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cartas

Vasco-francés 
y vasco- 
español

Pero, ¿qué lío es éste?. 
¿Tendremos los vascos pronto 
una doble nacionalidad? Yo 
jam ás he oído hablar del ale­
mán-holandés, o del alemán- 
danés.

Entonces, ¿cómo es posible 
y por qué se da el vasco fran­
cés y el vasco-español? Pero, 
qué pasa con los vascos? Lo 
que les ocurre es aberrante.

Dicen que existe el derecho 
universal -sin llegar por ello a 
paleolítico-llamado de auto­
determinación de los pueblos. 
¿Es que los vascos no son, no 
constituyen un pueblo?¿Quién 
podría demostrarlo? Lo que 
ya es demostrable es que se 
distinguía en épocas pasadas, 
como gentes diferentes, a los 
castellanos y a los españoles... 
Noticia-bomba ¿verdad? Pues 
está ya demostrado. Pronto va 
a estallar.

¿Quiénes y por qué motivos 
se oponen a que el Pueblo 
Vasco pueda elegir su modo 
de vida? Se oponen en ’’M a­
drid” y ’’París” . No es Strass- 
burg ni en la ONU.

Ya en 1789 -Revolución 
Francesa-Ios ’’vasco-france­
ses” empezaron a ser someti­
dos, expoliados. Ya en 1839 
-’’M onarquía Españoladlos 
’’vasco-españoles” empezaron 
a ser sometidos mucho más, a 
perder su libertad.

T o d o s  lo s o rg a n ism o s  
vascos, los Partidos Políticos 
vascos, las jerarquías de todas 
las religiones, los intelectuales 
vascos y simpatizantes del 
Pueblo Vasco, para¿cuándo 
exigir de todos los organismos 
internacionales, la reunifica­
ción del Pueblo Vasco?

Reunificación cultural, te­
rritorial, administrativa.

¿No dicen por ahí, que la 
fam ilia  debe p e rm an ece r 
unida?

M onsieur M itterrand y el 
señor González deben gestio­
nar urgentemente ante los 
’’Poderes Fácticos” la realiza­
ción de este deseo de paz y 
felicidad dando para empezar 
las oportunas órdenes a sus 
respectivos Gobiernos en el 
sentido de term inar y opo­
nerse a la reanudación de 
toda cam paña de difamación 
y de represión contra el Pue­
blo Vasco.

Todos los pueblos naturales 
tienen derecho a ser felices y 
vivir unidos. Si es cierto que 
desean la paz saben muy bien 
que sin justicia no habrá paz.

Y no es justo separar a la fa­
milia ya sea la vasca o la 
kurda o cualquier otra.

Hagamos una Europa con 
su moneda, su ejército, su 
Gobierno Federal, su Parla­
mento, donde todas las N a­
cionalidades tengan su asiento 
su voz y su voto, su parte alí­
cuota de Poder.

H E R R IK O  E U R O P A  
Z A L E  BA T

Incongruencias 
internacionales
Los hombres que controlan 

la política internacional del 
Estado que nos oprime, acos­
tumbrados como están a cam­
biar la cara según sea uno u 
otro su interlocutor, no se dan 
cuenta que aplicando su polí­
tica de cumplimientos están 
sumergidos en una contradic­
ción, que favorece su imagen 
en el momento de hablar, 
pero hace que en los momen­
tos de actuar se demuestre, 
una vez más, la ineficacia de 
una política así en el plano 
internacional.

Las incongruencias llegan a 
tal punto que, en un mismo 
día, dos de los dirigentes que 
nos gobiernan (para salva­
guardar a la patria de su pre­
sunta neutralidad en medio 
de los dos grandes bloques) 
enturbiaban la posición espa­
ñola sobre el conflicto Isreo- 
Palestino. El primero, el glo­
rioso rey Juan Carlos, mani­
festó en un viaje a Túnez que 
reconocía el derecho a la au­
todeterminación de los pue­
blos (lógicamente se debe re­
ferir a los que no están bajo 
la dominación del águila im­
perial española) y por tanto se 
m anifestaba a favor de la 
creación de un posible Estado 
Palestino. El mismo día 17, 
Felipe González, se reunía en 
M adrid con el presidente del 
Congreso Judío Mundial, ma­
nifestando que esta reunión 
era un prim er paso para reali­
zar vinculaciones económicas 
y políticas con el ^Estado de 
Israel.

Sería interesante preguntar 
a los dirigentes de la política 
internacional española cómo 
piensan poner en práctica sus 
palabras de cumplimiento y 
peloteo, ya que todos sabe­
mos que afirm ar el Estado is­
raelí supone no reconocer al 
Estado palestino, y viceversa.

Es lógico que los dirigentes 
del Estado español manifies­
ten incongruencias al defi­
nirse sobre los problemas na­
cionales del Oriente Medio,

pues no han resuelto aún los 
de su propio territorio, y es 
que estos señores saben muy 
poco de identidades naciona­
les, ya que su propio estado 
es artificial.

Alfred M IR A L D A  l/ IÑ IG O  
(B E R G U E D A ) 

P A IS O S  C A T A L A N S

Liberación 
nacional y sexo

Soy de la zona de Eibar 
(Guipúzcoa) y tengo proble­
mas de homosexualidad, y me 
encuentro con la represión so­
cial e institucional. He tenido 
m edidas disciplinarias en un 
colegio de frailes, por ejem­
plo...

Estoy harto de tanta intole­
rancia e incomprensión.

Me parece que los motivos 
de trasfondo de este problema 
son los mismos que la nega­
ción de derechos al PTV: la 
existencia de  una burguesía 
que arrem ete  contra todo 
aquello que se salga de su 
línea o amenace la unidad de 
la «patria». Me gustaría que 
HB hablase m ás explícita­
mente sobre este tema, e in­
cluso los incluyera en sus obje­
tivos inmediatos al menos de 
m anera implícita. Y apoyo 
tam bién esos objetivos inme­
diatos.

Sólo en una Euskadi Inde­
pendiente y Socialista tendría 
feliz solución mi problemática, 
y la de  gente como yo.

Y, por supuesto, mi senti­
miento nacional vasco y mis 
deseos, también, de una socie­
dad socialista que llegue no

solamente a lo político, econó­
mico y social, sino también a 
los hábitos sociales.

Espero que pronto triunfen 
las tesis del KAS, como prelu­
dio de lo anterior, y para li­
brarm e de una situación que 
cree remediar el mal yendo al 
síntoma, sin tocar la causa de 
fondo o no queriéndola oir. 
Además, tengo el derecho a 
s e r  f e l i z  m e d i a n t e  e s t a  
conducta sexual.

Y apoyo tam bién al Movi­
miento de  Liberación Nacional 
y Social (incluidos los métodos 
con tundentes) com o marco, 
porque la actual situación tra- 
dicionalista y capitalista no 
ofrece más solución que la re­
presiva y la marginación.

¡Que lo sea cuanto antes!
TED

Nota de la 
Redacción

El Fiscal del Juzgado de 
Instrucción Central núm. 2, 
ha solicitado para Juanjo 
F ernán dez la  pena de 
SIETE AÑOS DE PRI­
SION por un artículo apa­
recido en nuestra revista en 
el mes de junio del pasado 
año con el titulo «Junio de 
los Mundiales Agosto de 
las multinacionales».

Desde aqui nos solidari­
zamos con nuestro colabo­
rador habitual, Juanjo Fer­
nández, al mismo tiempo 
que denunciamos esta peti­
ción de prisión por tratarse 
de un atentado más a la li-
bertad de expresión.

Campaña juguetes 
Navidad-83

Los Comités de Ayuda Intemacionalista al 
tiempo que agradecen las toneladas de ju­
guetes recibidos para ser enviados a Nicara­
gua, ruegan sea enviada la cantidad de di­
nero que voluntariamente cada uno pueda a 
fin de pagar un containe cuyo valor as­
ciende a 500 .000  pesetas. Los niños de 
Nicaragua te lo agradecerán.
Bilbo. Cuenta corriente en sucursal Banco de Bilbao: 
5 6 4 .5 3 0 0 -6 .
Iruñea: Caja Laboral Popular: 5 8 0 0 / 2 3 0 -1 .

Donostia: Caja de Ahorros Provincial de Guipuzcoa: 
273671 -8 .

Gasteiz. Caja Laboral Popular: 061 .1 .04533 -7 .

Los juguetes y medicinas partirán para Nicaragua 
el próximo día 15 de diciembre.
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Y H ® B A aspiraciones, no ideas
C£ EUSKAL HERRIA

P ataleta . Um ekeríaz beteriko pataleta. Lotsaga- 
rriagoa datorrenetik datorrelako. Hórrela izan da «im- 
perioko kapitaleko» agintariek H B ko hautatu proze- 
satuen harrera Arabako hiriburuan zigortzean.

Jokoa hitzegiten uztearekin hasten denean, ez da 
ezer gertatzen. Bakoitzak pentsatzen dueña esaten du. 
H órrela, M adrilen badakite jadanik euskaldunak ez 
garela españarrak. Españarrek beren bandera gorri eta  
oriz koloretu  nahi badute eta beren sistem a politikoan  
koroi bat jarri nahi badute, gurí, euskaldunoi, egokia  
irudituko zaigu beren ikurriñaren kolorea , edo ez, 
aproposa, edo ez, españarrek beren bururako Nauta- 
tzen duten sistem a politikoa. Baina erabaki hoiekin 
guk dugun zerikusia Españako herriarenganako erre- 
petuzkoa, Españako langiie klasearekin elkartasunez- 
koa izango da. Era berean, españarrei burugabea iru­
dituko zaie, edo ez, euskaldunok independienteak nahi 
izatea, baina hautapen hori euskaldunona da huts hu- 
tsean eta  ez beste inorena.

Eta hautapena egin eta gero, españarrei gure era- 
bakia errespetatzea eskatuko diegu eta Españako lan- 
gile klaseari gurekin elkartasuna. Eta kitto.

M adrilen utzi digute guzti hau esaten. Baina hoiek  
ez dira ideiak bakarrik, aspirazioak dira. Euskadin sa- 
konki sentitutako aspirazioak. Eskatzen dena zera da, 
aspirazio hoiek politikoki onartuak izatea eta egiazta- 
tzeko bideak irekitzea. Eta hori aspaldidanik deskubri- 

'tuta dago, herriek autodeterminatzeko duten eskubi- 
dean.

Ba, M adrilgo testa  adierazgarria bilakatu da, gai 
horretan diharduten bi aldeen prestaera neurtzeko. 
H itzegin  ahal izan duen neurrian, H B  korrekzioaren 
hildotik abiatu da. Baina, noia interpretatu H B etxe- 
rako bueltan zetorrenean bidera annak eskuan irten 
zaionaren prestaera?

P ata le ta . U n a  p a ta le ta  in fan til en  to d a  reg la . M ás 
r id icu la  si cabe  p o r  p ro v en ir  d e  qu ien  p rov iene . Es la 
q u e  h a n  m o s tra d o  las a u to rid a d e s  d e  la  «cap ita l del 
im p erio »  a l rep rim ir  con los m ed ios d e  s iem p re  el re ­
c ib im ie n to  a  los e lec tos p rocesados d e  H B en  la  ca p i­
ta l a lavesa .

C u a n d o  el ju e g o  em p ieza  p o r  d e ja r  h a b la r , n o  
p a s a  n ad a . C a d a  u n o  d ice lo  q u e  p iensa. A sí, e n  M a­
d r id  se h a n  e n te ra d o  q u e  los vascos no  som os esp a­
ñoles. Q u e  si los españo les  dec id en  co lo re a r  su b a n ­
d e ra  d e  ro jo  y g u a ld a  y p o n e r  u n a  co ro n a  en  su 
s is tem a político , a  noso tro s  los vascos nos p o d rá  p a re ­
ce r m ás o m en o s  a p ro p ia d o  el co lo r d e  su  b a n d e ra , 
m ás o  m en o s  a c e r ta d o  el s is tem a po lítico  q u e  los es­
p añ o le s  e lijan  p a ra  sí. P ero  n u es tra  re lac ión  con 
d ic h as  dec isiones n o  p o d rá  se r m ás q u e  d e  resp e to  al 
p u e b lo  e sp añ o l y so lid a rid ad  con  la clase tra b a ja d o ra  
españo la .

D e  la  m ism a m a n era , a  los españo les  p o d rá  p a re ­
a r l e s  d isp a ra ta d o  o  n o  q u e  los vascos q u e ra m o s  ser 
in d e p e n d ie n te s . P ero , en  defin itiva , es u n a  elección 
q u e  n o s  co rre sp o n d e  a  los vascos en  exclusiva. Y  u n a  
vez h e c h a  la  elección, a  los españo les  só lo  les vam os 
a  p e d ir  q u e  sean  respe tuosos con  n u es tra  dec isión  y a 
la  c lase  tra b a ja d o ra  e sp añ o la  en  co n cre to  q u e  sea so ­
lid a ria  con  noso tro s. Y n a d a  m ás.

E n  M a d rid  y a  h a n  p e rm itid o  decir to d o  esto. Pero 
es q u e  esas n o  son  sim ples ideas. S on  asp iraciones 
p ro fu n d a m e n te  sen tid as  en  E uskad i. Lo q u e  se re i­
v ind ica  es q u e  se reconozcan  p o líticam en te  d ich as as­
p irac io n es  y se a b ra n  las v ías q u e  p e rm itan  su m a te ­
ria lización . Y eso  y a  se d escu b rió  hace m u ch o  tiem po  
al reconocerse  el d e re ch o  d e  a u to d e te rm in ac ió n  p a ra  
los pueb los.

P ues b ien , el test d e  M ad rid  h a  re su ltad o  ilu s tra ­
tivo  d e  las d isposic iones e n tre  las p a rte s  en  litigio. 
M ie n tra s  h a  p o d id o  h ab la r, H B  h a  m a n ten id o  las 
p a u ta s  d e  la  co rrección . P ero , ¿cóm o in te rp re ta r  la 
d isp o sic ió n  d e  q u ie n  sa le  a l paso  de H B  d e  su  vuelta  
a  ca sa  con  las a rm a s  en  la m ano?



astea euskadin

lunes 21
C on  un  im presionan te  despliegue policial tiene 

lu g a r el p rim er acto  del ju ic io  a  H erri B atasuna.
La b ru ta l carga de la Policía N ac ional con tra  la 

m an ifestación  pacifista del dom ingo  lleva a  pedir, 
con  insistencia, desde diversos m edios, la  dim isión 
d e l g o b e rn a d o r civil de V izcaya Ju lián  S an C ristóbal.

Los rep resen tan tes de los grupos vasco y popu la r 
a b a n d o n a n  la ponenc ia  de la LO D E.

F ern a n d o  M arigorta , vecino gasteiztarra  deten ido  
el p asad o  d ía  17, es reconocido por el m édico  forense 
q u ie n  reconoce q u e  el deten ido  se en cu en tra  en es­
ta d o  p reocupan te .

José Ignacio  A renaza, vecino de Portugalete, d e ­
n u n cia  las am enazas d e  m uerte  que v iene sufriendo  
co n stan tem en te  p o r «incontrolados».

ETA  m ilita r reiv indica el a ten ta d o  con tra  la  sucur­
sal del Banco C en tra l de Sangüesa, efectuado  días 
atrás.

N um erosas encarte ladas, encierros de A yun tam ien ­
tos, p lenos e iku rriñas en  las C asas C onsistoriales 
m arcan  la  tón ica dom inan te  d e  u n a  jo rn a d a  d e  p ro ­
testa  an te  el ju ic io .

martes 22
Los procesados de HB re ite ran  el ca rácter político 

de su acción en  G ern ik a . A sim ism o, con el lem a «ais­
la r  E uskad i de E spaña» se suceden  actos de protesta, 
cortes d e  ca rre tera , de ferrocarril y se d ificu lta  el trá ­
fico aéreo .

La D ipu tación  de Burgos considera « irrenuncia- 
bles» a  T rev iño  y La P ueb la  de A rganzón.

Los presos trasladados a  H erre ra  d e  la M ancha as­
c ienden  ya a 132.

Las pan carta s  d e  p ro testa  p o r el ju ic io  a  HB son 
re tirad as del A yun tam ien to  de Bilbao.

E n  unas declaraciones hechas públicas por el po r­
tavoz del G o b ie rn o  vascongado, M iguel E txenike, se 
v a lo ra  com o «falta de cortesía» el inciden te de G e r­
nika.

C o n tin ú an  las detenciones en G asteiz , d u ran te  un 
m es escaso h an  pasado  por com isaría 31 personas.

E TA  m ilita r reiv indica las explosiones registradas 
en  d ías an terio res en las sucursales de los bancos 
«Bilbao» y «La Vasconia» en  el barrio  B arañain  de 
P am plona.

miércoles 23
Las m ed idas an tite rro ris tas  de F elipe  G onzá lez  co­

b ran  fo rm a d e  Ley, co n tem p lándose  en  ellas ag rava­
ción de penas, ilegalización de asociaciones y cierre 
d e  m edios de com unicación.

M ed ian te  un  in fo rm e pericial so licitado  p o r el juez  
F aux , q u ed a  d em o strad a  la  p rem ed itación  en el «ac­
c iden te»  d e  los policías con Larretxea.

M ien tras  p rosiguen  las declaraciones de los p roce­
sad o s en  los sucesos de G ern ika , las m ovilizaciones 
siguen p roduciéndose  en  Euskal H erria . E n  M adrid , 
p eriod is tas  y observadores ex tran jeros m uestran  su 
ex trañeza  p o r las circunstancias que rodean  al juicio. 
L as F O P , p o r su parte , ac túan  con ex trem ad a  dureza 
a n te  to d o  in ten to  de p ro testa  en el País Vasco.

Son ju z g ad o s  en M adrid  los p resuntos secuestrado ­
res de l industria l L uis S uñer. El fiscal solicitó para 
los cinco p resun tos polim ilis la  petición de doce a 
q u in ce  años de prisión.

Q u ed a n  en  lib e rtad  los de ten idos gaste iz ta rras Ju an



egunero

viernes 25
Los electos d e  H B, en  la  q u e  se ría  ú ltim a  sesión  

del ju ic io , n ieg an  leg itim id ad  al p roceso , p o r  co n s id e ­
rar ex tran je ro  al tr ib u n a l. H erri B a ta su n a  e n tre g a  u n  
d o cu m en to  en  vario s co n su lad o s d e n u n c ia n d o  el p ro ­
cesam ien to  d e  sus electos p o r  los hechos d e  G e n iik a .

E n  u n a  ru e d a  de p ren sa  d e  la  m ism a co alic ión , se c a ­
lifican  las n u ev as «m edidas an tite rro ris ta s»  d e  es tad o  
d e  excepción.

sábado 26

Cortes de carretera en protesta ante el juicio contra los electos pro­
cesados

V arios m iles de p erso n as se q u e d a n  sin  p o d e r  en ­
tr a r  en  G aste iz  cu a n d o  ac u d ía n  a l rec ib im ien to  a  los 
electos p rocesados. N o  o b sta n te , la  b ie n v en id a  a  los 
electos d e  H B  tuvo  lugar, en  m e d io  d e  po lic ías y de 
gritos de « libe rtad  d e  expresión» .

José A n to n io  Ju liá n  B allano , p ro p ie ta r io  d e  dos 
clubs n o c tu rn o s  d e  G aste iz , m u e re  v íc tim a d e  cinco  
d isp a ro s ju n to  a  u n  c lub  d e  su p ro p ied a d .

V arios ce n te n a res  d e  p e rso n a s  se m a n if ie s tan  en  
T o losa  en  p ro tes ta  p o r  la  «desaparic ión»  d e  L asa  y 
Z ab a la .

M anuel M arkiegi y F e rn a n d o  M artín ez  de M arigorta .

jueves 24
El M in isterio  F iscal m an tien e  la  acusación  d e  in ju ­

rias a l je fe  del E stado  p a ra  los 16 p rocesados d e  HB. 
Las acciones d e  p ro testa  llegan  a casi to d o  los p u e ­
blos de E uskad i, con co rtes en  cam inos, calles y c a ­
rreteras, p a ra  los q u e  se u tilizan  vehículos cruzados, 
ten d id o  d e  cad en as y barricadas.

La o lead a  d e  de tenc iones en  G aste iz  sigue im p a ra ­
ble. E n  este d ía  son d e ten id as  un  to tal de 12 p e rso ­
nas, q u e d a n d o  sólo dos en  com isaría . E n  A lsasua, dos 
personas serían  deten idas.

El m ono lito  erig ido  en  L ak u n za  en  h o m en a je  a 
M ikel A rreg i su fre u n  nuevo  aten tado .

El g o b e rn a d o r civil de V izcaya se co m p ro m ete  a 
respe tar los d istin tivos q u e  se o to rg u en  p a ra  los p ro ­
fesionales d e  la  in fo rm ac ión  en  m an ifestac iones y 
actos sim ilares.

El p a rla m en ta rio  d e  HB, Ja v ie r  I lu n d a in  «T apala»  
es co n d en ad o  a  11 años de prisión .

U n o  d e  los d e ten id o s rec ien tem en te  en  A lsasua, 
Jo rge  R u b io , d e n u n c ia  h a b e r  su frid o  m alos tra to s  en  
com isaría .

U n a  m an ifestac ió n  en  P a m p lo n a  co n tra  la  in te r­
vención  y a n q u i en  C e n tro am é rica  reú n e  a  u n as  600 
personas q u e  p u d ie ro n  te rm in a r  el ac to  sin  n in g ú n  
tipo  d e  incidentes.

domingo 27
C lo tilde  A ndonaeg i, esposa  d e  R a m ó n  L ab ay en , 

hace en treg a  d e  la b a n d e ra  e sp añ o la  a l R eg im ien to  
S icilia 67, en  San S ebastián . P a ra  el acto , e l E jército , 
la  Policía N ac io n a l y la  G u a rd ia  C ivil to m a ro n  el 
ce n tro  d e  la  c iudad , en  u n  d esp lieg u e  desconoc ido  
d esde la  m u e rte  de F rancisco  F ran co .

Ju a n  M ari G ara ik o e tx ea , d e ten id o  el p asad o  sá ­
b ad o  en  un  co n tro l a  la  e n tra d a  d e  G aste iz , c u a n d o  
se d irig ía  al rec ib im ien to  a  los electos d e  H B, p e rm a ­
nece d e ten id o  en  d ep e n d en c ia s  policiales.

ETA  m ilita r se hace  resp o n sab le  d e  la  m u e rte  en  
V itoria , d e  José A n to n io  Ju liá n  B allano.



jendeak età hitzak

”No somos quienes 
para determinar si el 
Gobierno de Felipe 
González es o no so - 
ciclista". Pablo Cas­

tellano en ”Deia

"T o d o  el m undo  
sabe lo que ha ocu­
rrido con las leyes 
antiterrorisías que 
s u c e s iv a m e n te  y  
como remedio tau­
m atúrgico  de los 
males se han ido su­
cediendo. Siempre 
han tenido un ba­
lance negativo. Es 
imposible que este 
tipo de instrumentos 
legales no lo sufran 
personas que nada 
tienen que ver con el 
tema”. Juan María 
Vidarte en ”E l Co­

rreo Español

El Festival de Cine de 
San Sebastián contará a 
p a r ti r  de ah o ra  con 
Carlos Cortar! como di­
rector del mismo. Nacido 
en Madrid aunque de 
origen vasco por la vía 
paterna, catalán por la 
materna y sevillano vo- 
cacional, Cortari fue ya 
con anterioridad candi­
dato al cargo que ahora 
ostenta. Por tanto, su 
puesto en la dirección 
del Festival de Cine de 
San Sebastián apenas le 
ha causado sorpresa. El 
nuevo director considera 
importante el hecho de 
trabajar en equipo. Si 
c a b e  co n  e l a c tu a l  
equipo, incorporando in­
cluso a personas que par­
ticiparon en anteriores 
ediciones y que por ten­
siones en tre  partidos 
quedaron fuera. Aunque 
los miembros de la Per­
manente del Festival de 
Herri Batasuna propusie­
ron a A n tton  Ezeiza 
como candidato, sería el 
propio alcalde donostia­
r r a  R am ó n  L ab a y en  
quien antes de votar las 
dos opciones confirmaría 
a C ortari su nom bra­
miento.

El e sc rito r Francisco  
Ayala ha sido galardo­
nado con el premio na­
cional de literatura 1983 
en su modalidad de no­
vela y narrativa. Nacido 
en G ra n a d a  hace 77 
años, Ayala premaneció 
casi cuarenta anos en el 
exilio, residiendo en Es­
tados U n idos, P uerto  
Rico, Argentina y Brasil. 
Según el escritor grana­
dino, la obra que le ha 
supuesto el premio na­
cional — Recuerdos y  ol­
vidos.2 E l e x ilio -  es un 
libro en el que se reco­
gen las memorias del es­
critor y relata su vida de 
forma cronológica desde 
el final de la guerra civil 
hasta su llegada a los Es­
tados Unidos. El premio 
nacional de Literatura 
otorgado a Ayala coin­
cide con la reedición de 
una de sus obras más 
conocida: La cabeza del 
cordero: Asimismo, al es­
critor Francisco Ayala, 
pocos días antes, le fue 
comunicada la presenta­
ción de su candidatura 
para ocupar un sillón va­
cante en la Real Acade­
mia Española de la Len­
gua.

"L a  bandera que 
acabáis de recibir 
simboliza un retorno 
a una fo r m a  de 
concebir España que 
Zumalacárregui hu­
biera aceptado sin 
vacilar y  que noso­
tros, los que de al­
guna forma somos 
sus descendientes, 
deseamos fervorosa­
mente paz y  esplen­
dor en profunda soli­
daridad”. Labayen 

en ”La Voz

Hainbeste gorpu erama- 
ten duten automobil is- 
tripuek iragan astelehe- 
n e a n  J o s é  A n to n io  
Zaldua Gasteizko Lege- 
biltzarreko lehen idazka- 
ria eraman zuen, Bilbo- 
Behobia autopistan ger- 
ta tu tako  istripu batez. 
José A ntonio Zaldua, 
D onostiarra , izen eza- 
guna zen euskal kultur 
medioetan. Ez zen alfe- 
rrik izan G ipuzkoako 
ikastolen federakundeko 
lehendakaria. PNVtarra 
betidanik, Gasteizko Le- 
g e b i l tz a r r e ra k o  eg in  
ziren hauteskundeetan  
PNVko zerrendetan ageri 
zen eta horretan iritxi 
zen hilarte zedukan kar- 
gura. Politiko destakaga- 
rria ez bazen ere, ez da 
in o iz  b e re  o r a to r i a  
saioengatik ezaguna izan, 
lankide sutsua eta ekin- 
tzaletzat izan dute beti 
bere legebiltzarkideek. 
E uskararekin  zerikusia 
dadukaten gaietan saiatu 
zen beti legebiltzarrean, 
halanola EIKE projek- 
tuan , HABEn etabar. 
Hiltzerakoan, bost sema- 
laba eta emaztea uzten 
ditu.

’’E l PSOE, aunque 
defienda lo mismo 
que nosotros en la 
p ró x im a  cam paña  
electoral, no podrá 
perjudicarnos porque 
tiene menor credibi­
lidad". Florencio  
Aróstegui en ”Eus- 

kadi".

Euskaltzaindiak euskal- 
tzain urgazle bat eta eus- 
kaltzaleok belaunaldi za- 
harreko euskal ikertzaile 
bat galdu genuen astele- 
henean Aingeru Irigarai 
hiltzean. Bizibidez Do- 
nostian bizi baina boka- 
zioz eta jaiotzez nafarra 
zen 84 urtekin hil den 
gizon hau. Euskaltzaleok 
bere euskararenganako 
lana ezagutzen badugu 
ere, Aingeru Irigarai me- 
dikugintzan ere ospetsua 
izan zen. Pablo Fermín, 
«Larreko», idazle eta 
medikuaren sem e. Beran 
jaio zen. Aitak bezala, 
m e d ik u n tz a  ik ask e tak  
egin zituen, eta lehen 
ik ask e tak  A lem an ian  
sendotu eta gehitu. Nafa- 
rroako egoera bereziak 
eta gerrateak markatu- 
tako gizona izan zen. 
Bere lanen artean «Geo­
grafía diacrònica del eus- 
kara en Navarra», «Noti­
cias y viejos textos de la 
l in g u a  n a v a r ro ru m » , 
« P r o s i s ta s  n a v a r ro s  
contemporáneos en len­
gua vasca» eta «Euskal 
Herriko Ipuiak». «Egan» 
a ld izkarian  M itxelena 
eta Arruerekin lankidea 
izan zen. Euskara batua- 
ren garaia heldu zenean, 
horren kontrako gudari 
s u ts u a  b i la k a tu  zen , 
berak erdibidea bilatzen 
zuela baieztatzen bazuen 
ere.
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Agustín Zubillaga

«Que le dejen y nos dejen en paz»

La o p in ió n  p ú b lic a  vasca estaba 
hecha a  la  id e a  d e  q u e  n u n ca  se sa ­
bría q u ié n es  to rtu ra ro n  a Joseba 
Arregi, com o no  se sabe qu iénes to r­
tu ran  en  o tros casos. L a o p in ió n  p ú ­
blica vasca  ten ía , en  aq u e l caso y en  
otros m uchos, la  convicción d e  que 
a A rreg i y a  sus co m p añ e ro s se les 
saca la  in fo rm ac ió n  a  com o d é  lu g ar 
y que su  caso  p o d ía  h a b e r  sido  el de 
otro, y  o tros sim ilares p o d ía n  y p u e ­
den p roducirse . Los vascos e s tá b a ­
mos p re p a ra d o s  p a ra  q u e  su m u erte  
no fu era  re iv in d icad a  p o r n ad ie , ni 
a trib u id a  a  n ad ie , no  en  vano  la  ley 
que le ap lica ro n  está p en sad a , en tre  
otras cosas, p a ra  q u e  no  de je  huellas 
ni to le re  testigos desag radab les .

Lo q u e  n o  nos esp eráb am o s y, 
desde luego , n u n ca  lo  h u b ié ram o s 
provocado, es q u e  se ce leb ra ra  el 
juicio co n  u n a s  petic iones fiscales de 
tres y cu a tro  m eses —cu a tro  m eses la 
acusación p riv a d a  (¿?)— p a ra  so la­
m en te  d o s  p o lic ía s , c u a n d o  ese 
m ism o C u erp o , p rec isam en te  p a ra  
desvanecer la  resp o n sab ilid ad  de 
estos dos, reconoce q u e  en  ese caso 
in terv in ieron  m ás d e  se ten ta  funcio ­
narios policiales.

N o  n o s  e s p e rá b a m o s  q u e  los 
mismos fiscales reco n o cie ran  desde 
el p rim er m o m e n to  q u e  no  es tab an  
juzgando  a  do s po lic ías q u e  h u b ie ­
ran «m atado»  a  Jo se b a  A rregi, pues 
es tab a  d e s c a r ta d a  la  c a u sa lid a d  
entre las to r tu ra s  o  los m alos tra tos
o lo q u e  fu ere  y la  m u erte , sino  q u e  
se les ju z g a b a  p o r  no  h a b e r  ev itado  
que se h u b ie ra n  p ro d u c id o  los p re ­
suntos m alos tratos.

D espués d e  este ju ic io  ejem plar, 
todo e l m u n d o  sabe q u e  los e ta rras  
se a u to le s io n an  « p ara  ro m p er el in ­
terrogato rio  y d esac re d ita r  a  la  Poli­
cía». S abem os q u e  «b lasfem an , in ju ­
rian , e sc u p e n  y d a n  ca b ez az o s , 
m ordiscos y p a tad a s  a  los fu n c io n a­
rios po lic ia les p a ra  provocarlos» , 
pero éstos re sp o n d e n  «con u n a  tran ­
quilidad  pasm o sa  a  estas p rovoca­
ciones». T o d o s sabem os q u e  «han

lleg ad o  a  co g e r el crucifijo  co n  la  in ­
ten c ió n  d e  a ta c a r  a l p residen te» . Sa­
bem o s, ad em ás, q u e  las q u e m a d u ra s  
de  los p ies d e  A rreg i o n o  e ra n  q u e ­
m a d u ra s , según  la  versión  d e  los 
m éd icos po lic ías, o  se h a b ía n  p ro d u ­
c ido  p o rq u e  el p reso  llev ab a  balas 
esco n d id as en  sus zapatos.

L a se re n id ad  de los dos policías 
ju z g a d o s  fu e  reco n o cid a  p o r  su ex­
je fe  M a rto re ll, q u e  d ijo  d e  ellos que 
a la b a b a  su se re n id ad  y de u n o  de 
e llo s , G il  R u b ia le s , q u e  « te n ía  
rasgos d e  h u m a n id a d  e in frin g ía  las 
n o rm as  d e ja n d o  a  los fam ilia re s  re u ­
n irse  co n  los deten idos» .

A  p ro p ó sito , ¿q u ién  le  p id ió  a 
M o h e d a n o  q u e  nos rep resen ta ra?

S eten ta  veces, pero m ás días
G il R u b ia le s , el h u m a n is ta , está 

en  posesión  d e  la  cruz al m érito  p o ­
licial co n  d is tin tiv o  ro jo  y h a  sido  fe­
lic ita d o  se ten ta  veces p o r  su la b o r 
en  la  lu c h a  a n tite rro ris ta , ad e m á s de 
te n e r  u n o s  excelen tes conocim ien tos 
d e  sin tax is  y o rto g ra fía , com o hem os 
p o d id o  sa b e r  g rac ias a l ju ic io .

T a l vez sea el sugeren te  n ú m ero  
d e  se ten ta  lo  q u e  nos h a  reco rd ad o  
q u e  y a  an tes  fue u tilizad o  con m uy 
b u e n a  o rto g ra fía  y sin tax is p o r  unos

in te le c tu a le s  n u es tro s  p a ra  d e n u n ­
c ia r  q u e  n o  h a b ía  sido  posib le  p o n e r 
en  p rá c tic a  la  « P ro p u esta  estab iliza- 
d o ra  c o n tra  la  to r tu ra » , d e  la  q u e  
«hay  s o b ra d a  ev idenc ia» , dec ían , y 
f irm a b a n  Jo sé  L u is L. A ra n g u ra n , 
C a rlo s  C a stilla  d e l P ino, y  su sc rib ían  
n a d a  m en o s  q u e  R eca ld e , S av a te r  y 
M o h e d a n o , en tre  o tros.

T ra n sc u rr ie ro n  los se ten ta  días 
q u e  le h a b ía n  c o n c e d id o  a l G o ­
b ie rn o  d e l P S O E  p a ra  e rra d ic a r  la 
to r tu ra  a  c a m b io  d e  h acerle  u n  reco ­
n o c im ie n to  p ú b lico , y el escrito  la u ­
d a to rio  n o  p u d o  se r h echo . E l ca m ­
bio , según  ellos, n o  h a b ía  lleg ad o  a 
las co m isa ría s  y cuarte lillo s.

«Al c u m p lirse , el p lazo  de los se­
te n ta  d ía s  q u e  nos fijam os —dec ían  
con  a lg ú n  re tra so  el 6 d e  m ay o  de 
este  a ñ o — p a ra  vo lv e r a  ex a m in a r 
c r ít ica m en te  la  p o lítica  de l G o b ie rn o  
e n  el te m a  d e  la  to r tu ra , n u es tra  im ­
p res ió n  no  p u e d e  es ta r  ce rca  d e  la 
sa tisfacc ión»  ( ¡q u é  p a la b ra s  m ás b o ­
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p u ed e  ser ta n  am ab le  en  u n a  situa­
ción así».

Ves q u e  esa noche p a ra n  a  todo 
cristo..., m enos a  u n a  pare ja , muy 
bien p uesta  ella, con u n  «F ord  G ra­
n ada» , q u e  p arece  q u e  vienen de 
u n a  fiesta. E ncienden  la  luz  d e l inte­
rio r p a ra  q u e  el g u ard ia  les. vea 
b ien , seguros de sí m ism os y de lo 
b u en a  q u e  está la  señora . Y, en 
efecto, es el ún ico  coche, d u ra n te  los 
cu a ren ta  y cinco m inu tos q u e  estuvi­
m os allí, parados, d e  pie, co n tra  la I 
pared , com o unos bobos, q u e  pasó 
sin  revisión.

Y sigues p en san d o  q u e  cu an d o  el 
guard ia  éste, m ás jo v e n  q u e  tú , más 
inculto , m ás b á rb a ro  (señores d e  la 
censura, v er el té rm in o  «bárbaro» 
en  su acepción original, y  pregun- 
tén le si no  a l cabo  Pérez, el q u e  es­
tu d ió  p a ra  fraile y sabe h as ta  decli­
n arlo ), es m ucho  m ás fu erte  q u e  tú, • 
p o rque  tiene u n a  p isto la  en la  cin­
tu ra  y un  am igo q u e  vigila p o r él 
p a ra  q u e  n o  se te  ocu rra  no  y a  esca­
p ar, q u e  eso es im posib le , sino mirar 
p a ra  a trás  y v e r lo q u e  te revisa, 
cóm o te revisa y cóm o te  lo  deja.

Y  se te  hace m a la  leche, pero 
luego lo racionalizas y p iensas que 
así es m ejor. Y  ta rareas, p a ra  dentro 
—p o r supuesto—: « tira riri ra riri ra- 
riri, tira riri, rariri, rarón , tira rira , ra- 
r ira  rarira , tira rira , rarira , rarón».

U na ú ltim a  observación : cuando 
p o n en  contro les en la  autopista, 
m uy  cerca del pea je , ¿p o r q u é  no 
ap rovechan  ese peaje p a ra  h ac er el 
con tro l, lo  q u e  siem pre sería m ás se­
guro? ¿T al vez p a ra  q u e  no  les 
m iren  los d e l peaje cóm o miran 
nuestras cosas?

nitas pa ra  decir que se sigue to rtu ­
rando!).

«M ientras tan to , decían  al final de 
su escrito, en  cada  ocasión tendre­
m os que recordar q u e  existe la  to r­
tu ra  en centros depend ien tes del Es­
tado , au n q u e  tengam os q u e  volver 
sobre lo m ism o y repe tirlo  70 veces, 
ya que ésta es u n a  cuestión con la 
q u e  no se puede convivir y que debe 
estar a  salvo d e  la m orosidad  adm i­
nistrativa».

N i se tenta, ni sesenta, ni cin­
cuenta... —parecen  las p a lab ras  del 
charla tán  de feria—, ni tres veces 
h an  insistido. La p rim era  vez escri­
bieron el 17 de febrero , la segunda 
el 6 de m ayo, y luego se ded icaron  a 
sus labores, o a o rgan izar asociacio­
nes pa ra  acab a r con la  fo rm a de 
v iolencia a la que son m ás sensibles.

M ire a la pared
C u an d o  te paran  en  u n  control 

—los guard ias civiles, al m enos— te 
tratan  de usted  y te dicen, p o r ejem ­
plo, m étase ahí, a la derecha, a p a ­
gue el coche, salga, póngase ahí, 
con tra la pared , con las m anos en ­

«Mire a la pared. He dicho que contra la pared»

cim a del coche, no  m ire, no  nos 
m ire, no  querem os que vea lo  que 
estam os haciendo. S iem pre de usted. 
M uy correc tam en te , p o r lo tanto.

M ientras uno  de ellos revisa tus 
cosas, tu  agenda, tu  cartera , tu  
guan tera , tu  bolso, tu  m aletero , tus 
in tim idades, o tro  vigila: un  v igilante 
p a ra  ti solo, adem ás de los vigilantes 
q u e  están  encim a de la  tan q u eta , de 
los jeeps, d e  los escondidos en tre  la 
m aleza o detrás d e  los árboles.

T e m iran  todo, pero  tú  no puedes 
m ira r lo  que te m iran  ni cóm o te 
m iran , pues debes m ira r a  la  pared , 
h a c ia  el m o n te ,  c o n t r a ,  c o m o  
cuando  te castigaban  en  la  escuela. 
Luego te p regun tan  a  d ó n d e  vas, de 
d ónde  vienes, dónde  trab a jas  (siem ­
pre procuro  decirles m entiras, a u n ­
q u e  sean  pequeñas, s im plem ente 
p o r higiene) (ayuda  a sobrellevar la 
m ala  uva).

Oyes, ju n to  a  ti, q u e  o tro  guardia, 
con o tro  vigilante p a ra  otro  sospe­
choso, p regun ta  las m ism as cosas y 
a veces q u e  p reg u n ta  si estuvo de te­
nido. Ves, con el rab illo  del ojo, 
p o rque  si te  ven que m iras te  p u e ­
d en  castigar, que algunos clientes 
son todo  am abilidades, forzadas 
sonrisas, nervios galan tes, y piensas, 
«ese tiene algo q u e  ocu lta r o es un  
gilipollas, p o rque  si no, cóm o se



A la espera del veredicto

HB se felicita por el resultado 
del juicio en Madrid

X. Larrabeiti
D esde la  desco n certan te  p reg u n ta  

del p resid en te  de l tr ib u n a l enju icia- 
dor a  Iñ ak i P inedo , so lic itando  que 
explicara en  q u é  consistía  el derecho  
de au to d ete rm in ac ió n , h as ta  el ag ra­
decim iento  fina l de l m ism o presi­
dente a  la  d e fen sa  y a los prop ios 
encausados p o r  e l co m p o rtam ien to  
cívico q u e  h a b ía n  m o strad o  a  lo 
largo d e  los cinco d ías q u e  d u ró  la 
vista, H B se ap u n tó  u n  ta n to  p ro p a ­
gandístico co n sid erab le  en  la  cap ita l 
española, según  su p ro p ia  v a lo ra ­
ción. R e su lta b a  rev e lad o r el «qué 
decepción, n o  habé is ca n ta d o  el 
Eusko G u d aria k »  d e  los period istas 
que esp era ro n  im p ac ien tem en te  d u ­
rante los cinco d ía s  q u e  d u ró  la  vista 
a que ésta  sa lta ra  en  cu a lq u ie r  m o ­

m e n to  a l ca n to  de l E usko  G u d aria k  
p u ñ o  en  a lto  d e  los p rocesados.

L os p e rio d is tas  m ad rileñ o s espe­
r a b a n  u n  d esen lace  acc id en ta d o  del 
ju ic io  p a ra  te n e r  u n  m otivo  con  el 
q u e  d esca rg a r  n u ev a m e n te  co n tra  
H B. A lgunos d e  ellos lo  d e ja ro n  en ­
trever.

H B  no rompe la  baraja cuando se 
trata de hablar

P or p a r te  d e  H B, las ca rac te rís ti­
cas en  las q u e  ac ab ó  la  v ista  tu v o  su 
h is to ria . E ra  difícil p rever, según  a l­
g u n o s  p rocesados, q u e  e l trib u n a l 
ad m itie ra  en  su fo ro  afirm acio n es y 
m en sa jes  q u e  n o  fu ero n  perm itidos 
en  foros políticos. L o q u e  no  se 
h a b ía  p e rm itid o  dec ir d esde in s tan ­

cias es tric ta m e n te  po líticas, fue to le­
ra d o  a n te  tr ib u n a le s  d e  ju s tic ia . Y 
H B  ap ro v e ch ó  la  c irc u n sta n c ia  p a ra  
h a b la r  y  d e m o s tra r  que , en  co n tra  
d e  la  im ag en  q u e  se h a  ad o sad o  a  la 
co a lic ió n , «no  es H B  la q u e  ro m p e  
la  b a ra ja  c u a n d o  se tra ta  d e  h ab la r» , 
según  sus po rtavoces. Y  lo  h izo  m uy  
b ien , según  los p eriod is tas  y  o b se r­
v ad o re s  in te rn ac io n a le s  p resen tes  en  
la  v ista . R e su lta  a  este respecto  g rá ­
fica la  o p in ió n  d e  u n  in fo rm a d o r del 
ro ta tiv o  m a d rile ñ o  facha  «El A lcá­
zar» . E ste in fo rm a d o r  m an ifestó  q u e  
« a d m ira b a  a l e q u ip o  d e  ab o g ad o s  
defenso res»  p o r  lo b ien  q u e  lo  h a ­
b ían  h ec h o  y  q u e  « resp e tab a  p ro ­
fu n d a m e n te  a q u ie n es  se se n tab a n  
e n  e l b a n q u i l lo » ,  r e s a l ta n d o  e l

La Policía se adelantó el pasado sábado día 26 
a los miles de seguidores de HB que quisieron 
saludar a los diecisiete procesados que volvían 

de Madrid con aire de victoria, 
independientemente de cuál vaya a ser el 

defenitivo veredicto que el tribunal reserva 
para ellos. Fueron los policías los primeros en 

saludar a los diecisiete procesados y los que 
impidieron el saludo de los seguidores de HB 

aunque su actitud nada tenía que ver, como es 
natural, con un celo de simpatía hacia los

líderes de HB.
El mandato del gobernador civil de Araba, a 

cuyas órdenes acudieron los policías a la plaza 
de Virgen Blanca de Gasteiz y a las carreteras 

que llevan a la misma, respondía tal vez a 
misivas dictadas desde la «capital del imperio», 
como una reacción de «pataleta», tal y como la 

califican en distintos círculos políticos, tras la 
brillante comparecencia de HB ante los 

tribunales de Madrid.



co m p o rtam ien to  que éstos estaban  
m an ten ien d o  en el ju ic io .

Dirigieron los abogados

C iertam en te , todos los observado­
res coincid ían  en que cada  uno  de 
los encausados cum plió  a  la  perfec­
ción su p ape l y, en  conjunto , fueron 
m ás q u e  explícitos sobre la to ta lidad  
d e  la a lte rn a tiv a  K A S y las ansias 
d e  in d ep en d en c ia  y socialism o en 
E uskadi. Y si destacab les fueron las 
in te rvenciones de los encausados, los 
abogados llegaron  p lenam en te  a las 
cotas de b rillan tez . T odos ellos, cada 
uno  en  su pape l, a  pesar de que en 
el rep a rto  en tre  diez era fácil caer 
en  la repetición , destacó en  sus in ­
tervenciones, que a la ho ra  de escri­
b ir  estas líneas han  sido  am plia­
m e n te  d ifu n d id a s  p o r  d is tin to s  
m edios. E n  algunos m edios cercanos 
a  los p rocesados se com entó  asi­
m ism o q u e  se hizo n o ta r el peso de 
los abogados en  la dirección del 
proceso p o r parte  de HB. Según

r
J . L. Cereceda

Oi ama Euskalerria...
El desarro llo  de los llam ados ju i­

cios de G ern ika  h a  servido p ara  
todos los que de u n a  form a u o tra  
seguim os los acontecim ien tos para 
ac u m u la r  experiencias, pa ra  ap re n ­
d e r  cóm o reacciona el centralism o 
c u a n d o  se ve aco rra lado  por su p ro ­
p ia  in ep titu d , po r su incapacidad  
p a ra  reso lver el p rob lem a básico 
q u e  im pide q u e  se consolide la  R e­
fo rm a: la  firm e disposición del P ue­
blo V asco p ara  recu p erar su S obera­
nía.

M e voy a re ferir a  un  aspecto se­
cu n d a rio  del P roceso, pero  no por 
eso ind igno  d e  m erecer nuestra  
atención : el com p o rtam ien to  de la 
p rensa. A lgo q u e  m e llam ó podero ­
sam ente  la  a tenc ión  fue el hecho  de 
q u e  las crónicas d e  la p rensa  m a d ri­
leña m ás com pletas y m ás exactas 
fuesen las de «El A lcázar». Y ello es 
así p o rq u e  «El A lcázar» no necesita 
d isfrazarse  d e  dem ó cra ta  —ni lo es, 
ni lo q u ie re  ser— p a ra  lanzar sus 
despropósitos con tra  E uskalerria, su 
od io  feroz a  lo vasco, p ara  av ivar el 
fuego an tivasco  en tre  sus feroces 
lectores. «El País», ó rgano  oficial de 
la R efo rm a, estuvo a  su a ltu ra , si­
gu iendo  la  táctica de d ar u n a  de cal 
y  dos d e  aren a , p a ra  aparecer dem ó­
c ra ta  y p rogre  por un lado  y por

V__________

estas versiones, tr iu n fa ro n  las tesis 
de  los abogados. Al final, d e  todas 
form as, h u b o  coincidencia to ta l en 
la ap reciación  positiva con respecto  
al en fo q u e  del ju ic io  p o r p arte  de 
HB. Según los abogados, la victoria 
po lítica de l ju ic io  es tab a  asegurada 
p a ra  los encausados. U n a  victoria 
po lítica q u e  se p resen taba  en  p er­
fecta  coherencia  con o tra  lo g rad a  se­
m an as a trás con la  denom inada  
«m anifestación  de los m udos», la  
m an ifestación  silenciosa en  favor de 
la  ik u rriñ a  y en  co n tra  de la rep re­
sión co n tra  los refugiados políticos 
vascos en  E uskad i N orte  del sábado  
d ía  5 de noviem bre.

Un Tribunal con manga ancha

Pero  si so rp ren d en te  resu ltó  el 
co m p o rtam ien to  d e  los procesados 
de  H B  p a ra  los period istas m adrile ­
ños, p a ra  todos los p resen tes fue el 
del tr ib u n a l en cab ezad o  por el m a­
g is tra d o  F e rn a n d o  D íaz  P alos. 
N ad ie , a  ju z g a r  p o r las d istin tas m a-

o tro , d e  m a n e ra  su b te rrán ea , defen­
d e r  los in tereses d e  los poderes 
reales. El restto  —excepto  «Egin», 
c la ro— ju g a ro n  al escondite, a g u ar­
d ias y lad rones, in ten tan d o  restar 
im p o rtan c ia  a  u n  proceso que ponía 
en cuestión  la eficacia de un  G o ­
b ierno  que se está h u n d ien d o  en su 
incapacidad  y fuegos de artificio. 
Pero m e llam ó sob rem anera  la  a ten ­
ción el «ABC». M e pareció  en trever 
con c laridad  q u e  el «ABC» es el ó r­
gano  oficial de qu ienes d e ten tan  el 
au tén tico  poder. U n  detalle, y a  te r­
m inados los juicios, n ingún  órgano  
de p rensa  hacía p rác ticam ente  refe­
rencia al recib im ien to  de G asteiz. 
Pues bien, en un artícu lo  de op in ión  
—sin firm ar— el m ism o sáb ad o  26, 
alguien  m ostraba su indignación 
p o rque  se in ten tase  rec ib ir m ultitu ­
d inariam en te  a  qu ienes hab ían  in ­
su ltado  al Rey, a  qu ienes hab ían  
a ten tad o  u n a  vez m ás con tra  la sa­
g rad a  un idad  de la pa tria , a  los 
am igos del terrorism o, a  los d isiden­
tes. A quel artícu lo  me pareció  una 
o rden  a «quien corresponda»  para 
q u e  el acto de G asteiz fuese p ro h i­
b ido  y reprim ido . Y  así fue, el des­
pliegue policial fue de un  apara to so  
sub ido , el ta lan te  m ostrado  p o r la 
policía histérico  y to ta lm en te  fuera 
d e  lugar...

Los ju ic ios h an  m ostrado  m uchas 
cosas. La p rim era  de ellas, la unión 
m ostrada por los que en aquellos

n ifestaciones, esp erab a  encontrar 
u n a  m a n g a  tan  an c h a  en  la Admi­
n is tra c ió n  d e  Ju s t ic ia  española . 
M an g a  q u e  en  abso lu to  coincidía 
con  la  ac titu d  po lítica q u e  h ab ía  lle­
v a d o  a  los d irigen tes d e  H B  al ban­
q u illo  d e  los acusados.

S an ti B ro u ard  explicó  q u e  la  acti­
tu d  de l tr ib u n a l era perfectam ente 
coheren te . Según  esta versión, la  de­
recha  q u e  h a b la b a  a  través de los 
tr ib u n a les , u tilizaba en  este caso a 
H B  com o a rm a  arro jad iza  con tra  el 
PSO E , d e jan d o  h a b la r  a la coali­
ción. Según  alguno  d e  los abogados 
defensores, sin  em bargo , e ra  el pro­
p io  tr ib u n a l el in te resad o  en presen­
ta r  un  aspecto  to le ran te  y dem ocrá­
tico en  este caso, com o consecuencia 
d e  las d iversas críticas q u e  h ab ía  re­
c ib ido  desde d istin tos sectores de 
o p in ió n . L a  sa la  segunda de l T ribu­
n a l S uprem o, la  m ism a q u e  enjuició 
a  los p rocesados d e  H B, fue la  que 
se p ro n u n c ió  rec ien tem en te  sobre el 
caso  d e  las abo rtis tas  d e  Bilbao, y 
cosechó d u ras  rep rim endas, en tre  las

m om entos ju g a b a n  el p ape l d e  elec­
tos y el resto . L a segunda, q u e  HB 
es la  expresión de la  voz d e  nuestra 
m ad re  E uskalerria , voz viva, po­
tente, m uestra  qu ím icam en te  pura 
de u n  pueb lo  q u e  ja m á s  será derro­
tado  y q u e  vencerá p o rque  se lo  me­
rece.

J . R. Etxebarria

Madriletik heltzean
M a d rile k o  e p a ik e ta z  esan  ez 

d en ik  esatea, za ila  da . A d ib ide  fisio- > 
logiko e ta  n a tu ra l b atez  —ez txartzat 
h ar, o to i!— k o m u n e an  egin beharre- 
k oak  o n d o  egin m od u ra , gustura. 
lasai e ta  pozik gera tu  naizela esango 
nu k e . G u stu ra , esan  b eh a r genituen 
geh ien ak  esan gen ituelako ; gustura. 
k ak a  guztia  g era tu  b eh a r zen lekuan 
g e ra tu  z e la k o , M a d rile n  alegia; 
lasai, gu  h a u ta tu  g in tuz tenak  atsegi- 
n ez  be te  d itu g u lak o , ahoskabeen 
ah o tsa  en tzu n  erazi d ugu  e ta; pozik, 
g u re  a u rk a  asm atu  d ituz ten  irudi 
a u rre fab rik a tu  okerrak , g eu re  prak- 
tika rek in , fu n sk ab eak  d irela  frogatu 
du g u lak o , H erri B atasunak  politika 
eg iten  d ak ie la , e ta  o n ean  ino rk  be- 
za in  ongi ed o  h o b eto  gainera , eraku- 
tsi delako .

H a la  ere, d e n a  ez d a  poza eta, 
g u re  h itzen  lu rrin a  be ren tza t kiratsa 
zela su sm atzean , Baskongadetako 
a ld e rd i m a jo rita rio  ihes egin nahian
______________________________ J-



cuales re su lta b a  gráfico  un  texto  
editorial del ro ta tivo  m a d rileñ o  «El 
País».

Según e l in fo rm a d o r d e  «El A lcá­
zar» an te rio rm e n te  m en c io n ad o  «los 
m iem bros de l T rib u n a l se h ab ían  
com portado  com o unos au tén ticos 
chulos con  los p rocesados del 23-F, 
m ien tras se m o stra b an  to le ran tes  en 
el caso d e  HB». A  d es tacar q u e  el 
T ribunal q u e  ju z g ó  a  los encausados 
por los h echos d e  G ern ik a  el 4 de 
febrero  d e  1981 n ad a  tiene q u e  ver 
con el T rib u n a l m ilita r q u e  ju z g ó  a 
los en cau sad o s en  el 23-F , a l m enos 
oficialm ente, a u n q u e  e l c itad o  in fo r­
m ador —no o lv id a r el m ed io  a l que 
pertenece!— no  d u d ó  en  m eterlo s en 
el m ism o saco. Este m ed io , p o r o tra  
parte, «E l A lcázar» , fue u n o  d e  los 
que con  m ay o r rig o r y ob je tiv idad  
se h a  hecho  eco de la  v ista  cele­
brada la  sem an a  p asad a  en  la  sala 
dos del T rib u n a l S uprem o. A sí lo 
apreciaron  los p rop ios encausados y 
éste fue u n o  d e  los e lem en to s pre- 

(continúa  en pág. 16) Procesados y abogados celebran en el restaurante madrileño «Gades» el triunfo de la vis ta

igarri d u d a n e a n , p e n a  e ta  ino ren  
lotsa sen titu  d u t, S ab in o  A ra n a  
ahoan e ta  m e n p ek o ta su n a  b iho tzean  
daram ate la  ikustean . Ñ o la  ez p en a  
hartu, uda le txee tan  gure  a ld ek o  m o- 
zioek h o riengand ik  ja sa n  d u te n  baz- 
terketa ikustean? Ñ o la  ez lo tsa  sen­
titu, beren  obligazioari uko  eginez 
M adrilen lekuko  bezala  ez agertuz, 
guri ko rtesia  fa lta  au rpeg ira tzean , 
b itartean  E uskal H erria ren  A skata- 
sunen defend itza ileak  d ire la  a ldarri- 
katzen ibiliz gainera? A berri b ak a rra  
E uskal H e rria  a i to r tz e n  d u d a n  
honek, ñ o la  ez lo tsa tu , L ab a ien  ja u -  
nak e ta  b e ra re n  a ld erd iak  Espai- 
niako b an d e ra ri d io ten  a txek itasuna 
ikustean? Ez! H orien  a b e rria  ez da 
Euskal H erria . A berri b a k a rra  ez, 
behinipein, n ah iz  S ab ino  A ran aren  
izena a h o a n  erabili.

Ez dak it ze in  izango  den , ja rrik o  
diguten zigorra. E zer ez b ad a , argi 
irabazi d iegu g u d u sk a  hau , arrazo i 
gabe u tzi b a ititu g u . E ta  zigortzen 
bagaituzte ere, irabaz i egin dugu , 
arrazoi g ab e  zigortuko  ba ikaituzte , 
hórrela beren  eskub ide  es ta tu a ren  
faltsukeria agertuko  du te larik .

J. Gorostidi

Victoria del PTV
In d ep en d ien tem en te  d e  cuá l sea 

la sen tencia, n u e s tra  p rim e ra  v a lo ra­
ción —la  v a lo rac ió n  defin itiva , h a ­
brán d e  h ac e rla  las co m p añ e ras  y

co m p añ e ro s  d e  H erri B a tasuna  a 
través d e  las A sam b leas— es q u e  el 
ju ic io  en  M a d rid  co n tra  E uskad i h a  
s id o  u n a  v ic to ria  p o lítica  del P ueb lo  
T ra b a ja d o r  Vasco.

L os p ro cesad o s fu im os a  M ad rid  
con  la  cab eza  a lta  y la  conciencia 
tra n q u ila , a  sa b ien d a s  d e  q u e  h a b ía ­
m os cu m p lid o  f ie lm en te  el m a n d a to  
q u e  nos d ie ro n  la s  c o m p añ e ra s  y 
co m p a ñ e ro s  d e  H e rri B a tasu n a , la 
d e fe n sa  d e  las lib e rtad e s  nac iona les 
y  soc iales d e  n u es tro  su frid o  y  o p ri­
m id o  P u eb lo  d e  E uskad i. P a ra  H erri 
B a ta su n a  y p a ra  todos los abertza les 
de  v e rd ad , G e rn ik a  es el s ím bo lo  de 
las lib e rtad e s  vascas a l igual q u e  la 
ik u rr iñ a  es el s ím bo lo  d e  n u es tra  so- 
b e m ía  n ac io n a l y el eu sk a ra  nues tra  
le n g u a  nac io n a l. P o r eso fu im os a  la 
C asa  d e  Ju n ta s  d e  G e rn ik a  y c a n ta ­
m os «E usko  g u d a ria k  gara ...»  p a ra  
d e n u n c ia r  to d o  el m o n ta je  d e  la  R e­
fo rm a  p o s t-fra n q u is ta  y  d e fe n d e r los 
d e rech o s irre n u n c iab le s  de l P ueb lo  
Vasco.

H e r r i  B a ta s u n a  d e f ie n d e  la s  
m ism as p o stu ras  en  E u sk ad i y en  
M a d rid , y d esd e  el b an q u illo  d e  los 
acu sad o s  hem os d e fe n d id o  nues tra  
le n g u a  nac io n a l, el eu sk ara , y  la  so­
b e ra n ía  n ac io n a l d e  n u es tro  pueb lo . 
H em o s re a firm a d o  an te  el T rib u n a l, 
a n te  la  p ren sa  es ta ta l e in te rn ac io n a l 
q u e  en  E uskad i ex isten  dos vías p o ­
líticas. L a p rim e ra , la  v ía del E sta­
tu to  V ascongado  y la  Ley de l A m e- 
jo ra m ie n to  de l F u e ro  d e  N afa rro a ,

q u e  h a n  f ra ca sad o  e s tre p ito sam e n te  
d e m o s tra n d o  q u e  n o  sirven  p a ra  so­
lu c io n a r  los g raves p ro b lem as  q u e  
tie n e  p la n te a d o s  n u es tro  P ueb lo . La 
s e g u n d a , la  a l te rn a tiv a  tác tica  de 
K A S . N o so tro s  c reem o s s in cera­
m en te , q u e  la  a l te rn a tiv a  tác tica  de 
K A S  es hoy  el ún ico  p royec to  p o lí­
tico  vá lid o  p a ra  la  reconstrucción  
nac iona l y la  n o rm alizac ión  d em o ­
crá tica  de E uskal H erria . H em os ex­
p resa d o  ad e m á s n u es tra  vocación  
in te m a c io n a lis ta  y  n u es tra  so lid a ri­
d a d  con las luchas q u e  es tán  d e sa ­
rro lla n d o  los trab a ja d o re s  d e  to d as 
las n ac io n a ü d ad e s  d e l E stad o  e sp a ­
ñol. E n u n a  p a la b ra , h em o s re a fir ­
m a d o  q u e  E u sk ad i n o  se rinde .

E stam os orgu llosos d e  n u es tra s  
co m p añ eras  y  co m p añ e ro s  de H erri 
B a tasu n a , d e  v u es tra  re sp u esta  co h e ­
ren te  y consecuen te , y podéis  es ta r 
seguros q u e  hem os se n tid o  vuestro  
ca lo r y v ues tro  g rito  d e  A U R R E R A ! 
H em os v isto  co n  n u es tro s  p rop io s 
ojos, cóm o tras  v ia ja r d u ra n te  to d  a 
la  n oche , hac ía is  co la  d u ra n te  h o ras  
p a ra  p o d e r  es ta r  p resen tes  física­
m en te  en  el ju ic io , y sab em o s q u e  se 
os h a  p ro v o cad o  e in su ltad o , y  q u e  
sólo unos pocos co m p añ e ro s  habé is 
po d id o  sa tisfacer v ues tro  deseo , p o r ­
q u e  com o hem os co m p ro b a d o  d u ­
ra n te  los cinco  d ías q u e  h a  d u ra d o  
el ju ic io , la  sa la  n o  se lle n ab a  p rec i­
sam en te  d e  p a trio ta s  vascos sino  de 
gen te  q u e  se d ed ica  a  rep r im ir  las

*



«A caban  de co ro n a r a  D on A l­
fonso X III com o R ey d e  E spaña. 
Según  la  ley escrita, las costum bres, 
la trad ición , la an e ja  costum bre de 
transm itir el Poder, el derecho  a 
o cu p a r el T ro n o  de los F elipes y  los 
C arlos, es el q u e  eleva a l pup ilo  Al- 
fonsito  al rango  d e  p rim er M agis­
trad o  d e  un pueb lo , pero  M agis­
trad o  p e r  se, p o r fuerza del destino... 
y las bayonetas, no  por m érito  ni 
p o r  saber. P a ra  ser Rey no  se exigen 
a p titu d es, ni cualidades, ni ciencia, 
ni v irtu d ; b as ta  ser h ijo  d e  uno  que 
se llam e así y ejerza d e  tal. L lena 
está  la h isto ria  d e  m onstruos que, a 
p esa r d e  se r verdaderos abortos de 
la natu ra leza , han  gob ern ad o  a los 
pueb los com etiendo  desde el T rono  
en  q u e  to m a fuerza la  in iqu idad  
toda clase de crim ines. Inep tos unos, 
lab ra ro n  la desgracia de sus Esta-

Para ser rey no se
dos; tiran o s otros, estuvieron conti­
n u a m en te  des truyendo  el paso  al 
p rogreso  en sus d iversas m an ifesta­
ciones, p o rq u e  en él h an  d e  hallar 
su fin todos los privilegios, todos los 
po d eres  arb itra rio s , inm orales y ca­
ducos. E l vicio m ás g ran d e  d e  las 
instituciones m o nárqu icas  es el de 
v in cu la r el m a n d o  en  d e term inada  
fam ilia, h ac ien d o  de u n a  causa ciega 
fu n d am e n to  d e  poder... de derecho, 
com etien d o  la ab errac ió n  de fia r al 
des tino  lo q u e  d eb e  ser o b ra  d e  la 
in te ligencia, d e  la ilustración  del 
hom bre. Así se explica que la m ayo­
ría  d e  los M onarcas hayan  sido  m a­
lísim os unos; ton tos otros; inútiles 
p a ra  el gob ierno  los más. P or cada 
F e rn a n d o  III, hay  cien F ernandos 
VII, im béciles que , fuera  del oficio 
de R ey, h u b ie ran  sido  m alos zap a te ­

ros o  peores colonos, la ag ricu ltu ra y 
la industria  n ad a  h u b ie ran  adelan­
ta d o  con la  iniciativa de los hueros 
cerebros coronados; pero  d en tro  del 
grem io de Rey, sus ca labazadas han 
ten ido  la m a la  v en tu ra  de producir 
la  desgracia d e  las N aciones q u e  di­
chosam ente  recib ieron la paternal 
d irección  d e  SS.M M . R eyes ha ha­
b ido  íntegros, esforzados, idóneos; 
pero  ap a rte  de un  C arlos III, ¿cuán­
tos C arlos II, F e lip e  III y IV no se 
p ueden  con tar?  H e d icho  varias 
veces q u e  p a ra  el es tado  d e  cultura 
co n tem p o rán eo  sobran  las m onar­
qu ías. R ep ito  q u e  es un  anacro­
nism o p erm itir  u n a  instituc ión  que 
rep u d ia  la ciencia de g o b ern a r como 
errónea , y q u e  rechaza la conciencia 
com o in justa, persista  rig iendo  en 
los pueblos. Pero  está visto que, a

ansias de L IB E R T A D  d e  nuestro  
pueblo .

P ara  term inar, nuestro  Z O R IO - 
N A K  m ás sincero a  los com pañeros 
abogados que nos han  acom pañado  
en este ju ic io . Este ju ic io  no  hub ie ra  
sido posible de no  existir u n a  identi­
ficación en  cuanto  a  los objetivos a 
log rar y u n a  estrecha com pene tra­
ción en tre  los com pañeros abogados 
y encausados.

E stam os orgullosos de pertenecer 
a un  Pueblo  com o el nuestro , que 
cam ina con paso  firm e y decidido, y 
de form a irreversible hacia  su p lena 
L IB E R A C IO N .

J .B . Izagu irre  «Zigor»

Nuestra causa no 
es el desorden

A  la  h o ra  d e  rea lizar u n a  valo ra­
ción sobre  el proceso G ern ika , q u i­
sie ra  resa lta r dos cuestiones im por 
tan  tes:
— La rep resión  policial a  q u e  fuim os 
som etidos (8 p o r ca d a  uno) todos los 
q u e  acud im os a  dicho tribunal, 
desde procesados, h as ta  m ilitan tes 
de la causa , q u e  se desp lazaban  d ia ­
riam en te . Estos fueron  ob je to  d ia ria ­
m en te  de trem en d as provocaciones, 
con el ún ico  fin de d isuad irles d e  su 
objetivo, el apoyo  a  nosotros.
— Está claro  que, salvo algunas ex­
cepciones, la to ta lid ad  de los m edios

d e  com unicación  de l E stado , están 
a l servicio de l ac tu a l proceso polí­
tico, lo  cua l su p o n e  una fo rm a de 
m ay o r hostigam ien to  hacia  nosotros. 
A sim ism o, los p rogres d e  M adrid  
h a n  d esap a rec id o  com o tales, abso r­
b idos p o r  la  refo rm a, hab iéndose 
trag a d o  esa m ala  im agen  q u e  se 
v ende a  d ia rio  sobre nosotros. Esto 
h ace  q u e  la  lucha d ia ria  a  la  vez de 
so lita ria  se m ás u n ita ria .

E n  el p rocesam ien to  se tra tó  de 
c rim inaliza r u n  hecho  político  com o 
ocu rre  con n u es tra  lucha  y m étodos 
d iarios, pero  a lo  largo  de los cinco 
días h ic im os u n a  escueta ex­
posición po lítica d e  la C ausa Vasca.

N o  nos p o rtam os d e  fo rm a incivi­
lizada, com o los españo les creen que 
somos, sino al revés, les d im os u n a  
lección de civism o, m adurez política 
y  conciencia nacional, q u e  se q u e d a ­
ron perplejos. N uestros defensores 
d em ostraron  conocer b ien  su p ro fe­
sión, así com o que fo rm an  parte  de 
n u e s tro  p u e b lo , co m o  c u a lq u ie r  
ob rero , es tud ian te  o e txekoandre .

T an to  p o r la lucha  en Euskadi, 
po r nuestro  p rocesam iento  político, 
p o r el apoyo  directo  de esos h o m ­
bres y em akum es in fatigables, d e ­
lan te  d e  los tribunales, m iem bros 
del M inisterio  de Inform ación , del 
E jército, policías, p rensa  y TV esta­
tal, ex tran jera , delegados d e  A m nis­
tía In ternac iona l y otros organism os 
in ternacionales q u ed ó  dem ostrado ,

au n q u e  luego lo  ocu lten , q u e  nues­
tra  causa no  es el deso rden  (como 
nos p in tan ), sino la  falta de liberta­
des y el derecho  de L iberación  N a­
cional y Social, es lo  q u e  nos im­
pulsa a  u tilizar las d iferen tes formas 
de lucha.

N uestro  fu tu ro  es d u ro  pero  muy 
esperanzador. Las ú ltim as m edidas 
represivas hacen q u e  tengam os que 
d ar un  nuevo im pulso  p a ra  resistir, 
o tros creen estar por enc im a del 
b ien  y de l m al, pero  en  defin itiva no 
hacen  m ás q u e  tra ic ionar su propia 
causa.

E stam os condenados a  vencer.

X abier A m uriza

Abertzaletasunak 
gorakada gogorra

Ikuspeg ia , inp resioak , sentimen- 
tuak , ez d ak it zer, b a in a  g au za  mor- 
doa . P o litika , zirkua , zapalkuntza, 
erasoa, d efen tsa , ba rrea , ernegua, 
itx a ro p en a , poza, tristu ra , d en a  ha­
te ra , b a in a  b a tez  ere geure buruaren 
ja b e ta su n a  e ta  kontzien tzia .

H alak o  epa ike ta  ko lek tiboa iza- 
n ik , herri b a t ikusi e ta  sen titu  ge- 
n u en  e ta  ez non ah i, M adrilgo  justi- 
z i l e k u r i k  g o r e n g o a n  b a iz ik .  
M ad rild a rrek  ed o  m adriltza leek  zer 
p en tsa tu  zu ten , garran tz izkoa izanik, 
g u tx ien a  da . G arra n tz ia  geure kon- 
tz ien tz iak  d au k a . E u skad iren  askata-
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pesar de todas las razones y contra 
todos los sentim ientos de justicia, la 
arbitrariedad impera, prolongando  
la racha de inm undicia y de barba­
rie que lleva consigo esa ridicula po­
testad del Trono y de la Corona. En 
una cosa únicam ente puede dem os­
trar un Rey que es verdadero y sirve 
para algo, y es defendiendo sus rea­
lezas. Póngale A lfonso XIII freno a 
las dem asías del Vaticano, meta en 
cintura a R am polla y a la caterva de 
ruines jesuítas que desde R om a go- 

. biernan la España, y adem ás de vol­
ver por las regalías de la Corona y 
por la verdadera independencia pa­
tria, habrá hecho m ucho m ás por la 
libertad que esos sicarios que desde 
el Poder se llaman liberales traicio­
nándola».

-* suna ez da batez ere M adrilgo gora- 
behera, abertzaleona geurea baizik. 
Alde horretatik, gurea argi gelditu  
zen M adrilen. A lde horretatik, epai- 
keta politiko garbia izan zen. Poli­
tika egin genuen, sententziaren m e- 
hatxupean ere prakarik jatsi gabe.

Epaiketa politiko garbia eta osoa  
izatea lorpen haundia izan dela uste 
dut. M adrilgo kazetariak eta gaine- 
rako jen dea  nabarmenkeriren baten  
zain zeuden. Zakurrak ere proboka- 
zio hutsean ibili zitzaizkigun. Epai­
keta haustea ed o  horrelako zerbait 
espero zuten, beren equr gogoa des-

» kargatzeko eta gainera basatiak gi- 
nela esateko gero. Baina ez. Inork 
basakeritzat jotzeko m otiborik eman  
gabe, E uskadiren  erreb ind ikazio  
guztiak entzun zituzten, osorik eta 
ozenki. A ld e horretatik Euskaditik  
Madrilera egunero joaten  ziren eta 
sartzerik lortzen zuten etxekoek eta 
laqunek ere inpresionantea izan zela 
esango dizuete.

Epaiketa honekin Herri Batasu- 
nak asko irabazi duela uste dut. 
Herri Batasuna esatean, Euskadiren 
Soberanía nazionalak esan nahi dut. 
Bai M adrilen età bai Euskadin, 
indar bat ikusi zen eta indar hori in- 
dartsuago gelditu da. N ahi badute 
zein ez badute nahi,oraingo gudua  
denen kontra irabazi dugu eta biri- 
bil irabazi dugu ere. A bsolbitzen ba- 
gaituzte, geuk irabazi dugu eta kon- 
denatzen bagaituzte ere bai, A lfonso  
Guerrak esan ornen zuen bezala.

Horretan behintzat egi galanta bota  
zuen.

PNVeri ere epaiketa honek zer 
pentsatu haundia em ango zion, bai 
eta min pixka bat ere. Zergatik ez 
ziren G araikoetxea, Pujana eta abar 
testifikatzera  etorri? Berek esan  
«neurritik gorako zigorrak» eskatzen  
zizkigutela eta gero testiqantza ere 
ukatu? Ikusi zutena kontatzea ere 
ukatu? Bidegabeki kondenatuak iza- 
teko zeuden euskaldunei beste eus- 
kaldun batzuek hori egitea zapokeri 
gehiegi ez al da? Sakonean ba da- 
kigu zer gertatzen zitzaien tratulari 
horiei. Ezker abertzaleari laguntzako  
itxurarik ere ezin egin, ez baitira 
abertzaleak. Ipurdia bistan zutela 
gelditu behar, etorri gabe ez dira 
asko hobeto gelditu baina. Gure al- 
detik begiraturik, garaipen politiko  
haundia izan da: Ezker abertzaleta- 
sunak gorakada gogorra jo  du.

X. Pérez de Heredia

Me dolían las muelas
C uando iba hacia M adrid, con un 

dolor de m uelas espantoso, estaba 
preocupado por la parte de respon­
sabilidad que m e correspondía. Los 
objetivos los teníam os claros. El ju i­
cio  estaba bien preparado en térmi­
nos generales pero ¿qué íbam os a 
encontrar en el Supremo? Esa in ­
quietud se pasó enseguida. N o s en ­
contram os un palacio de Justicia to­

m a d o  por la  P o lic ía  con  gran  
aparato arm ado y a eso estábam os 
acostum brados.

S i tu v iera  q u e  d estacar a lgo , 
desde m i punto de vista personal, de 
esta sem ana pasada en M adrid, se­
ñalaría e l grupo de trabajo tan coh e­
rente que h em os form ado entre abo­
g a d o s ,  p r o c e s a d o s  y l o s  
«coordinadores» Itziar y Juan. M e 
sentía orgulloso de participar en ese 
eq u ipo  que, día a día, se reunía, d e­
batía, hacía valoraciones políticas y 
tom aba decisiones para el día si­
gu iente. U n  eq u ipo  que ha traba­
ja d o  in tensam ente y que se ha d is­
tribuido tareas participando todos 
en la  labor conjunta y sabiendo  
aceptar com o  propias las decisiones 
del grupo. D entro de ese eq u ipo  no 
había d istinción  entre técnicos y po­
líticos. T od os nos m ojábam os a la 
hora de m atizar los enfoques políti­
cos. Se palpaba la hom ogeneidad  
que daba el estar todos em peñados  
en  el proyecto de hacer un Herri 
Batasuna cada vez m ás fuerte. Y , en  
este equ ipo, sin distorsiones, se 
unían y participaban los m ilitantes 
que, por las razones que fueran, 
pernoctaban en Madrid. Tam bién  
funcionaba la autocrítica, y com o  
ejem plo de ella la que nos hicim os 
el prim er día por nuestra actuación  
con los com pañeros que vinieron el 
lunes en el autobús. Consideram os 
que les habíam os dejado bastante al

______________ * )



sentes en  los d istin tos análisis po líti­
cos realizados p o r ellos a  lo  largo 
del desarro llo  de l juicio.

El M inisterio del Interior en el juicio

El equipo vasco de abogados en pleno en una

«m agnanim idad»  policial de este ú l­
tim o d ía  no  era  tal, sino u n a  treta 
p a ra  tener a  m an o  a m ás gente a 
qu ien  apa lear, to d a  vez q u e  sus p re ­
visiones a p u n ta b a n  a  q u e  ese últim o 
d ía  ib a  a  rom perse el ju ic io , lo  cual 
h u b ie ra  sido  un  buen  m otivo p a ra  la

sesión de trabajo.

ac tuación  policial. Las fuerzas uni­
fo rm adas em plazadas en  los a lrede­
dores del edificio  en  n in g ú n  m o­
m en to  d isim u laron  sus ansias de 
in tervención  y sus an tip a tías  p o r los 
e n c a u s a d o s  y s u s  s e g u id o r e s .  
«Putas», «hijas d e  pu ta»  y «cabro-

U n  elem ento  destacado, aparte  
del T ribunal, fiscal y procesados, es­
tuvo presen te en  la  vista ce lebrada 
la sem ana pasada. Se tra ta  de l M i­
nisterio  del In terio r q u e  estuvo co­
piosam ente rep resen tado , tal y com o 
ha sido ya sob radam en te  reflejado  
por los m edios inform ativos, tan to  
en  el ex terior com o en  el in te rio r de 
la sala de vistas. A parte  d e  los fu er­
tes controles policiales de acceso a  la 
sala, ésta m ism a estuvo rep le ta  hasta 
el ú ltim o  d ía  d e  « h o m b res  de 
com plexión atlética d e  30 a  40 años, 
con poco aspecto  de ser estudiantes 
de D erecho  Procesal», com o d iría  el 
abogado  defensor A lvaro  R eizabal, 
policías en  definitiva. Sólo el v ier­
nes, ú ltim o d ía  d e  la  vista, la sa la  a l­
bergó a  u n  gran  núm ero  de asisten­
tes d e  E u sk ad i. L as so sp e ch a s  
ap u n tab an  sin em bargo  a  q u e  la

^ m a rg e n , e in ten tam os co rreg ir p ara  
días sucesivos.

Pero lo im portan te  p a ra  m í es que 
este grupo no era u n a  isla en M a­
drid . E staba u n id o  v ivencialm ente a 
su pueblo . Y  el pueb lo  era  qu ien  
ten ía u n a  p ro longación  en M adrid , 
y lo q u e  ocu rría  en  Euskadi in flu ía 
en M adrid , y viceversa. H ab ía  una 
com unicación constan te, e ra  una 
sola o rganización la  q u e  funcionaba 
(no  im portan  en  este m om en to  las 
deficiencias, sino el rem arcar que 
era  el m ism o la tido  el q u e  hacía 
m over unas acciones aqu í y o tras 
allí, am bas con los m ism os ob je ti­
vos).

P or ú ltim o, y a  nivel m ás ín tim o  o 
m ás personal, com o se qu iera , que a 
pesar de los fotógrafos y todo ese 
rollo, que a  m í m e m olestaba, pues 
m e siento tra tado  com o ob je to  que 
in teresa porque es vendible, h e  te­
n ido  la  suerte de convivir con unas 
personas adm irables. A lgunos ya 
nos conocíam os m uy  d e  cerca, pero  
o tros h an  sido un  descubrim iento . 
C óm o o lv idar el fino h u m o r de A l­
varo  R eizabal y de X ab ie r A m uriza, 
la  g ra n  ta lla  h u m a n a  d e  Jo sé  
R am ón, la  perspicacia y el papo  
h inchado  de Iñigo, las gu iñadas de 
ojos de M anu, todos.

Severino Rodriguez de Yurro

Rabia e impotencia
U n  d o b le  sen tim ien to  de im p o ten ­

cia y rab ia , se ap o d e ró  d e  mí, 
c u a n d o  m e ob ligaron  a  sen tarm e en  
el b an q u illo  de los acusados, fren te  
a  cinco personas con  am p lia  edad  
d e  ju b ilac ió n  y u n  fiscal q u e  se p a­
sa b a  las sesiones com iendo  «chicle»
o  al m enos eso parec ía  p o r el con ti­
n u o  m ovim ien to  de su  m an d íb u la  
inferior.

Im po tencia  a n te  el increíb le des­
pliegue po lic ia l d en tro  y fu era  de la 
sa la. Este desp ropo rcional desp lie­
gue, p re te n d ía  sin  d u d a , vigilarnos, 
in t im id a r n o s ,  c o a c c io n a r n o s  y 
qu izás, en  cierto  m odo, anu larnos. 
L as dec laraciones d e  los acusados, 
d e m o s t r a r í a n  s u  e n t e r e z a ,  su  
convencim ien to  político  y su m isión 
ex trao rd inaria .

R ab ia , p o rq u e  sen tía  q u e  qu ienes 
m e es tab an  ju z g an d o  e ran  ex tran je­
ros p a ra  m í y no  ten ían  derecho  a 
im p o n erm e el ap lastan te  peso de su 
ley. A  m í sólo m e juzga  m i pueblo . 
E llos, a l suyo.

R ecuerdo  q u e  el segundo  d ía , al 
final del in te rrogato rio  d e  Jok in  y 
quizás p o r asociación d e  ideas, m e 
hice unas cuan tas p regun tas  sobre 
los cinco m agistrados que p e rm a n e­
cían  casi inm óviles en  sus enorm es 
sillones: ¿se h a b rá n  en trev istado  
m u c h a s  veces con  el d ic ta d o r?  
¿C uán tas penas de m uerte  h ab rá n  
firm ado? ¿C uán tos errores h ab rá n  
co m etid o ?  ¿S erá  g en te  sen sib le?  
¿Q ué p ensarán  d e  esto  q u e  les esta­
m os diciendo? ¿S abrán  d ó n d e  está

E uskadi? D esg rac iadam en te  todas 
ellas q u ed a ro n  sin respuesta.

F inalm ente , y an te  la  oportun idad  
q u e  se m e b rin d a , p u ed o  afirm ar, 
q u e  pase  lo  q u e  pase, el ju ic io  de 
G ern ik a , h a  sido  u n a  g ran  victoria, 
p a ra  H erri B atasuna. L a alternativa 
K A S h a  sido expuesta  en  p ro fund i­
d a d  en  el seno del reino. Ese es el 
c a m in o  d e  la  n o rm a liz a c ió n  de 
nuestro  pueb lo  y no, el d e  la  ley an­
titerro rista  perfeccionada, tortura, 
detenc iones perm anen tes...

J.M . Alix Trueba

Pactar desde 
la igualdad

N oso tro s p o d íam o s no  h a b e r  ido 
a l ju ic io  de G ern ik a  en  M ad rid  y en 
lu g ar d e  ello  so lic itar asilo político 
d e  M itte rran d . T am b ién  h ab ría  sido 
u n a  d en u n c ia  coheren te , u n a  denun­
cia a  la  «dem ocracia»  esp añ o la  bajo 
cuyo  s is tem a d e  « libertades» un  nú­
m ero  no  p eq u e ñ o  de electos por el 
p u eb lo  tienen  q u e  exiliarse p a ra  no 
ser rep resa liados p o r em itir  u n a  pro­
testa  po lítica , pero  a ú n  a  riesgo de 
s u f r i r  la rg o s  a ñ o s  d e  condena, 
hem os p re fe rid o  p resta rnos a  esta 
farsa  p a ra  q u e  n ad ie  p u ed a  decir 
q u e  no  estam os d ispuestos a  todo 
p o r in te n ta r  h a c e r  co m p ren d er a  la 
clase d o m in a n te  esp añ o la  q u e  sólo 
existe u n a  so lución: negociar, y ello



nes» eran  ep ítetos h ab itu a le s  q u e  los 
policías d ir ig ía n  a  fa m ilia re s  y 
amigos de los encausados q u e  g u a r­
daban cola p a ra  p o d e r  e n tra r  en  la 
sala de vistas. L a p rovocación  poli­
cial fue p a ten te  d u ran te  los cinco 
días q u e  d u ró  el ju ic io .

El p residen te  de l T rib u n a l consi­
deró sin em bargo  q u e  la p resencia  
policial e ra  necesaria  en el n ú m ero  
en que lo hac ía  « ten iendo  en  cuen ta  
que se tra ta b a  de u n  ju ic io  político». 
Así se lo m an ifestó  a  varios ob se rv a­
dores in te rnacionales q u e  estuv ieron  
presentes en  la  vista.

Los observadores internacionales

Estos, lo  q u e  m ás des tacaron  
como negativo  en  sus apreciaciones 
fue p rec isam en te  la p resencia  y  el 
com portam iento  policial en  el ju ic io , 
«im pensable en  cu a lq u ie r país d e  la  
Europa dem ocrá tica  actual» , según 
sus p rop ias p a lab ras , así com o la 
prohibición p o r p a rte  d e l T rib u n a l a 
que los encausados d ec la ra ra n  en  
euskara. «Las in te rvenciones d e  los

A pesar de lo que 
pueda parecer, el 

poli no le ha 
cruzado la cara a 
Iñaki Pinedo. Por 

esta vez tuvo suerte

por u n  m otivo  e lem enta l: E uskadik  
ez b a itu  etsiko  e ta  k itto , p o rq u e  
Euskadi n o  se rin d e  y pun to .

E stam os d ispuestos a  p ac ta r  pero  
no d esde la  posic ión  d e  vencidos 
como p ac ta ro n  a lgunos en  B ergara o 
como h a n  p ac ta d o  o tros rec ien te ­
mente en  L a M o n c lo a  (el ab ra zo  de 
Bergara, el ab ra zo  de L a  M oncloa), 
estamos d ispuesto s a  p a c ta r  desde 
una posic ión  d e  ig u a ld ad  y m ien tras  
esto n o  su ced a  c o n tin u a rá  la  gu erra  
de los 150 años.

¿E n tenderá  este m ensaje  la  clase 
dom inante española? D esqrac iada- 
mente lo  d u d am o s p o rq u e  la  clase 
dom inante españo la  y a  tiene u n a  
larga trad ic ión  d e  so rdera  y d e  ce­
guera históricas. A quellos «caballe­
ros» e te rn am en te  vestidos d e  negro, 
siem pre a d u la n d o  a  los fácticos 
opresores y  h u m illad o res  del p u eb lo  
desde su a lta  baju ra . A  v er q u ién  es 
más «católico»; si no  La Inquisic ión . 
A ver q u ié n  es m ás «adep to  a  la 
causa nac ional» ; sino  tr ib u n a les  de 
excepción. A  v er q u ié n  es m ás 
«constitucional»; si n o  Ley a n tite ­
rrorista. C u a lq u ie r  d iscu lpa les es 
buena p a ra  reb a ja r  la  cerviz del 
pueblo. Pero  se h an  en co n trad o  
estos «hidalgos» con  q u e  el a u té n ­
tico pueb lo  vasco (C ipayos, hark is  y 
Quisings ap a rte )  padecem os —oid lo  
bien— d e  parálisis en  las cervicales.

El period ista  belga  q u e  conocim os 
nos com prend ió  en seguida: no  en 
balde ellos h ab ían  su frido  a l in su fri­

b le d u c  d ’A lb , el d u q u e  d e  A lba, a n ­
tecesor d e  todos los Sancristóbales, 
de todos los R osones y de todos los 
B arrionuevos y q u e  to d av ía  p e rm a ­
nece en  la  m em oria  h istó rica  d e  los 
p ueb los d e  los Países Bajos.

Antton Ibarguren

Madriletik 
Euskal Herrira

B ejondeizuela! H arritzek o a  ez  d en  
beza la  g u re  h iz k u n tza k  ez d u  geu re  
b u ru a  d efe n d a tz ek o  ere  balio . G az- 
te la n ia  k o n stitu z io n a la  e d o  bestela  
z a u d e  isilik  zeu re  eserlekuan .

Isilik  ed u k i n ah iz  egunen  b a te ta n  
m u tu  g e ra tu k o  gare la  usté du ten ek , 
b e rr iro  ja io  b eh a rk o  d u te  h o ri ikus- 
teko .

U n a m u n o k  zioenez «gauza han - 
d ia k  eg iten  ja k in  izan  d u e n  herri 
h o n e k  ez  d u ,  o r d e a  k o n ta tz e n  
ja k in » . Ez al litza teke  egok iago  ez 
d ig u te la  k o n ta tze n  u tzi esa tea  edo ta  
b e ra ie i k o m e n i za ien  e ra ra  erabili 
g a itu z te la  ad ieraz tea?

Iritsiko  d a  E sp a in iak o  h e rr ie n  as- 
k a ta su n  eg u n a . Irits iko  d a  E uskal 
H e rria re n  ask a ta su n a . O rd u rak o , 
b e h a r  b a d a , ikasiko  d u g u  gure  kon- 
d a ira  k o n ta tzen . B e h arb ad a , o rd u an  
ere , e s tro p u z ak  ip in ik o  d izk igu te ; 
b a in a  g u re  b o rro k a re n  fru itu a  inork  
ez d u  u k a tze rik  izango.

E u sk a l H erria ren  a lde  d a ra m ag u n  
jo k a b id e a  ep a itzek o  M ad rilek o  epai-

teg iak  ez  d ire la  ñ o r  g o go r o ih u k a U i ' 
d u g u . A re  g u tx iag o  gure eu sk araz  
m in tza tze k o  d u g u n  e sk u b id eri uko 
eg iteko . H a ie k  b e re a rek in  geld itu  
d ira . H a la  ere , g u k  etsiko  d u g u n  
u s te a  p ix k a  b a t ilu n e raz i d ieg u n  
n e u rn a n  pozik  gara .

E rro ta rr ir ik  lepo tik  in o ri ez d io- 
gu la  e ran ts i n a h i g arb i u tzi dugu , 
gure  in d a rrez  e ran ts i n a h i d ig u ten e i 
ez d iegu la  am o re  em an g o  beza in  
argi.

Bere b u ru a re n  ja b e  izan  d e n  e ta  
izan  n ah i d u e n  h e rr i b a te n  eskubi- 
d e a  o n a rtz en  ez d u e n a k  zan p a tza ile  
h u tsa  da . Ez d ag o  inongo  a itzek i e ta  
bark ak izu n ik . Ez d ad ila  e to r  gure- 
g an a  d e m o k ra ta  izeneko  a rk u m e  la ­
m i  az.

E uskal H errik o  eg o era  u le rtez in a  
d e la  d io ten e i fede g a iz to k o  otso 
m a ltz u rrak  de itzeko  ez d u g u  b e h a r  
k u p id a rik , en tzu n  n a h i ez d u e ñ a  
b a in o  gorrago rik  ez b a ita  la in o p ean .

Ilu n b e  luze b a te n  b a m e a n  u rra ts  
b a t geh iago  em a n  d en  z iu rta su n e an  
eta  la s te r  eg u n sen tia ren  z ip riz tinak  
ikusi ah a l izango  d itu g u n  itx a ro p en  
osoz, a sk a ta su n a re n  b id e ak  u rra tsen  
e ta  h o rre n  h a rn e a n  leh en en g o  iku- 
rriñ a  d en  e u sk a ra ren  b e h a rra  e ta  
ukaezina , o ih u k a tu  e ta  d e fe n d a tz en  
sa ia tu  gara . L o rke tak , herri b a tek o  
lo rk e tak  som atzeko  u rte  e ta  g izar- 
teak  b e h a r  d ira . Ez d itu g u  gauzak  
bere  on etik  a te ra  n ah i. B aina ez e ta  
ah az tu  n ah i ere h o n d a r  txiki asko- 
ren  b idez h o n d a r tz a  so rtzen  déla. 

____________  « f e



Procesados y 
abogados despiden a 
un contingente de 
asistentes al juicio 
que habían venido 
desde Euskadi

f
Guillermo Perea

Sobre el juicio 
de Gernika

M e p reg u n tan  sobre  m i p ensa­
m ien to  d u ra n te  la  sem ana del Juicio  
de G ern ik a  y es difícil reflejarlo  en 
u nas pocas líneas, p o rq u e  h a  sido 
u n a  sem an a  in tensa . T ra tábam os 
con todas nu es tras  fuerzas en la ca­
p ita l d e  los españoles, d e  esa nación 
q u e  nos op rim e com o P ueb lo  y 
com o Clase, d e  p resen ta r las bases 
p a ra  el A rm istic io  desde la  a lte rn a­
tiva táctica  d e  K A S. P rocurábam os 
conectar con la rea lidad  de las 
luchas de nuestro  Pueblo  y dem os­
tra r  d e  paso  el ro tu n d o  fracaso  de la 
R efo rm a y la v igencia de to d o  el 
a p a ra to  franquista .

P ersonalm en te  d eseaba estar cerca 
d e  los presos, de los que estaban  
s iendo  to rtu rad o s en  G asteiz  (M o- 
triko, M arigorta , R oberto  y K oldo- 
bike), y d eseab a  ab razarles cuan to  
an tes en M adrid ; nuestro  p rim er 
acto  tras el ju ic io  fue v isitar a  los 
presos-as d e  A lcalá y Y eserías, que 
c ie rtam en te  m e d ieron  fuerzas pa ra  
seguir ade lan te .

N o  es verdad  que pud im os decir 
an te  los herederos del T O P  todo  lo 
q u e  q u is im o s, p o rq u e  c o n t in u a ­
m en te éram os lim itados en nuestra  
libertad  de op in ión  y cortados p o r el 
T rib u n al S uprem o; pero  de form a

esquem ática sí se lo  tuv ieron  que 
trag a r todo, de ta l m anera  q u e  se 
convierte en  triun fo  del Pueblo 
V asco tan to  si nos condenan  com o si 
nos absuelven. Se nos h a  sen tado  en 
el banqu illo  de los acusados por 
nuevos fascistas del PSOE, com o es­
carm iento  a l Pueblo  V asco y bajo 
leyes especiales de Excepción, pero  
es el G o b iern o  d e  Felipe G onzález 
q u ien  está en  el banqu illo  del T rib u ­
nal de la H istoria y son los tra b a ja ­
dores del E stado  español (andaluces 
de M a rin a led a ,-trab a jad o res  de Sa- 
gunto  y Ensidesa) y el Pueblo  de 
E uskad i qu ien  ya les h a  condenado .

N o  tenem os m iedo  a  la cárcel y 
seguirem os d efend iendo  n u es tra  P a­
tria  vasca desde el socialism o hasta 
la  ú ltim a go ta de nuestra  sangre.

Santi Brouard

Permanecer juntos
D esde el ban q u illo  se p iensan  y 

v a lo ran  m uchas cosas, p e ro  creo, sin 
d u d a , q u e  lo  m ás fácil era p e rm an e­
cer allí, todos ju n to s , codo  con codo, 
respa ldados p o r u n a  visión com ún 
d e l proceso, sin ca re tas  ni fisuras...

A l lado  de un  eq u ip o  de ab o g a­
dos, fo rm idab le , en n ú m ero  y en  ca­
lidad , colectiva e ind iv idualm ente . 
P ro fu n d am en te  un idos a  nosotros 
no  p o r la p rofesión , sino por un  
ideal com ún , lu ch an d o  desde los es­
trad o s  no  p o r nues tra  libe rtad  —d e­

m asiado  poco  p a ra  u n  eq u ip o  tan 
fu e rte— si n o  p o r las libe rtades de 
su P ueb lo , el nuestro , el d e  toda 
E uskalherria .

Y  con  el v a lo r d e  los q u e  habían 
ven ido  desde  cien tos d e  kilóm etros 
desde  E uskad i, v ia jan d o  d e  noche, 
p a ra  d e c irn o s  q u e  E u sk a d i nos 
ap o y ab a ... T en ían  q u e  sorportar, 
d espués de l la rgo  viaje, la  represión 
d e  u n a  cola, llena d e  «txakurras», 
las hum illac iones p a ra  e n tra r  en  la 
sa la, los cacheos... insultos, etcétera. 
T o d o  p a ra  h acem o s sen tir  su calor, 
su so lid a rid ad  y sob re  to d o  p a ra  or­
d en a rn o s, p a ra  d ec im o s q u e  ese es 
el cam ino , q u e  no  hay  otro , que 
ellos su frían  to d as esas penalidades 
y o tras  a  las q u e  y a  estam os acos­
tu m b ra d o s  no  pod íam os cejar, no 
p o d íam os ca m b ia r  d e  lenguaje... que 
ten íam o s q u e  ser los m ism os aquí 
com o en  M adrid , q u e  la  d ig n id ad  de 
un  P ueb lo  exige ser claros, concretos 
y lim pios.

Jon Idigoras

Una batalla política
C on  1.000 policías uniform ados 

ce rcan d o  el ex terio r del Tribunal 
S uprem o, con los accesos, pasillos e 
in te rio r, p la g ad o  d e  «paisanos», y 
con la  sa la  del ju ic io  rep le ta  d e  «es­
tudiosos» de la  ju risp ru d en c ia  que 
no p o d ía n  d is im u la r el «bulto» del 
«código penal»  en  la  c in tu ra , ocu lto^



encausados q u e  qu isieron  d ec la ra r  
en euskara  y la  resp u esta  d e l p resi­
dente d e l T r ib u n a l ,  f i lm a d o s  y 
proyectados en  la  televisión belga 
hubieran  b as tad o  p a ra  p o n e r  en  e n ­
tredicho el sistem a po lítico  españo l 
actual an te  la  o p in ió n  p ú b lica  de 
nuestro país». E n  estos té rm inos se 
m anifestaron rep resen tan tes  d e  la  
sección b e lga  d e  la  L iga In te rn ac io ­
nal de los D erechos d e l H o m b re , ó r­
gano consu ltivo  d e  la  O N U . A p arte  
de estos rep resen tan tes, a l ju ic io  
asistió o tro  ex p e rto  a lem án  en  tem as 
de derecho  p rocesal, com o rep rese n ­
tante de A m nisty  In te rn a tio n a l. Este 
represen tan te h u b o  d e  sa lv ar serias 
dificultades p ro toco larias  im puestas 
por el T rib u n a l p a ra  p o d e r asistir al 
juicio, d ificu ltades q u e  f ig u ran  en  el 
inform e con feccionado  p o r  él m ism o 
sobre el proceso.

Los rep resen tan tes  belgas, p o r  su 
parte, p a ra  sa lir a l paso  d e  ciertas 
inform aciones d ifu n d id as p o r  a lgu­
nos m ed ios d e  com unicación , em i­
tieron u n a  n o ta  d e  p ren sa  q u e  h as ta

A pesar de la ocupación policial, los procesados fueron acogidos calurosamente en Gasteiz. En la 
foto, varios familiares y amigos rodean a Amuriza

por an o rak s  o  chaquetas . C on  ca­
cheos co n tin u o s, p asad as  p o r  el d e­
tector y  gestos p rovocadores, se d e ­
sarrollaron los seis d ías q u e  d u ró  en  
M adrid el ju ic io  co n tra  los electos 
de HB.

U n T rib u n a l, recusado  p o r  la  d e ­
fensa, p o r  su  p erten en c ia  a l m uy  
noble T O P  del fran q u ism o  y  139 
años d e  pe tic ió n  d e  co n d en a , e ran  
los com plem en tos a  u n  ju ic io , q u e  ni 
los in q u is id o res  d e  T o rq u e m a d a  se 
hubieran  a tre v id o  a  llevar adelan te .

Pero E sp a ñ a  es d iferen te , y  la  j u ­
risprudencia y e l d erech o  p en a l, fu e ­
ron sustitu idos p o r  la  desvergüenza 
del o rd en o  y m an d o , d e  un  G o ­
bierno esp añ o l con  ap e llid o  del 
PSOE, q u e  h a  p e rd id o  e l no rte , y su 
único p ro g ra m a  po lítico  es e lim inar 
como sea a  la  oposic ión , y tran sfo r­
mar al d is id en te  en  delincuen te .

Pero en  M a d rid , las cañ as se h an  
tornado lan zas  p a ra  los F e lip e  G on- 
záleses, y los electos d e  H B  d e  acu ­
sados, hem os p asad o  a  acusadores y 
hemos se n tad o  en  el ban q u illo  a 
todo un  sistem a político, q u e  con  el 
simple cam bio  d e  ape llido , sigue 
m anteniendo to d a  la  es tru c tu ra  po lí­
tica, económ ica, ju d ic ia l y fáctica 
del tr is te m e n te  fam o so  g e n e ra l 
Franco.

C iertam ente , a l m a rg e n  d e  la  
condena, hem os g an ad o  u n a  b a ta lla  
política a l G o b ie rn o  de M adrid , 
pero sobre todo  hem os dem o strad o  
la inqueb ran tab le  v o lu n ta d  de l p u e ­

b lo  vasco, de segu ir a d e la n te  h as ta  
consegu ir n u es tras  libertades.

M ien tras  en  M a d rid  H B  defen d ía  
con  v a len tía  y d ig n id a d  la  iku rriña , 
el señ o r L ab ay en  de l PN V  en tre ­
g ab a  la  e sp añ o la  a l reg im ien to  Sici­
lia.

P arad o jas  de la  vida.

Txom in Ziluaga

Recordando a Monzón 
y Amilibia

C o m o  r e c o n o c ie r o n  a lg u n o s  
m ed ios in fo rm ativos, H erri B ata- 
su n a , es la  ú n ic a  fu erza  po lítica , lim ­
p ia  y tran sp a ren te , q u e  n o  c h a q u e ­
tea, y d e fie n d e  en  M ad rid , incluso  
a n te  e l T rib u n a l S uprem o, lo  m ism o 
q u e  d efien d e  en  E uskad i, los in te re ­
ses d e  los tra b a ja d o re s  d e  las capas 
p o p u la re s  y  las lib e rtad es vascas. 
L os ab o g ad o s  c u m p lie ro n  con  su 
d eb e r. L os electos ju z g ad o s  tam b ién . 
E ra  segu ir la  lín ea  y el e jem p lo  de 
n u es tro s  m ay o res  d e  H erri B atasuna, 
d e  T e lesfo ro  M onzón , y  M iguel de 
A m ilib ia  (e x -d ip u ta d o  d e l P N V  y 
P S O E  resp ec tiv am en te ), d e  c ien tos y 
m iles d e  g u d aris , d e  in te lec tua les 
co m o  B ergam ín  y S astre , d e  lu c h a­
d o re s  com o A rreg u i y A rgala , de 
s ind ica listas com o A m at, d e  bertso - 
laris..., e tcé tera . Ese es el ún ico  ca­
m in o  p a ra  lo g ra r  a v a n z a r  en  la  libe­
rac ión  d e  n u es tro  p u eb lo  y co n stru ir  
esa so c ied ad  vasca q u e  todos q u e re ­

m os, in fin ita m e n te  m ás ju s ta  y  libre, 
y  a l servic io  d e l P ueb lo  T ra b a ja d o r  
V asco, fre n te  a  e s ta  c o rro m p id a  so­
c ie d a d  a l servic io  d e  u n a  m in o ría  de 
g ra n d e s  ca p ita lis tas , cu y a  ú n ic a  p o lí­
tica  obsesiva es ac u m u la r  y  ev a d ir  
g ran d e s  fo rtu n a s , a  co s ta  d e  rep rim ir  
y  ex p lo ta r  a l p u eb lo , d e  co n tro la r  
lo s m ed io s d e  co m u n icac ió n  y de 
tr a ta r  d e  c o n fu n d ir  y e n g a ñ a r  a  la 
g en te  h o n ra d a .

A llí se veía u n  pueb lo . U n  
p u eb lo  en  lu c h a  p o r  sus lib e rtad es. 
D eb o  se ñ a la r  q u e  e l h e rm a n o  de 
D oris B enegas tien e  a l m enos, algo 
d e  lo  q u e  p o d ría  e s ta r  o rgu lloso , de 
su h e rm a n a , q u e  estuvo  an tes  y d es­
pués del ju ic io  ju n to  a  noso tro s. E n 
M ira n d a  d e  E b ro  no s rec ib ie ro n  es­
p o n tá n e a m e n te  tra b a ja d o re s  m iran - 
deses. Y  con  ellos can tam o s ju n to s  
el E usko  G u d a r ia k  y  la  In te rn ac io ­
nal. G aste iz , o c u p a d o  p o lic ia lm en te , 
e ra  u n a  fiel rep ro d u cc ió n  de l ju ic io . 
O tra  m ás. E n tre  ta n q u e ta s , con tro les 
y c ien tos d e  po lic ías m e costó  m ás 
d e  dos h o ras  p o d e r  v e r  a  m i h ija  de 
c u a tro  años, así com o a  am igos y fa ­
m iliares. V ergüenza  p a ra  el PSO E . 
Y a nos ad v irtió  y p re p a ró  A m ilib ia . 
H ipocresía  la  d e l PN V . M o n zó n  y 
nues tro s m ayores  hace  tiem p o  nos 
ad v irtie ro n . L a ju v e n tu d  vasca, con 
J a rra i a la  cabeza, d ie ro n  to d o  u n  
e jem plo  d e  lucha, conc iencia  y soli­
d a r id a d  p a ra  con  los p rocesados en  
M ad rid . El cam in o  es c la ro  y y a  está  
ab ierto .



I

el m om ento  no  ha sido recogida por 
n ingún  m edio  inform ativo. «R esulta 
im p o s ib le  a c a lla r  n u e s tro  s e n ti­
m ien to  de disgusto —dice la  n o t a -  
m alestar e inqu ie tud  an te las inm e­
recidas m ed idas de severo contro l a 
que personalm ente hem os sido so­
m etidos den tro  de los locales del p a ­
lacio de Justicia, pese al previo  reco­
nocim iento  (que agradecem os en  lo 
que vale) del m an d ato  de nuestra  
m isión de observación p o r p arte  de 
los señores presiden te y secretario  
del T ribunal, con qu ienes hem os 
m an ten id o  un  contacto  con resu lta­
dos finalm ente positivos. N o  sería 
inú til recordar a la  vista de esta  si­
tuación  vivida, q u e  es n o rm a  ex ten ­

d id a  y acep tada . Es n o rm a  ex ten­
d id a  y acep tad a  en  to d o  E stado  
dem ocrático  de derecho  fac ilita r las 
tareas de observación  e in form ación  
a las organizaciones de defensa de 
los D erechos H um anos reconocidas 
en los foros eu ropeos e in te rnac io ­
nales. H em os conocido desgraciada­
m en te situaciones hum illan tes y ve­
ja to ria s  q u e  n o  vam os a  silenciar en 
nuestro  inform e». H asta  aq u í la 
no ta de la  delegación belga asistente 
a l ju ic io  con tra  HB.

Azúcar en la gasolina

T ras el desenlace del ju ic io  q u ed a  
la sentencia. S obre el ju ic io  pesa la 
alegría del deb e r cum plido  en las

filas de HB. El G o b iern o  se p ronun­
ció con  el rec ib im ien to  policial ofre­
cido en  G asteiz  a los encausados y 
sus seguidores. E l d ía  d e  su partida 
de M adrid , los encausados fueron 
o b se q u ia d o s  a s im ism o  co n  una 
b u en a  porción  de azúcar en  los de­
pósitos d e  gaso lina de sus au tom óvi­
les. Estos no  se h ab ían  m ovido  del 
gara je  de l ho te l d o n d e  se hospeda­
ban  los electos procesados desde su 
llegada el dom ingo  d ía  20 p o r  la 
ta rde . U n  du lce ing red ien te  p a ra  un 
am argo  objetivo . L a so rp resa fue 
ta n  sublim e com o desagradable; 
pero  algu ien  se h a b ía  pronunciado  
po líticam ente  a  través d e l azúcar. 
F a lta  el vered icto  del T ribunal.

Miáis
*?, ' J !? •• M
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Gernikatik Madrilera

A ste honetan nahitaez M adrilgojoanetorriari ekin 
behar, berrim etroa bera ere tartean izan baita. 
Haizelarreko haize freskoetan eta larre zabaletan 

ohiturik dauden euskaldunentzat Madril ez duk, ez, zelai 
gozoa. Ale honetan beste hainbat orrialdetan ere Madrilgo 
berriak emango baitira, ez naiz, ahal dudala, gauza berak 
esaten ihardungo. Gainera neure ikuspegia ere besteen 
artean agertu behar baitut, ea hemen zeri ekiten diogun, 
kaparradarik em an gabe. Argi dagoena da gai horri ekin 
behar diodala.
Gernikatik M adrilera 
komedizko ibilera 
zirku hartako paga liteke 
zorro bat libera, 
astebeteko bilera 
epailetik gaizkilera 
hau duk hau poza zoratu gabe 
itzuli baigera.
-Z irk u a  diok? Hori duk umorea!
—Umorea bueltan, hi! Ez uste han komedietarako gogorik 
izaten genuenik.
- E z  zineten, ba, isilik ere egoten.
-Isilik  ez, baina erdiak tripak endregaturik bai.
—Hori janarena izango zuan.
—Bai eta bestearena ere. Egunero hainbeste zakur eta 
zakurkeriren artean ibili eta gero, tripak normal dauzkanak 
ez zeukak bihotz haundirik.
Lehenago ere esana dut nonbait Euskal Herritik joateak 
daukan gauzarik onena etortzea dela. Joate hori Madrilera 
denean, etortzea zer den esaterik ez dago, batez ere Madril 
politikoa denean. Euskaldunontzat berriz Madril politikoa 
zer den ba dakigu: zapalkuntza eta zakurkeria.
Oraingo joanetorrian hala ere poz haundi bat ekarri dugu, 
zoratu gabe itzultzeaz gainera. Ederrak entzunda utzi 
ditugun poza alegia. Ez dakigu ederrak ala itxusiak, baina 
behar zen guztia bai. Esan beharreko guztiak esanda itzuli 
gara, ezer ahazturik utzi gabe. Tejero, Armada, Milan del 
Bosch eta gainerakoak eserita egon ziren aulki beretik 
Espainiako justizigintzarik gorenaren aurrean geure kredoa 
kantatzea Gernikakoa bera baino ia haundiagoa izan zen. 
Zenbat bide dago Euskaditik Madrilera?
—Handik honuntz aina izango duk, ez?

—Ez, ba. Hauxe duk hemendik haruntz eta handik honuntz 
bide berdinik ez den kasu bakarra. Hemendik harutz oso 
urrun ikusten duk, Madril gainean sentituko ez bagenu. 
Handik Euskal Herririk, ordea, ez duk ez hur ez urrun 
ikusten. Ikusi ere ez. Euskadin hangoek «para que 
com prendan el problem a vasco» ahaleginetan dabiltzan 
politikoak abia litezke porruak jorratzera. Noia ulertuko 
diate, ba, ikusi ere ikusten ez dutenik?
Baina ikusteko, Euskadi erakutsi behar zaie, ez artikulutxo 
bat edo beste, edo tratu koxkor bat edo beste. Etsi ez duen 
Euskadi eta etsiko ez duen Euskadi. Beste guztia 
zorrotzailearen kirrinkadak dituk haientzat. Hala ere ba 
liteke haiek ez ikustea, baina gure problem a ez da haiek gu 
ez ikustea, guk geure burua ikustea baizik. Aide horretatik 
pozik etorri gara. Zapaldurik eta bankilutik bada ere, parez 
pare hitz egin genuen, herritik herrira. Ez dakit ikusi 
gintuzten, baina guk bai ikusi genuen geure burua, geure 
independentziaren eta geure sozialismoaren sentimena eta 
proiektua alegia.

A dibide batek ederki asko erakusten du. Gure 
errebindikapen handietariko bat euskara izan zen. 
Hiruk euskara hutsez hitz egin genuen. Ez zuten 

gure ahotik erdal hitzik bat ere entzun. Lehenengo 
egunean bat batean eta zart mozten zuten. Azken egunean 
ordea euskaraz hitz egiten utzi ziguten, bai eta itzultzailea 
berak eskatu ere. Ondo gelditzeko egin zutela? Hor 
konpon. Prezedente bat hor gelditu zen behintzat gorengo 
tribunalean. Nahiago nuke ondo gelditzeagatik 
independentzia ere emango balute!
Orain sententziaren zain. Beharbada irakurtzen ari 
zarenerako, jakina izango da, baina idazten ari naizenean, 
zain gaude. Hori ez da gure ardura. Ardura digu, baina 
alperrik da arduratzea. Ikusiko da. Lehenago ere 
emandakoak denak hartu dira eta hor ere datorrena hartu 
beharko. Baina egia esateko, hartzea tokatzen bada ere, 
motibo ederragatik hartzea tokatu zaigu oraingoan. 
Zurrum urruak dira erregea bera ere geure bandora pasatu 
ote den.

pu n to  y  h o r a /33o



Tanto los refugiados como los presos políticos vascos sirven de moneda de cambio del poder 
socialista español, cada vez que éste se encuentra entre la espada y la pared, entre el 

movimiento de liberación nacional vasco y los poderes fácticos.

El affaire de los policías 
españoles y las desapariciones

sin retorno
Errekalde

N o es casua lidad  q u e  todos los 
gob iernos de la  R eform a, tras hab e r 
co n sta tad o  su fracaso  en  el p ro p ó ­
sito  d e  acab a r con  las d istin tas o rga­
n izaciones del M L N , la  hayan  em ­
p ren d id o  con presos y refugiados. 
M o n ed a  d e  cam bio , rehenes som eti­
d o s  a  p re s io n e s  in h u m a n a s , los 
presos y refug iados pagan  en su p ro ­
p ia  ca rne  la  incapacidad  histórica de 
los sucesivos gobiernos españoles 
p a ra  so luc ionar d e  un  m odo  racio­
na l y dem ocrático  lo  que se ha 
convertido  en  su principal q u eb ra ­
d ero  de cabeza. Los socialistas fran ­
ceses n o  son u n a  excepción en 
cu an to  a  nerviosism o e inquietud . 
Las evidencias de la  to rtu ra , los 
co n tinuos a ten tad o s  a  la  lib e rtad  de

expresión, y la  gu erra  sucia com o 
táctica  en te rrito rio  francés h an  le­
v an tad o  ta l po lvareda y h an  p rovo ­
cad o  ta l incom od idad  q u e  el PSF  y 
sob re  to d o  la  op in ión  p úb lica  fra n ­
cesa m iran  con recelo el «socia­
lism o» d e  F elipe. El «socialism o feli- 
p iano»  se en cu en tra  en  sus m ás 
bajas h o ras  eu ropeas. Se lo  h an  g a­
n ad o  a  pulso.

Las desaparic iones «a la  arg en ­
tina» , el in ten to  de secuestro  a  La- 
rre txea , la presión  policial sobre  los 
re fu g ia d o s ...  son  m u e s tra s , p a ra  
m uchos, d e  la  im po tenc ia  del re­
cu rso  final d e  los gob iernos-títere es­
pañoles.

Josi y Jo sean  lo  h an  p ag ad o  segu­
ram en te  con  su pellejo . A h o ra  que

com ienza el ju ic io  co n tra  los to rtu ra­
dores de Joxe A rregi, ho rro riza  po­
n erse  a p en sar las vejaciones y sal­
v a ja d a s  a q u e  h a n  p o d id o  ser 
som etidos los dos jó v en es tolosarras.

La ab so lu ta  lim pieza con la  que 
los secuestrado res asesinos llevaron 
a  ca b o  su p lan , angustia  aú n  m ás a 
fam ilia res  y am igos. N i u n a  sola 
señal, ni el m ín im o  rastro ; se los 
trag ó  la  bestia  de l fascism o. C on La- 
rre txea  tuv ieron  m enos suerte . Los 
c u a tro  policías están  m etidos de 
lleno  en  los en tresijos legales france­
ses. Lo q u e  al p rincip io  parecía 
te n e r  u n a  ráp id a  solución, a  base de 
te le fo n a z o s  e n tre  m in is te r io s  de 
A su n to s  E xteriores, o fertas d e  fian­
zas, e tcé tera , se está conv irtiendo  en



un a su n to  m u y  sucio, negro  d ir ía ­
mos, p a ra  los tres geos y el com isa­
rio A rgüello . E sta  conclusión parece  
desp renderse  d e l ca reo  e in form e 
pericial llevados a  cab o  el p asado  
m iércoles.

S egún  fuen tes ju r íd ic a s  d e  Ipa- 
rralde, la  conclusión  de p rem e d ita ­
ción a la  q u e  llegó el in fo rm e p e ri­
cial es d e  cap ita l im p o rtan c ia  a la 
hora n o  sólo d e  d o b la r  la  posib le 
pena, sino  d e  ca rac te riza r los hechos 
com o fa lta  o delito . C om o es sab ido , 
la acusación  co n tra  los cu a tro  p o li­
cías consiste  en  «lesiones vo lun ta rias 
causadas con p rem ed itación» . Pues 
bien. S egún  la legislación francesa, 
si la in c ap a c id a d  física resu ltan te  de 
las lesiones n o  va m ás a llá  d e  los 8 
días, los hechos se califican  com o 
falta y se  v en tilan  responsab ilidades 
m ed ian te  el pago  d e  u n a  m ulta . 
A n te s  d e  h a c e r s e  p ú b l ic a s  la s  
conclusiones del in fo rm e pericial, 
los d añ o s  su fridos p o r  L a rre tx e a  es­
taban  d iv id idos en  dos m om entos: 
la co lisión  m ism a en tre  los dos veh í­
culos y la  ca íd a  de l re fug iado  al 
suelo.

La p rem ed itac ió n  su p o n e  que

am b o s m o m e n to s  fo rm an  p a rte  de 
un  solo ob je tivo , lo  q u e  co n firm a  la 
in c ap a c id a d  física d e  m ás d e  ocho 
d ías p a ra  L arre tx ea .

A  p esa r  de l cú m u lo  d e  evidencias, 
los po lic ías n ieg an  ab so lu ta m en te  
to d o  y m a n tie n e n  la  versión  oficial: 
acc iden te , m isión  especial, etcétera. 
A  este respecto , ca b e  rec o rd a r  las 
d ec la rac io n es  e fec tu ad as p o r  el je fe  
d e l M U L C  an te  la  ju s tic ia  en  las 
q u e  ex p licab a  (?) las ac tiv idades de 
los c u a tro  po lic ías en  Ip a r ra ld e : se 
tra ta r ía  d e  u n a  m isión  especial en 
re lac ión  d ire c ta  co n  la  su e rte  d e l c a ­
p itá n  M a rtín  B arrios secuestrado  
p o r  los «octavos». Según  m an ifestó  
A lvarez , je fe  su p e rio r  d e  Policía de 
B ilbao , la  m isión  consistía  en  e n tra r  
a  los b a re s  d o n d e  se h a b la  caste­
lla n o  y  eu sk ara , y  o ir ab so lu tam en te  
todo , ad e m á s  d e  en trev ista rse  con 
u n  «jefe» d e  la  octava, m ás h u m a n o , 
q u e  acced ie ra  a  c o o p e ra r  d e  c a ra  a 
u n  fina l feliz en  el secuestro . P re­
g u n ta d o  acerca  d e  la  id e n tid a d  de 
ese je fe  m ás h u m a n o , el superpo lic ía  
se negó  a  p ro p o rc io n a rla , p o r  el p e ­
lig ro  q u e  este  je fe  co rre ría , caso  de 
h acerse  p ú b ü c o  su nom bre.

Inesperada rapidez para juzgar a los  
policías españoles

P ero  m ás a llá  d e  los tebeos de 
c ien c ia  ficción  a  los q u e  el je fe  d e l 
M U L C  p a r e c e  te n e r  a f ic ió n , lo  
c ie rto  es q u e  la  ju s t ic ia  fran cesa  no  
p u e d e  (¿o n o  q u ie re? ) ir  m ás a llá  de 
las es tric tas  ev idencias. La d efen sa  
d e  los po lic ías, m ie n tras , n o  re p a ra  
e n  p la n te a r  recursos y d e m a n d a s  de 
lib e r ta d  p ro v is io n a l. T ra s  la  n ega tiva  
de  la  C á m a ra  d e  A cusación  d e  P au 
a  co n c e d e r  la  l ib e r ta d  p ro v is io n a l, y 
el recu rso  d e  la  d e fe n sa  a  es ta  n e g a ­
tiva, se e s p e ra b a  p a ra  el d ía  30, 
m iérco les, la  v is ta  d e  este  ú ltim o  re ­
curso . In e sp e ra d a  ra p id e z  la  q u e  d e ­
m u e s tra n  los ju e c e s  fran ceses  p a ra  
c e le b ra r  es ta  vista, q u e  en  co n d ic io ­
n es  n o rm ales  se h a b r ía  p ro d u c id o  
tres se m an a s  d esp u és  d e l recurso , y 
n o  sie te  d ía s  escasos, co m o  está  o cu ­
rrien d o .

A  p r im e ra  v ista , d a  la  sensación  
d e  q u e  la  ju s t ic ia  fra n ce sa  ac tú a  con 
e n v id iab le  in d e p e n d e n c ia ; n o  está 
d e l to d o  c la ro , si a te n d e m o s  a  la  ac­
titu d  d e l fiscal, q u e  si b ien  en  sus 
c o n c lu sio n es escritas se o p o n ía  a  la  
conces ión  d e  la  l ib e r ta d  p rov isional, 
en  sus m a n ife s ta c io n es  v erb a les  no 
p o n ía  excesivos im p e d im e n to s  p a ra  
q u e  los c u a tro  po lic ías q u ed a se n  
lib res. S eg ú n  n o s  m a n ife s ta b a  la  d e ­
fe n sa  d e  L arre tx ea , es ta  ac titu d  del 
fiscal e n tra  d e n tro  d e  la  leg a lid ad  
f ran cesa : existe u n  p rin c ip io  que 
p e rm ite  d is tin g u ir  las ac tu ac io n es 
fiscales, co n c ed ién d o le  lib e r ta d  p a ra  
m a n te n e r  d e  p a la b ra  conclusiones 
d is tin ta s  a  las escritas, lo  q u e  facilita  
a ú n  m á s  la  ac titu d  am b iv a len te  d e  
la  ju s tic ia  en  to d o  este  a ffa ire : h a ­
b la rá n  a  la  o p in ió n  p ú b lic a  d e  la 
d u re z a  d e  las conc lusiones escritas 
d e l fiscal y  tra n q u iliz a rá n  a l G o ­
b ie rn o  e sp a ñ o l a le g a n d o  q u e  se hace  
lo  q u e  se p u ed e , y q u e  su fiscal in ­
c lu so  acced ía  a  la  p u e s ta  en  lib e rtad . 
S ó lo  qu e ... la  ju s t ic ia  e n  F ra n c ia  es 
in d e p e n d ie n te , ¿ sab e  usted?

¿ In d e p e n d ie n te  y / o  em b arazo sa?  
A  n a d ie  se le  e sca p a  q u e  la  b a ta lla  
p o lítica  iz q u ie rd a -d e re ch a  tien e  sus 
ecos en  las re laciones ju s tic ia -G o - 
b ie m o  francés. P ru e b a  d e  ello , el 
h ó rd ag o  la n z a d o  p o r  los tr ib u n a les  
q u e  d ec id ie ro n  la  ex trad ic ió n  de 
T o m á s L in a za  a  sa b ien d a s  d e  q u e  el 
G o b ie rn o  so c ia lis ta  h a b ía  p ro m e tid o  
d u ra n te  la  c a m p a ñ a  e lec to ra l n e ­
g arse  a  co n c ed e r ex trad ic io n es a l Es­
ta d o  esp añ o l. Y  es q u e  la  es tru c tu ra  
je rá rq u ic a  p a ra  o c u p a r  p u e r ta s  d e  
ju e c e s  c o n d ic io n a  se ria m e n te  el a c ­

Las manifestaciones 
en protesta por la 
«desaparición» de 
Joxi y Joxean han 
recorrido toda la 
geografía de 
Euskadi



ceso d e  los cand ida to s proclives a  la 
in d ep en d en cia  ju d ic ia l a  los puestos 
m ás im portan tes.

Campaña española entodos los 
frentes

Lo m ism o q u e  el orgullo  de la 
« trad ic ional independencia  de la 
justicia  gala», loada incluso por 
m iem bros de la ju d ic a tu ra  española, 
a veces huele a  cham usqu ina, hay 
que subrayar la  dependencia  del fis­
cal respecto  al G ob ierno  del que 
sigue órdenes. Y quiérase o no, la 
adm inistración  jud ic ia l es siem pre 
objeto de presiones. N o  podem os ol­
v id ar la  vastísim a cam pa ¡a d esatada 
p o r los m edios de com unicación es­
pañoles de ca ra  a c rear un  estado  de 
op in ión  anti-francés y g ran  nac io n a­
lista-español, ni las idas y venidas 
del personal consular, con visitas al 
juez , d em an d a  de ca rne t d e  visitas, 
etcétera. Y  com o colofón, las m ed i­
das económ icas con tra  productos 
franceses. Si ya deb ido  a cuestiones 
económ icas, las relaciones franco-es­
paño las no conocen un buen  m o­
m ento , las actitudes felip ianas em ­
peoran  aú n  m ás la im agen de la 
dem ocracia (?) española.

Sin em bargo , y m uy a  pesar de 
las m eteduras de p a ta  del gobierno 
G onzález, los socialistas franceses 
son ah o ra  m ás dec id idam ente  p a rti­
darios de la co laboración policial. El 
contro l ejercido sobre los refugiados 
responde d e  lleno a este propósito . 
N orm alm ente , los refugiados son

obligados a p resen tarse  an te  la  p o li­
cía o el servicio de in fo rm ación  
(R ensignem ents G en erau x ) u n a  vez 
al mes, sin  o lv idar o tro  tip o  de 
contro les com o el de las oficinas de 
d e se m p le o  o las re te n c io n e s  en 
p lena  calle o en los contro les de ca­
rreteras.

Presión policial francesa contra los 
refugiados

A propósito  d e  la  presión  policial, 
cabe señ a la r q u e  a p artir  de la cam ­
p añ a  an titu rística  de Ip a rre ta rrak , y 
m ás en concreto  de la  m uerte  de un 
gendarm e en las L andas a  conse­
cuencia de un  encuen tro  en tre  m ili­
tan tes de IK  y la gendarm ería , el 
m iedo ha hecho  m ella en  los cuer­
pos policiales franceses. Es vo lun tad  
de la policía re lacionar a  los refug ia­
dos con la  escalada a rm ad a  de IK. 
El gobierno  español no despreciaría 
tam poco  esta posib ilidad  p a ra  au ­
m en ta r la  presión sobre los refugia­
dos responsables de la v io lencia en 
E uskadi N orte. Esta ac titud  más 
agresiva con tra  la  com un idad  d e  re ­
fugiados se h a  m an ifestado  c la ra ­
m ente las ú ltim as sem anas: cerca de 
17 refugiados fueron  deten idos por 
p oner carteles, unas veces referentes 
a  la  «K orrika», o tras p o r p ro testar 
con tra  la desaparic ión  de Josi y Jo- 
sean ; sin  o lv idar la  retención  d u ­
ran te 24 horas d e  cua tro  presuntos 
au tónom os q u e  fueron  go lpeados y 
som etidos a m alos tratos p o r gen­
darm es de St. M artin  de Seignaux, a

El inspector, 
volteado, el capitán, 
de gafas oscuras, y 
los otros dos geos 
en la última 
comparecencia ante 
el juez de Baiona.

9 k ilóm etros al norte  d e  B ayona, y 
la detención  d e  B ittor T ejedo r en 
H endaia , p o rtad o r de u n a  escopeta 
com o autodefensa .

La A dm in is tración  francesa  de 
to d o s  m o d o s, su fre  a b u n d a n te s  
contrad icciones in te rnas: basta  el 
ejem plo  d e  la expedición d e  docu ­
m entos de residencia. Si bien en 
París o en Pau el M inisterio  d e l In ­
te rio r h a  dec id ido  conceder papeles 
de 6 m eses de validez en  B aiona la 
S u b p re fec tu ra  ad m in istra  los «rece- 
pisses» con cuentagotas, d e  m es en 
mes, o com o en algunos casos, para
10 ó 12 días ún icam ente .

C abe p regun tarse , sin  em bargo 
¿en q u é  cam bia rá  la situación  de los 
refug iados caso de q u e  se les conce­
d iera el es ta tu to  de R efugiado?

E n p rim er lugar, es ev iden te la 
po lítica u ltra  restrictiva del G o­
b ie rno  francés en este sen tido . Así 
com o los refugiados polacos, ponga­
m os por caso, no  en cu en tran  exce­
sivo im ped im en to  p ara  o b te n e r la 
carta, en  el caso de los vascos, pa­
rece que, com o decía Peixoto  en  la 
ú ltim a ru ed a  d e  p rensa , «es necesa­
rio ser cojo, tuerto , h ab e r sufrido 
a ten tados»  p a ra  acceder al reconoci­
m ien to  del ca rác ter de refugiado . La 
O F P R A , en general, ni siqu iera exa­
m ina los dossieres enviados a  París. 
P or el m om ento , las únicas cartas 
conced idas p ertenecen  a  an tiguos re­
fug iados q u e  tuv ieron  el estatuto 
an tes de 1979. D e los m ás de 500 re­



Protesta de los refugiados vascos ante el consulado epañol en Baiona

fugiados políticos, so lam en te  8 p o ­
seen el fam oso  docu m en to , y los 
ocho h a n  s u f r id o  a te n ta d o s  de 
bandas parapoliciales.

Pero, vo lv iendo  a  la  p reg u n ta  a n ­
terior, recordem os las p a lab ras  d e  
Christian F an d o , ab o g a d a  d e  los re ­
fugiados: «T engan  o no  tengan  
carta, los refug iados se rán  siem pre 
blanco de a ten tad o s  y violencias, en  
tanto no  se an a lice  po líticam en te  la  
razón d e  la  ex istencia de re fu g ia­
dos».

Es decir, en  ta n to  q u e  el G o ­
bierno españo l no  se avenga a  nego ­
ciar e l a rm is tic io  b a s a d o  e n  la  
consecución d e  la  a lte rn a tiv a  K A S, 
segu irán  e x is tie n d o  re fu g ia d o s , 
consecuencia d irec ta  del ca rác ter re ­
presivo del G o b ie rn o  español.

M ientras, hoy  p o r  hoy, sa b ien d o  
que la co m u n id ad  d e  refug iados es 
uno de los pu n to s  sensib les del 
MLN, no  se co n fo rm a  con la  tác tica  
de guerra  sucia, sino  q u e  sim ple­
mente su po lítica rep resiva  p o r 
medio d e  la  solicitud d e  ex trad ic io ­
nes. Si b ien  h as ta  a h o ra  el G o b ie rn o  
socialista h a  cu m p lid o  su  p rom esa  
de no conceder ex trad ic ión  alguna, 
a partir d e  la  dec laración  h ac e  ah o ra  
casi dos años d e  la  po lítica  socialista 
general a l respecto , parece  q u e  hay  
un cierto cam bio , en  p e iju ic io  de los 
refugiados vascos.

M ovilización contra las 
extradiciones

P ara acceder a  la  ex trad ic ión , 
basta con la  petición , a  través d e  la 
Interpol, de d e tenc ión  de «X», El 
gobierno d em an d a n te  cu en ta  a  p a r ­

tir  d e  la  d e tenc ión  con un  m es de 
p lazo  p a ra  en v ia r el dossier refe­
ren te  a l d e te n id o /a . H asta  q u e  el 
M in isterio  d e  Ju stic ia  francés hizo 
pú b lica  su  po lítica  a l respecto , a  fi­
nales d e  1981, la  defin ición  d e  de lito  
po lítico  e ra  m ás am p lia  q u e  en  la  
ac tu a lid ad . T a n to  la  ju risp ru d e n c ia  
de los casos an terio res  (G o ikoetxea , 
A pao laza , L inaza...), com o la  ac titu d  
am b iv alen te  y d u d o sa  de l G o b ie rn o  
socialista francés facilitan  el q u e  las 
ex trad ic iones com iencen  a  suce- 
d e r s e .  L a s  ú l t im a s  s o l i c i tu d e s ,  
co n c re tam en te  las d e  L asa  M itxe- 
lena, A racam a, G onzalez , U rruso lo  
y U rtiag a , h a n  en cen d id o  la  a la rm a  
en  m ed ios ju ríd ic o s  p róx im os a  los 
re fu g ia d o s . S e g ú n  e s ta s  fu e n te s , 
com o en  an terio res casos. Sólo las 
m ovilizaciones po p u la re s , y  la  so li­
d a rid a d  con los posib les ex trad ito s  
p u e d e  p ara liza r ese proceso . Y  es 
q u e  la  n o rm ativ a  d e  concesión  está 
b a s a d a  m ás en  va lo raciones políticas 
q u e  en  ju ríd icas . E l delito  po lítico  
es tá  en  tran c e  d e  d esap arecer, en  la 
m ed id a  q u e  se «reconoce» el ca rác ­
te r  d em ó cra ta  de l E stado  esp añ o l y 
qu e  p o r  o tro  lado , la  m ag n itu d  de 
los hechos im p u tad o s  ju e g a  inversa­
m en te  p ro p o rc io n a l a  la  calificación 
d e  «hecho  político».

Y  si algo d eb e  q u e d a r  b ien  claro  
a n te  la  ju s tic ia  francesa  y el G o ­
b ie rn o  d e  M itte rran d , es la  so lid ari­
d a d  del p u eb lo  vasco con  sus re fu ­
g ia d o s ,  c o m o  ú n ic o  m o d o  d e  
p a ra liza r los a ten ta d o s  y las ex tra d i­
ciones. El q u e  q u ie ra , q u e  en tien d a . 
U ltim a hora

A la  h o ra  d e  q u e  P U N T O  Y

H O R A  e n tra ra  y a  en  m áq u in as , 
llega la  n o tic ia  d e  q u e  e l fiscal ac­
c e d e  a  la  p u e s ta  en  lib e r ta d  d e  los 
po lic ías  españo les.

L as razo n es d a d a s  p o r  e l fiscal se 
re su m e n  en tres  aspec tos: la  ap re c ia ­
c ión  d e  q u e  los sucesos o cu rrid o s  no  
a fe c ta ro n  a l o rd e n  p ú b lico ; q u e  los 
h ech o s  su ced id o s  n o  son  ta n  g raves 
y  q u e  la  in c a p a c id a d  su frid a  p o r  el 
re fu g ia d o  L a rre tx e a  n o  es m ás q u e  
d e  seis d ías. E sta  ú ltim a  ap rec iac ión  
rev is te  espec ia l im p o rta n c ia  y a  q u e  
de  es ta  fo rm a  la  ca lificac ión  p a sa  de 
se r c o n s id e ra d a  co m o  «delito»  a  la  
ca lificac ión  legal d e  « falta» , p o r  lo 
q u e  los po lic ías  e sp añ o le s  n o  p o d rá n  
p a s a r  m ás d e  u n  m es en carce lados.

A  p a r ti r  d e  a q u í, la  C á m a ra  de 
A cu sac ió n  d e  P a u  tien e  u n  p lazo  de 
tie m p o  q u e  llega h a s ta  e l d ía  23 de 
d ic iem b re  p a ra  p o n e rle s  en  lib e rtad .

E l p a s a d o  m iérco les se p re se n tó  el 
in fo rm e  p eric ia l en  el q u e , com o 
q u e d a  re fle jad o  en  es te  a rtícu lo , se 
co n s id e ra b a  la  p rem e d ita c ió n  en  el 
«acciden te»  d e  los geos y  L arre tx ea . 
E l fiscal tra s  p re se n ta r  su  in fo rm e  
p o r  escrito  a n te  el ju e z  y  la  defensa , 
h a  a c la ra d o  q u e  e l in fo rm e  peric ial 
n o  es v in c u lan te  y  h a  es tab lec id o  la 
d ife ren c ia c ió n  e n tre  los «hechos vo­
lu n ta rio s»  y la  « p rem ed itac ión» .

E l fiscal a c a b a  d e  p re se n ta r  su  in ­
fo rm e  p o r  escrito  a n te  e l ju e z  y  la 
defen sa .

T én g a se  e n  c u e n ta  q u e  el fiscal 
c u m p le  ó rd e n e s  de l G o b ie rn o , p o r 
lo  q u e  es tá  c la ro  q u e  e l P a r tid o  So­
c ia lis ta  F ra n c é s  n o  se q u ie re  m o ja r 
e n  el te m a  y p re fie re  p leg arse  a  los 
deseos d e l G o b ie rn o  españo l.



Punto y broma
El juez de Rumasa se inhibe 

respecto a la devolución de los 600 
millones donados al Opus
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■EL GOBERNADOR DE VIZCAYA SE COMPROMETE 
A RESPETAR DISTINTIVOS.- El gobernador civü de 
Vizcaya, Julián San Cristóbal, se comprometió ayer a hacer res­

petar los distintivos que se otorguen para los profesionales de la 
información en manifestaciones y actos similares. Para ello distri­
buirá ana circular entre los miembros de las FOP que actúen en 
estos actos.
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Rugby: protesta enseñando 
el trasero al árbitro

Disconforme con las decisio­
nes del .árbitro, un jugador del 
Mungia R.T. se bajó los panta­
lones y enseñó el trasero al ár­
bitro en el transcurso de un 
encuentro de rugby disputado 
en Irún,. correspondiente a la 
liga vasca, en la que juegan 
equipos de Primera División.

Después de que el colegiado 
Señor Crespo (Guipuzcoano) 
diera por bueno un ensayo del 
Irún en el minuto 65 y expul­
sara a tres jugadores vizcaínos, 
Menchaca, Echevarria y Azur- 
mendi, por protestarle, otro ju-

gador del M ungía, Ibarto 
optó por propia decisión ai* 
donar el campo al no s* 
conforme con el señalanw|j 
Cuando los dos equipos sí3 
ponían a reanudar el patf 
con 13-0, en el momen!f¡ 
efectuar el saque de ceo3 
Juan Antonio Laucirica, 
al árbitro, se bajó los panu 
nes y le enseñó el trasea' 
jugador fue expulsado J* 
partido terminó con idéc; 
marcador... aunque el Mm? 
acabara con sólo 9 jugad;' 
pues otro se lesionó en los-' 
ñutos finales.
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Eduardo Sotillos, porta­
voz del Gobierno, ha en­

viado un centro de rosas ro­
ja s  y de azaleas a Alfredo 
García Francés, fotógrafo de 
EL PAIS en Euskadi, al que 
la policía rompió dos costi­
lla s  el p a s a d o  d o m in g o , 
cuando cubría la inform a­
ción de una manifestación 
p o r  la  p a z  y c o n t r a  la  
OTAN en Bilbao. Las flores 
iban acompañadas por una 
tarjeta en la que el portavoz 
dice: “Ánimo. No te doy un 
abrazo, porque te dolería”. 
G arcía Francés ha comen­
tado: “Estoy encantado con 
el cambio. La última vez que 
me pegó la policía, hace dos 
años, ni me llamó el minis­
tro  del In te rio r, com o en 
esta ocasión, ni me m anda­
ron flores”.

P ero  los e sp añ o les  hem os c o m p re n d id o  
m u c h as  cosas, y y a  em p ezam o s a  es ta r 
c a n sa d o s  d e  q u e  se nos acuse d e  no  
c o m p re n d e r  (el p ro b le m a  vasco).

L U IS  G O N Z A L E Z  S EA R A

La esposa de Felipe González se siente bien en su nueva vida

«HAY QUE ADAPTARSE 0 
Y YO ME HE ADAPTADO»

' l  JOER, QüE JETA I 
í Apüf LE püiSiERA V£R 

ADAPTANDOSE A ESATTI



La rentabilidad m ás alta en este tipo de em isiones 
(12 ,75%  de interés), adem ás del 1 5 %  de desgravación  

fiscal y tres añ o s de amortización. 
Con lo que al final del período de amortización, resulta 

una rentabilidad de m ás del 1 9 %  anual. 
A s(  e s  la 3.a Em isión de Deuda Pública de Euskadi. 

Con la liquidez que supone el se r títulos cotizables en 
Bolsa que cuentan con la garantía de la Comunidad 

Autónom a del Pa ís Vasco.

1275%
IN T E R E ^

15%
OESGRAVAOON^

3  AÑOS

i C A R A C T R IS T IC A S  D E  L A  E M IS IO N
VOLUMEN 3.000 millones de pesetas.

DESGRAVACION
15%  de la cuota del 1 mpuesto sobre la Renta de 
las Personas Físicas, con el limite legalmente 
establecido

INTERES 12,75%.

AMORTIZACION 3 años.

LIQUIDEZ Títulos de cotización calificada en Bolsa

PAGO DE 
IN T ERESES

Semestral, en 15 de Junio y  15 de Diciembre de 
cada aAo.

PLAZO DE 
SUSCRIPC ION

De 21 de Noviembre a 15 de Diciembre de 
1.983

PRECIO 
j|| DE CESION 1 0 0 %  del valor nominal.

H IIIUL0S 10.000 Ptas.

i 11 GARANTIA La de la Comunidad Autónoma del País Vasco.

1 §1 DESTINO
Financiación de Inversiones públicas en 
Euskadi.

\ la LUGAR DE 
SU SCRIPC IO N

Bancos. Cajas de Ahorro y Cooperativas de 
Crédito.

PARATI PARA EUSKADI
Tres mil m illones de pesetas para continuar con el Plan 
de Inversiones del Gobierno Vasco  en Centros de 
Enseñanza, Industria, Puestos de Trabajo, Agricultura, 
Fondo de Lucha contra el Paro a través de obras 
municipales...
Todo un Plan de Inversiones para levantar Euskadi. 
Suscribe  títulos de Deuda Pública del Gobierno Vasco  en 
Cajas de Ahorro, Bancos y  Cooperativas de Crédito. 
Puedes hacerlo hasta el 15 de Diciembre.

LA INVERSION 
DEL MAYOR INTERES 

PARA LEVANTAR EUSKADI



estado
comentario semanal

Ya están aqui los misiles.

Antonio Villarreal
”Y a es tán  aq u í los m isiles, y a  están  
aquí los m isiles...” , con  m úsica, 
com o a q u e lla  de los fan tasm as, que 
luego re to m ó  A u te . ” ...YA  E ST A N  
A Q U I!” .

A  v er cóm o nos lo  explican  nues­
tros querid ís im o s g o b ern an tes . A  ver 
qué nos cu e n ta n  d e  esos círculos 
verdes q u e  d icen  q u e  ro d ean  a To- 
rrejón y R o ta  y cuyo  v erd o r n o  tiene 
nada q u e  v e r  con  la  ecología. A  ver 
qué d ice  e l p resid en te  el 1 d e  d i­
ciem bre. A  u n  a ñ o  y a  d e  la  to m a  de 
posesión. 365 d ías d e  la ca d a  vez 
más co n su m ad a  decepción  socialista 
-por en c im a  d e  las encuestas y son ­
deos d e  los ú ltim os d ías-y  b u en o  
será to m a r  n o ta  d e  ello cu an d o  fa l­
tan  m enos de tre in ta  p a ra  liq u id a r  el 
año.

P e ro  h a y  p o ca s  e x p lic a c io n e s , 
ac laraciones, ju stificaciones q u e  d a r  
-o f r e c e r— p resen ta r. N i sob re  el nu- 
m an tin ism o  —q u é  rem ed io !— de 
M arina leda , ni sob re  el ab a n d o ­
nism o —inexp licab le- ¡ d e  la  lib e rtad  
de ex p resión  ni tam p o co  acerca  de 
la irresistib le  ascensión  d e  los m ilita ­
res golp istas. O  sediciosos. T a l vez, 
rebeldes. S in em b arg o , sabem os en 
qué d irección  cam in an  y los aires 
que resp iran .

Num ancia-M arinaleda
Los de l S O C , p o r  fa lta  de m edios, 

han d e ja d o  d e  p u b lic a r  su periód ico  
m ensual. N o  tien en  o ro  de M oscú ni 
ayudas de l P en tág o n o  ni ’’fondo  de 
reptiles”  oficial. Sólo tien en  ansias: 
de trab a jo , d e  ig u a ld ad , d e  d ig n i­
dad. D e p an . T am b ién . E n m ed io  de 
la soc iedad  cuasi de la  opu lencia  
que los socialistas tra ta n  de p resen ­
tar, son  ovejas neg ras  q u e  ro m p en  el 
balido  u n íso n o  d e l reb añ o . C om o  el 
G o b iern o  c a d a  vez lo  hace  p e o r en  
el cam p o  an d a lu z , en  el em pleo  
com unita rio , o frec ien d o  sólo a u té n ­
ticas ca tap lasm as, en  M arin a led a  
han vu elto  a  p o n e r  el g rito  en  el 
cielo, los estóm agos al vacío , nerv io ­
sos a  los m an d am ases , so lidarios a 
pueblos y c iudades. La causa  d e  esta

exp losión  d e  lu c h a  en  M a rin a le d a : 
p r o te s ta r  p o r  la  a p l ic a c ió n  d e l 
co n c ep to  d e  u n id a d  fam ilia r a  los 
p e rcep to res  d e l em p leo  co m u n ita rio , 
q u e  im p id e  q u e  se beneficie  del 
m ism o  m ás d e  u n  tra b a ja d o r  p o r 
c a d a  fam ilia  d e  c u a tro  m iem bros. 
M erced  a  estas m ed idas , vein te 
v iu d as  q u e d a ro n  fu e ra  d e  listas. 
P ero  la  h u e lg a  tiene  o tro  segundo  
m óvil: L a fa lta  d e  resp u esta  d e  las 
a u to rid a d e s  a  los p lan es d e  ex p lo ta ­
c ión  c o o p e ra tiv a  d e  la  tie rra  en 
aq u e l té rm in o  m u n ic ip a l. Se tra ta  de 
a d v e r tir  a l G o b ie rn o  sobre ” la ac ti­
tu d  a n tio b re ra  d e  la  A d m in is trac ió n  
d e l P S O E  co n  los tra b a ja d o re s  ag rí­
co las” . E n  m ed ios an d a lu ces  no  se 
d e sc a rta b a , se d a b a  casi p o r segura, 
en  los ú ltim o s d ías, la  u n id a d  d e  ac­
ción  e n tre  C om isiones O b re ra s  y 
SO C . E l m ism o  S ánchez  G o rd illo  la 
c o n s id e ra b a  n ecesaria  ’’p a ra  h ac er 
fre n te  a  la  ag resión  a  los jo rn a le ro s  
q u e  su p o n e  es ta  p o lítica  de em pleo  
c o m u n ita rio , d isc rim in a to ria  y a b ­
su rd a , y el p royec to  de pseudo re- 
fo rm a  a g ra r ia ” .

L eocadio, delegado gubernativo
L a h u e lg a  se v io  re fo rz ad a  en  el 

tran scu rso  d e  los d ías con  la  in co r­
po rac ió n  d e  nu ev o s elem en tos, no 
só lo  en  M a rin a le d a , sino  en  o tros 
p u eb lo s y lu g a re s  a fec tad o s p o r  la  
m e d id a  restric tiva . Se co n fiab a  q u e  
e n  el en c u e n tro  en  la  c u m b re  L eoca­

d io  M a rín  -d e le g a d o  d e l G o b ie rn o  
en  A n d a lu c ía -c o n  la  p la n a  m ay o r 
de l S O C , en  el te rre n o  d e l p rim ero , 
p u d ie ra  d a r  a l tra s te  con  el m a le s ta r  
y o fre c e r  so lu c io n es v iab les. N o  fue 
así. E l d e le g a d o  p arece  n o  es ta r  m uy  
d u ch o  en  estas cuestiones. C ifró  sus 
e sp e ran z as  en  el F o n d o  d e  E m pleo  
R u ra l q u e , según  S án ch ez  G ord illo , 
n o  a fe c ta rá  m ás q u e  a l 10 d e  los tra ­
b a ja d o re s , y q u e  es u n  av an ce  m ás 
en  la  m a rc h a  co n ju n ta  G o b ie m o -p a -  
tro n a l p a ra  h a c e r  d esap a re ce r  a l jo r ­
n a le ro . ” N o  se a c a b a rá n  los p ro b le ­
m as, d ijo  el a lca lde , h as ta  q u e  la 
A d m in is tra c ió n  n o  se conciencie  de 
q u e  la  so lu c ió n  no  es tá  en  las lim os­
n as  d e l em p leo  co m u n ita rio ” . Y 
c o m o  n o  h a b ía  h a b id o  re sp u e sta  a 
d e m a n d a s  ta les  co m o  tra b a jo  —’’ex ­
p e rie n c ia s  p ilo to  q u e  d en  sie te  h o ras  
d e  tra b a jo  y  sa la rio , 1.800 pesetas, 
i n v e r s i o n e s  p ú b l i c a s  e n  c a d a  
co m arca ...” — la  h u e lg a  se m an tu v o . 
D e los 25 h u e lg u is ta s  in ic ia les se 
llegó  a  150 u n a  v ez  co n o c id a  la  res­
p u e s ta  g u b e rn a m e n ta l, so b re  to d o  
e n  lo  re fe re n te  a  las restric iones de 
ap licac ió n  d e  los benefic io s del em ­
p le o  co m u n ita rio , q u e  va a  se r su sti­
tu id o  a  co m ien zo s d e  1984, lo  cual, 
p a ra  el d e le g a d o  L eocad io , es razón



suficiente p ara  no m odificar tales 
criterios restrictivos. F a ltab a  por 
conocer la p ostu ra  d e l gobernado r 
civil, que no tuvo tiem po p a ra  reci­
b ir a los huelguistas, según esa teo­
ría de no  d a r  cancha a  a lb o ro tad o ­
res y a lteradores del o rden  público, 
u n a  teoría tam bién  h ered ad a  del 
franquism o y p rac ticada  con e n tu ­
siasm o p o r los socialistas. Bueno, 
p ara  entonces, p ara  cuando  la re ­
cepción, el núm ero  de huelguistas 
ya  hab ía  sub ido  a los 300, y am en a­
zaban  con p lan tarse  an te  las puertas 
del P arlam ento  andaluz, si el gober­
n ad o r no d ab a  respuestas satisfacto­
rias. La en trev ista  con el gobernado r 
tuvo tam bién  sa ldo  negativo  y S án ­
chez G ord illo  afirm ó: ’’llevarem os la 
huelga de h am b re  a l P arlam en to  o a 
la  Presidencia de la  Ju n ta ” .

Vinader, exiliado
Y bien que lo está, p ensarán  algu­

nos, incluido, al parecer, el T ribunal 
C onstitucional,que acaba  q u e  d en e­
gar el am paro  solicitado por el pe­
riod ista , londinense de adopción. 
T odas las inculpaciones p resen tadas 
p o r el period ista  h an  sido vanas. Por 
encim a de todas las disquisiciones 
in terp retativas del texto  constitucio­
nal, hay u n a  norm a: todo lo que

roce el tem a te rro rista  tiene que ser 
castigado con ejem plaridad . Y a lo 
saben  los señores gobernan tes, los 
señores jueces, los señores legislado­
res. Y debe so n a r a  voz de lo  alto  
com o se hacía en  algún p rogram a 
de televisión.

Lo curioso  de l caso V inader es 
q u e  h a  d ad o  bazas suficientes a  la 
A dm inistración  p a ra  a lcanzar una 
m ín im a cred ib ilidad  en  de te rm in a­
dos estam entos sociales. T odo  inútil. 
Y a no  se p o d rán  esgrim ir las in ­
fluencias d e  la libe rtad  de expresión 
en  esta tierra. Y a sólo q u ed a  el re ­
curso del indu lto , com o reclam an 
los com unistas, q u e  añ ad en  q u e  el 
m ism o ev itará que en tre  los p ro fe ­
sionales de la  in fo rm ación  se genere 
u n  proceso de au tocensura , que 
sería m uy peijud ic ia l p a ra  el desa­
rrollo  de la  libe rtad  inform ativa. 
Estos chicos parece  q u e  v iven en 
o tra  galaxia. M uchachos, lo que 
d icen los jueces hay  q u e  acatarlo . 
N o  se h ab le  m ás. Y  los socialistas 
suelen  ser trem en d am en te  respe tuo ­
sos cu an d o  a n d a n  p o r m ed io  p o d e­
res fácticos.

M archante, ascendido
M ientras el G o b iern o  p isa  el ace­

le rad o r p a ra  p o n er en  m arch a  un
I nuevo  estado  d e  excepción, -suave, 

cam uflado  y ta i-asciende a  general
I al coronel M archan te , ligado  al gol-

pista de l 23-F, S an  M artín . Este per­
sonaje su en a  en a lgunos medios 
com o u n o  d e  lo: in teg ran tes del co­
lectivo ’’A lm endros” , y a  saben , los 
que cu an d o  se p onen  en  flo r em­
pieza a  tem b la r el m isterio . L o grave 
es q u e  se h ab la  d e  o tro  personaje  de 
la  m ism a línea  q u e  figu ra  en tre  los 
p redestinados a l ascenso. O tro  coro­
nel C arlos d e  M eer, d efen so r en  el 
23-F  y a n ta ñ o  enem igo  declarado 
d e l b ik ini en  tierras baleares, de 
d o n d e  fue g o b ernado r. M archante, 
han d icho en  D efensa , cum plía 
todos los requisitos p a ra  el ascenso. 
Sin em bargo , la  tim ora tez  socialista 
a  la  h o ra  de reh a b ilita r  a  los anti­
gu o s U M D  n o  tie n e  el m ism o 
com p o rtam ien to  respecto  a  los hom ­
bres d e  reconocida solvencia involu- 
cion ista  en  cua lesqu iera  d e  sus m a­
nifestaciones. A l m ism o tiem po, 
m ien tras  h acen  am u ram ien to s  y as­
censos favorecedores de los hom bres 
d e  esa d irección, n iega sistem ática­
m en te  to d o  lo  q u e  se diga, apunte, 
hab le , com ente  sobre el p o d e r  au tó­
nom o  m ilitar. N o  se en tiende . ¿O  sí? 
Los ciudadanos de este p u eb lo  se 
m erecen  u n a  explicación. A l m enos, 
los q u e  v o ta ro n  a l ac tual eq u ip o  go­
b ernan te . P orque dec ían  q u e  en  el 
E jérc ito  se ib an  a  te n er en  cuenta 
los criterios d e  p ro fesio n a lid ad  a  la 
h o ra  d e  los ascensos. P o r aho ra , lo 
que p riva  es el escalafón.

E n o tro  o rden  d e  cosas, lo que 
cam bian  los tiem pos, lo  q u e  varía  de 
ir de oposic ión  o fig u ra r de G o­
bierno , ah í está  o tra  p a rad o ja : si 
an tes se reconocía a l F re n te  Polisa- 
rio  la  soberan ía  sob re  to d o  el terri­
torio  sah arau i, ah o ra  el ’’to d o ” se 
c a m b ia  p o r la  ’’p a r te ” . A h í está el 
cam bio . C osas de la  po lítica exte­
rior, ya que, en  o tra  dirección, hasta 
don  M anuel h a  acusado  a l PSO E  de 
d a r  m ás facilidades a  W ashington 
q u e  los gob iernos an terio res. A  este 
paso  ¿quién  nos asegura q u e  de 
aq u í a  poco  tiem po  no  tenem os un 
misil q u e  llevam os a  la  boca?

Las inculpaciones presentadas por Vinader han sido vanas.

estado
comentario semanal



Una pregunta audaz en la Armada

Cuando los «estados de opinión» se alian con las «filtraciones» se produce, lo que se pro­
duce, pasa lo que pasa. Que unos se escandalizan porque ciertas cosas puedan llegar al gran 
público. Porque se desvele la verdad de esos «estados de opinión». Y porque, sobre todo, tras 
ese conocimiento, el gran público pueda hacer memoria y retrotraerse a los tiempos en los que 
el llamado «estado de necesidad» era algo más que una provocación. Al fin y al cabo, siempre 
es la misma cosa. O «estados de opinión» o «estados de necesidad» siempre, ambos, proceden 
de los cuarteles.

«Estados de opinión» y «filtraciones»

Artebakarra
La h is to ria  h a  sido  así, según  h a  

trascend ido . S erra , el m in istro , tras 
el d esen lace  de l caso  M artín  B arrios, 
p id ió  u n  son d eo  en tre  los co m p o ­
nentes d e  las F u erzas  A rm ad as, el 
a lm iran te  je fe  de l E stado  M ay o r de 
la A rm ad a  lo o rd en ó  y en  la  C a p ita ­
n ía del E strecho  fue llevado  a  cabo. 
Serra, m in istro , S uances, a lm iran te , 
y H erm eneg ildo  F ran co , cu ñ a d o  del 
segundo, fueron  los escalones d e  la 
encuesta con  la  q u e  D efensa  q u ería  
conocer el e s tad o  d e  o p in ió n  d e  la

o fic ia lid a d  d e  la Z o n a  del E strecho  
tras  el ev en to  a lud ido .

Intervención m ilitar

L os resu ltad o s  d e l so n d eo  fueron  
f iltrad o s  a  u n  d ia rio  m a d rileñ o  que 
los p u b lic ó  sin  recato . A llí q u e d a b a n  
p a te n te s  las s im p atías  d e  aq u e lla  
g u a rn ic ió n  h ac ia  u n a  in te rv en ció n  
m ilita r  si c o n tin u a b a  la  esca lada  te­
rro ris ta . D e l re su ltad o  d e  la  en cu esta  
se co n c lu ía  q u e  só lo  el 30 p o r  cien 
d e  los co n su ltad o s n u n ca  ap o y a ría

u n a  in te r v e n c i ó n  d e  e s e  t ip o .  
H ec h o s  p ú b lico s los resu ltad o s, p re ­
g u n ta s  a  flo r de lab ios. ¿C onocía  
S e rra  la  en cu es ta?  ¿Y S uances? E n 
u n  p rinc ip io , el s ilenc io  e n c u b rió  el 
p re te n d id o  d esco n o c im ien to  d e l m i­
n is tro  h ac ia  ese so n d eo  y los té rm i­
nos en  q u e  h a b ía  sido  p re se n ta d a  la  
e n c u es ta . Se h a  lleg ad o  a  d ec ir  q u e  
se tra ta b a  d e  u n a  o p e ra c ió n  de 
fre n o  d e  la  c a n d id a tu ra  de S uances 
p a ra  ac ce d e r  a  la  Je fa tu ra  d e l Es­
ta d o  M a y o r d e  la  D efensa , p a ra  la



c u a l so n a b a  con  in s is ten c ia . El 
m ism o S uances llegó a a firm ar que 
él desconocía las preguntas... que se 
lim itó  a transm itir u n a  orden  del 
m in istro  p a ra  q u e  se h iciera el son­
deo.

O tros m ed ios h a n  ind icado  que 
h a  sido  u n a  operación  en  to d a  regla 
p a ra  en tu rb ia r  el am b ien te  m ilitar, 
ya de p o r  sí en ra recido  tras los ú lti­
m os acontecim ientos. O tros ponían  
su acento  en  la  filtración  com o tal, 
q u e  unos ach acab an  a  algún  alto 
cargo de D efensa , m ien tras otros, 
caso  del «Ya» a  «una a lta  instancia 
d e  la cad en a  de m ando».

O tro  g rupo  hacía  especial m en­
ción de los encargados d e  confeccio­
n a r  el cuestionario  y se criticaba la 
inclusión  en  la  encuesta d e  cuestio­
nes re lacionadas con  u n a  in te rven­
ción m ilita r —posible— en  E uskadi y 
ca lificaban  d e  «desafo rtunada»  tal 
iniciativa.

Se conclu ía p o r todas partes que 
S uances e ra  con trario  a  u n a  in te r­
vención sem ejan te .

Defensa y la armada no se aman
A la m en te del que esto  escribe 

v ie n en  los tó p ico s co m e n ta rio s

acerca del trad icional conservadu ­
rism o de la A rm ada. T am bién  la fi­
gura  del cap itán  d e  N av io  C am ilo  
M enéndez, represen tación  «oficiosa» 
de los «m arinos» en  las ú ltim as o p e­
rac io n es  d e se s ta b iliz a d o ra s . Lo 
cierto  es que en  el C u arte l G enera l 
d e  la A rm ada los resu ltados de la 
encuesta p roducen  u n a  gran  convul­
sión. H ay  qu ien  ve segundas in te n ­
ciones, o in tencionalidad  golpista en 
las pregun tas fo rm u ladas m ás que 
en  las respuestas. Y  a la  h o ra  de 
a p u n ta r  y exigir responsabilidades 
tos tiros ap u n tan  a  los e laboradores 
de  las p reguntas, a  los servicios de 
inteligencia de la A rm ad a  que ni 
im pid ieron  la  «filtración», llegando  
incluso a  exigirlas al cap itán  general 
de la  Z o n a  M arítim a del estrecho y 
a l je fe  del E stado  M ayor de la  A r­
m a d a , q u e  o rd e n a ro n , p e ro  no 
con tro laron  la  encuesta.

E n tre  D efensa y A rm ad a , se inicia 
un  pelo teo . N ad ie  q u ie re  esa «pata ta  
caliente», que, claram en te , im pide la 
m arch a  triun fal d e  Suances com o 
cand ida to  p ara  la JE M A D . C on 
razón  se decía que «la filtración 
hab ía  perjud icado  m ucho a  la A r­

m ada» . M ientras, la  con troversia  se 
p la n tea b a  en tre  los p a rtid a rio s  de 
d e ja r el tem a com o es tab a  y los que 
p ro p u g n ab an  la  conveniencia de 
«dar la  cara» p a ra  d e ja r a  salvo el 
b u en  n o m b re  de la M arin a  espa­
ñola.

Pregunta clave
E n el cuestionario  p resen tado , la 

p reg u n ta  re in a  e ra  ésta: «Si siguen 
así las cosas, ¿qué o p in a ría  d e  una 
in te rv e n c ió n  m ilita r? » . A lg u n as  
fuentes h an  q u ita d o  h ierro  a  la  in te ­
rrogación, señ a lan d o  q u e  fa ltaba  
u n a  c o n tin u a c ió n : «en  el País 
Vasco», lo  cual ten d ría  u n a  cierta 
lógica a la  v ista de los m otivos que 
h ab ían  estado  en  el o rigen  de la  en ­
cuesta. Los consu ltados resp o n d ie­
ron  así: u n  33 p o r cien to  v ería  con 
sim patía  esa in tervención , la  d is­
cu lpa proced ía de u n  37 p o r  100, 
m ien tras u n  30 p o r 100 n a  la  discul­
paría .

A cerca de los a ten tad o s d e  ETA, 
las dos terceras p arte s  de los encues- 
tados se sen tían  «indignados», frente 
a  las o tras respuestas posib les: «do­
lo rid o s» , « m olesto s» , « p re o c u p a ­
dos».

Los resultados del 
sondeo entre los 
militares fueron 
filtrados a un diario 
madrileño



Juicio en Alcalá de Henares contra dos 
cabos de la Brigada Paracaidista. Acusación: 

delito presunto contra el honor militar. El 
eufemismo esconde la acusación de comisión 

de prácticas homosexuales. Petición fiscal: tres 
años para uno de los encausados; uno para el 

segundo. Defensor: absolución para ambos. Al 
final, seis meses y un día para cada uno de 
ellos. Ninguno irá a la cárcel. Se les aplica 

indulto de 1978, mientras se acude en recurso 
al Consejo Supremo de Justicia Militar. El 

juicio, obvio, fue consejo de guerra.

Dos cabos paracas, acusados de homosexualidad, condenados

La dignidad de la persona por 
debajo de cualquier honor

’’P o r h a b e r  rea liza d o  prácticas h o ­
m osexuales en  el cu a rte l” , algo que 
se c o n s id e ra  d e lito  c o n s u m a d o  
co n tra  el h o n o r m ilita r, y los cabos 
JA R  y  G B R  —inicia les d e  sus n o m ­
bres y ap e llid o s— com parec ieron  
an te u n  tr ib u n a l m ilita r. T ra s  la 
condena, se h a  ju s tif ica d o  q u e  uno 
a c tu a b a  d ism in u id o  en  su lib e rtad  
volitiva, p o r  p ad e ce r  u n a  sicopatía  
sexual g rave, —e ra  u n a  a te n u a n te —, 
m ien tras a l o tro  ta m b ié n  se le b u s­
caba  a l n o  te n er in ten c ió n  d e  com e­
ter u n a  acción  d e  ta n ta  g ravedad .

Una broma
E n rea lid ad , se h ab ía  tra ta d o  de 

una o b ra . Ju lio  d e  1977. B rigada P a­
racaid ista . B rom a p la n e a d a  para  
uno d e  los cabos, G B R , p a ra  salir 
de d u d as  acerca  d e  sus inclinaciones 
hom osexuales. C om o  siem pre, la

b ro m a  sa lió  d e  la  cocina. El cabo  
JA R  se p restó  a  la  m ism a y d io  u n a  
c ita  a l ’’d u d o so ” en  u n  red u c to  d e li­
m ita d o  p o r ta q u illa s  y u n  m u ro  bajo  
d o n d e  se rea liza ría  a l p arecer, un  
ac to  sexual o ra l. A n tes  inc luso  de 
q u e  JA R  se d esab ro ch a ra  la  b ra ­
g u e ta , G B R  fue em p u jad o , in su l­
ta d o  y  b o m b a rd e a d o  con verduras, 
p a ta ta s  y a g u a  suc ia. El llan to  de 
G B R  fren ó  el ex u ltan te  a lb o ro to  de 
los ’’e sp ec tad o res” . In c id en te  te rm i­
n a d o , JA R  estuvo  u n  m es en  ca lab o ­
zos, a  p esa r  d e  gozar de la  con fianza 
d e  sus superio res. Se le co n s id erab a  
b raz o  d ere ch o  de l te n ien te  C astaño , 
q u e  así lo testificó  en  la  vista.

Se p en só  q u e  to d o  h ab ía  q u ed a d o  
sa ld ad o . O c tu b re  1981. Ju ic io  co n tra  
G B R , ta m b ié n  p o r  delito  co n tra  el 
h o n o r  m ilita r. G B R  dijo  h a b e r  te­

n id o  re lac io n es con  JA R , con fesión  
q u e  h a  sido  in te rp re ta d a  co m o  un  
a c to  d e  v en g a n za  p o r  la  h u m illac ió n  
d e  tres  añ o s  a trá s , a  p esa r  d e  h a b e r  
reco n o c id o  el en c au sad o  q u e  ta l re ­
lac ión  n o  llegó a  p ro d u cirse . S in  em ­
b arg o , el fiscal co n s id eró  lo  acaec ido  
co m o  d e lito  co n su m a d o  co n tra  el 
h o n o r  m ilita r, p o rq u e  a  su  ju ic io  la 
s im p le  p ro p o sic ió n  ” ya a te n ta  co n tra  
ese h o n o r” . El E jérc ito  lo  ju z g a  ” no  
co m o  u n  d e lito  co n tra  la  h o n estid ad , 
s in o  u n  d e lito  co n tra  e l h o n o r” . El 
fiscal a ñ a d ió : ’’H o n o r  n o  en  el sen ­
tid o  d ec im o n ó n ico . H o n o r q u e  ju n to  
co n  la  d isc ip lin a  constituye el p ila r  
d e  las F u e rza s  A rm ad a s . N o  se 
co n c eb iría n  u n as  F u erzas  A rm ad a s  
sin  esa ex igencia de l h o n o r” .

Ju ic io s  que no son excepción
P or "d e lito s  p ro b a d o s  co n tra  el



h o n o r m ilita r” fueron  condenados 
hace dos años dos soldados de m a­
rin a  a ca to rce  y dieciocho m eses de 
prisión  m ilitar, según sen tencia d ic­
ta d a  p o r  el consejo  de guerra  cele­
b rad o  en  la  C ap itan ía  G enera l de 
F erro l. E n aq u e lla  ocasión, se hab ló  
de u n  sum ario  confeccionado  en se­
cre to , m ien tras la  v ista se celebró  a 
p u erta  ce rrada. U no  de los incu lpa­
dos sólo m an tuvo  contacto  con su 
d e fenso r civil en  u n a  sola ocasión, 
s iendo  conducido  esposado  y m an te­
n iendo  la  en trev ista  bajo  custodia 
a rm ad a . A dem ás, el c itado  defensor 
designado  de oficio en  u n a  en tre ­
v ista conced ida a  un  m edio  de 
p rensa  escrita se refirió  a  los acusa­
dos com o ’’escoria” , ’’lu m p en ” ... 
’’p o rq u e  es tab a  m uy  claro  q u e  eran 
dos hom osexuales” . Se le d ijo  al 
abogado , por el entrev istador, que 
u n o  de los acusados se h ab ía  visto 
ob ligado  a  firm ar la dec laración  de­
b ido  a  las coacciones d e  los ce lado­
res de la prisión  m ilita r de C arranza 
y el le trad o  rechazó el a rgum ento  
ad u c ien d o  q u e  ”si no h u b ie ra  q u e­
rid o  no  h ab ría  firm ado, no  le iban  a 
fu sila r p o r  eso... E n este país ya no 
se fusila a  nad ie” . C orría  1981.

E n el ju ic io  de A lcalá, p resid ido  
por el ten ien te coronel de Infan tería , 
Ignacio Sánchez Auiz, p udo  verse a 
la derecha un  re tra to  del R ey y a  la 
izquierda, o tro  de F ranco. E ntre el 
público , sim patizan tes de g rupos o r­
gan izados de hom osexuales, perio ­
distas y soldados a  los q u e  se perm i­
tió la posib ilidad d e  seguir el juicio. 
El fiscal insistió en  que ’’los hom o­
sexuales no sólo tienen el d eb e r de 
h acer el servicio m ilitar, sino el d e ­
recho a  reclam ar su servicio a la P a­
tria” .

La cuestión de fondo
Es ev idente que hechos de este 

tipo m uestran  u n a  vez m ás la espe­
cial sensib ilidad castrense an te  situa­
ciones de este tipo, sobre todo  h a ­
b id a  c u e n ta  q u e  en  la  o p in ió n  
pública ser hom osexual no es consi­
derado  ya ni u n a  en fe rm edad  ni un 
delito. Es m ás, esa m ism a opin ión  
púb lica  se escandaliza m ás p o r la se­
veridad con q u e  es tra tad a  una 
’’b ro m a” de cuartel q u e  no parece 
m erecedora de penas de cárcel. Se 
estim a q u e  el llam ado  ’’h o no r m ili­
ta r” puede estar perfec tam en te  d e­
fendido  por un hom osexual. N o 
obstan te , parece un  poco chocante 
que el ’’honor m ilitar”  esté suped i­
tado  a  si fu laño  llegó o no a  desa­
brocharse la bragueta.

Pero hay  más. El curioso  concepto  
del ’’h o no r” , q u e  lo m ism o vale p ara  
condenar a so ldados por ’’conductas 
deshonrosas”  q u e  p a ra  ju stifica r ac­
ciones com o la de T ejero  o incluso 
p a ra  endilgárselo  al del tricornio  
com o ’’ada lid  del h o nor” . En algu­
nos casos, la ju stificación  de d e te r­
m inadas conductas v iene presid ida 
p o r  e s ta  a f irm a c ió n  ’’g en te s  de 
h ono r que se han  equ ivocado” . O 
m ás claro. La curiosa concepción 
del h o no r castrense q u e  lleva a 
considerar honrosa la sedición o la 
rebelión y a v a lo ra r com o grave d e­
lito el q u e  dos hom bres realicen  u n a  
opción sexual d istin ta  de la estab le­
cida y en fren tad a  a las concepciones 
m a ch is ta s  im p la n ta d a s . Y , m ás 
curioso, esa concepción se m an tiene 
en el m om ento  de ad m in istra r la 
ju sticia  m ilitar.

La corrección por la vía disciplinaria
Eso p idió  el abogado  defensor 

que ac tuó  en  el C onsejo  de G u erra  
de A lcalá. N atu ra lm en te , no  podía 
ser. H ab ía  que e jem plarizar y res­
p a ld ar ese ’’aq u í querem os hom bres, 
no m ariqu itas”  q u e  todavía, dicen,

cuenta , se p u ed e  escuchar d e  labios 
de algún suboficial m o n ito r d e  C IR  
a los reclu tas recién  incorporados. 
N o  valieron, p o r o tra  parte , sus a p e ­
laciones a q u e  la  b ro m a n o  pasó  de 
tal, q u e  tam poco  se h ab ían  p ro b ad o  
los hechos... A l final lo  pena l p rev a­
leció sobre lo d isc ip linario , n o  obs­
tan te  la  in teg ración  en  la  v id a  civil 
d e  am bos procesados y del m al 
m ayor q u e  p a ra  los m ism os su p o n ­
d ría  el ingreso  en  p risión  p o r unos 
hechos sucedidos —si es q u e  lo  fu e ­
ro n — hace y a  m uchos años y q u e  no 
llegaron a  constitu ir delito.

A  la  vista d e  lo  sucedido  en  el ci­
ta d o  consejo de gu erra  h ay  que 
c o n c lu ir  q u e  h ay  h o n o re s  q u e  
m atan . N o  física, pero  tal vez m o ra l­
m ente. N o  estaría  de m ás q u e  los 
g rupos o rganizados de hom osexua­
les incluyeran  en sus p rog ram as de 
acciones algo específico co n tra  ju i­
cios com o éste q u e  hum illan , d eg ra­
dan , son escarn io  y vergüenza para 
u n a  sociedad  que, d e  vez en  vez, 
tiene q u e  verse a tro p e llad a  por 
qu ienes tienen  com o lem a la  de­
fensa de u n a  sociedad  anc lada  en 
sus valores e ternos e inconm ovibles.



De momento
650.000 personas
saben hablar euskara.
O sea, una de cada cuatro.
De modo que para aprender eus
kara en la calle, en el trabajo, en el 
bar, en la playa o en la parada del autobús, 
tenemos que añadir a los más de mil profesores 
de gau-eskolas y euskaltegis de AEK y a los de otros 
centros, los 650.000 profesores espontáneos de euskara.
Un profesor para cada cinco alumnos, y, encima gratis. Para
ello só lo  hace falta que los que saben hablar euskara, lo  hablen. 
Hay que reclamar de la gente euskaldun que hable en euskara. ¿Cómo 
diantre puede pedirse a otros que aprendan nuestro idioma si los que lo saben no lo 
utilizan a diario? Hemos oido todos hablar del japonés que aprendió perfectamente euskara haciendo
unas cuantas campañas de bonito con marineros bermeanos. En este país hay mucha gente que se marea en alta mar y no sigue, por consi­
guiente, el modelo japonés. Pero que se lanza a aprender euskara en la confianza de poder después practicarlo directam ente en  tierra firm e con ese gran contingente de euskaldunes que exis­
te . En A EK  se intenta , p ree m in e n te . e n t l i r  a  hab lar m a lu r a  pa ra  que  la  t c n le  lo pueda  prac ticar cumio an te^ de  n í a  m anera  kn alumno» se in teresan  ráp idam ente  p o r  e l idiom a a l com probar que  son capect-s d e  k a b larlo  e n  un p lazo ra io n a b le  Y si Hk|0 en  la «11* (pom o



Documento de Herri Arteko Bakea
El docum en to  escrito en euskara y traducido  al 

caste llano  con sus firm antes h a  sido  enviado a 
varias instancias, com o la  O N U , P arlam ento  E uro ­
peo, C onsejo  M und ia l de la Paz, G ob iernos de los 
E E U U , U R S S  y C u b a , G ob ierno  vasco y D ip u ta ­
ción F o ra l N avarra .

E l escrito, en  favor de la  p az  y del desarm e, se­
ñ a la  la  oposic ión  del pueblo  vasco a  la  «pertenencia 
de l E stado  españo l a  la O T A N , p o r varias y p o dero ­
sas razones», enum erándose  en tre  ellas: «porque 
significa la  con tinuac ión  de la  presencia de l E jército 
es tad o u n id en se  en  los d iferen tes pun tos d onde  se 
ha llan  in sta ladas las bases, a  raíz  de los tra tados bi­
la tera les; p o rq u e  a m edio  p lazo conllevará, au n q u e  
se afirm e lo  contrario , el rearm e del Estado, su p a r­
tic ipación  en  la ca rre ra  de a rm am entos así com o la 
instalación  d e  arm as nucleares en  su territorio ; p o r­
qu e  d e  fo rm a d irec ta  o ind irecta  los organism os de 
la O T A N  o relacionados con ella, te n d rá n  la  o p o r­
tu n id a d  ab ie rta  p a ra  in terferirse, incid ir y decidir, 
en  los asun tos p rop ios del E stado español; po rque 
se ve am en azad a  g ravem ente la soberan ía  de los 
pueb los del E stado  españo l y se tra ta rá  de para lizar 
los ac tua les procesos políticos en curso; p o rque  se 
verán  m ateria lizados todos y cada uno  de los p lanes 
im peria lis tas en  el E stado español, uno  de los cuales 
es la  p rogresiva m ilitarización del País Vasco; p o r­
que , p rev isib lem ente , el E stado  español p o d ría  ser 
u tilizad o  com o pun to  de p a rtid a  o de tránsito  para  
fu tu ra s  am enazas y agresiones a  pueblos de contex­
tos cercanos com o A frica y M edio O riente». F in a­
liza el d o cu m en to  que «en consecuencia y reco­
g ie n d o  e l s e n t i m i e n t o  d e l  p u e b l o  v a s c o ,  
d enunc iam os y rechazam os la pertenencia del Es­
ta d o  españo l a  la  O T A N , y exigim os su u rgen te e 
in m ed ia to  abandono» .

E sta  in ic ia tiva —tal y com o nos señalan  los m iem ­
bros de H erri A rteko  B akea— h a  sido silenciada por 
u n a  u o tra  razón  p o r la  m ayoría de m edios de 
com unicación.

El n ú m ero  de organism os firm antes, 243, así 
com o la v ariada  natu ra leza  de ellos, p resupone todo 
un  reflejo  d e  las asp iraciones popu lares existentes. 
A nivel de Euskadi, 22 h an  sido las organizaciones

firm antes, desde colectivos com o H A B, D eba , H erri 
B atasuna, H A SI, A N V , E M K , L K I, P C E U , a  cen ­
trales sindicales com o LAB, KALA, S L M N , STEE- 
EILA S, a  organism os de la  cu ltu ra  com o A E K , Eus- 
kal K u ltu r  B atzordea, etc.

Igualm en te , a  nivel local, se destaca ta n to  la  p ro ­
cedencia geográfica com o el m uy d istin to  ca rác ter 
de los g rupos firm antes. C reem os d e  in te rés rep ro ­
ducir u n a  p eq u eñ a  m uestra  ex tra ída  d e  to d a  la  lista, 
q u e  p o r razones de espacio no  podem os exponer en 
su to ta lidad . A sí B aztandarren  B iltzarra de E li­
zondo , In tx ixu  A ntzerk i T a ld ea  d e  O iartzun , A rtu ro  
K an p io n  de Iru ñ ea , O ra in  A ntzerk i T a ld ea  d e  D o- 
nostia, G ru p o  de D anzas d e  T afalla , Iu rre tak o  ikas- 
to la , A sociación cu ltu ra l d e  A m igos de la  U R S S  en 
E uskadi. C ine C lub  de L aud io , etc.; en tre  asociacio­
nes culturales. G rupos deportivos com o soc iedad  de 
m o n tañ a  A itzgorri de B easain, Irungo  m o to r elkar- 
tea, S ociedad de caza y pesca U soa d e  Pasai, A íxu- 
kale T x irrindu  T aldea  d e  M utriku , A rk u p e  p ilo ta  
ta ldea  d e  G em ik a , G ru p o  de m o n tañ a  M en d ita rrak  
de Bilbao, etc..

A sociaciones de vecinos com o la  de G ro s en  D o- 
nostia, Ira la  en  Bilbao, A rteagabeitia  en  B arakaldo , 
de A nsoain , N eguri Langile de G etxo, etc. C om ités 
de em presa com o V idrieras de L audio , D elinsa de 
M ondragón , In d a r de Beasain, V ictorio L uzuriaga 
de T afalla , P orcelanas de l B idasoa de Irún . T ubacex  
de L aud io -A m urrio , F. Leniz d e  A re txabale ta , etc. 
Sociedades y peñas com o P eña Beterri de T udela , 
P eña A guazón  de T afalla , B ardu lia rrak  e lk artea  de 
O rm aiztegi, H or H or K on  Pon de A lsasua, A n au tz  
b iltok ia de Itziar., Peña Z arram u sk e ro s d e  Z in tru e- 
nigo, A u tza r A zpi de Lekeitio , etc.

Y  m uchas m ás, hasta  243, com o la  A sam blea de 
jóvenes del A ntiguo, A grupación  de P ueblos defen ­
sores del rio A rga, A zkoitiko  T alde an tim ilita ris ta , 
G ru p o  ecologista de T afalla , T a lle r ecologista de 
Basauri, Z ab o rra  irra tia  d e  A lsasua, D rogak  E ragin- 
dako  E lkartea de D onostia , Iru n g o  G ay  ta ldea , A se­
soría  ju ríd ic a  B iltzarre de B ilbao, M ódulo  psico-so- 
c i a l  d e  I r a l a ,  E u s k a l  H e r r i k o  a p a i z e n  
k oo rd in ak u n d ea  (B izkaia), C lub  ju v e n il G a z te  L eku  
de T udela, etc..



mundo
comentario semanal

J .  Kampolo

Masiva manifestación en Montevideo

A  p a r ti r  d e  la  ap ro b ac ió n  de la 
instalación de los eu rom isiles Pers- 
hing 2, en  la  R e p ú b lic a  F ed e ra l A le­
m ana h a n  id o  p ro life ran d o  las m o ­
vilizaciones pacifistas. Y a desde  el 
pasado  sá b ad o  la  base  n o rtea m eri­
cana d e  M u tlan g e n  q u e  a lbergaría  
los cohetes, congregó  a  m ás d e  seis­
cientos pacifistas. P ron to , u n  im p o r­
tante sec to r d e  d e  éstos a b a n d o n ó  su 
h ab itua l ca rác te r d e  p ro testa  p roce­
d iendo a  a rra n c a r  las vallas q u e  ro­
dean el rec in to  m ilita r  in te n ta n d o  
asaltarlo . Pocas h o ras  an tes, d u ra n te  
la m a d ru g a d a  y en  el m ás abso lu to  
de los secretos —n i tan  siqu iera  
hubo p rese n c ia  d e  p eriod is tas— a 
bordo d e  doce cam iones d e  g ran  to ­
nelaje y fu e rtem en te  p ro teg idos p o r  
policías m ilita re s  n o rteam erican o s y 
de la  R A F  llegaron  a  M u tlan g en  los 
Pershing.

A sim ism o, p a r te  d e  los 112 euro- 
misiles «C rucero»  q u e  co rresponden  
instalar p o r  la  O T A N  en  I ta lia  llega­
ron el p asad o  fin  d e  sem an a  a  Sici­
lia, co n c re ta m en te  a  la base  a tan - 
tis ta  a é r e a  d e  S ig o n e l la  p a r a  
posterio rm en te  p ro ce d er a  in sta la r­
los a  o tra  b a jo  co n tro l y an k i en  la 
localidad d e  C om iso  ta m b ié n  en  la 
isla.

Respuesta del P acto  de Varsovia
Los co h e te s  atóm icos d e  fab rica ­

ción n o r tea m eric an a  in sta lados en 
E uropa, suscep tib les de d esen cad e­
nar u n a  g u e rra  te rm o n u c lea r en 
todo el p lan e ta , ú n ic a  y exclusiva­
m ente p o d rá n  se r co n tro lad o s por 
expertos m ilita res del P en tágono . 
Así, la  B iskm ark  K asem e , cuarte l 
general d e  la  56 b rig ad a  d e  a rtille ría  
de los E stados U n id o s será  qu ien  
controle y se  responsab ilice  d e  los 
108 m isiles P ersh ing  o rien tad o s en 
A lem ania F ed e ra l co n tra  la  U n ión  
Soviética. U n  m a y o r no rteam erican o  
explicó q u e  los eurom isiles es ta rán  
con tinuam en te  en  m ov im ien to  y 
cuatro b a terías , com puestas de 36 
Pershing 2 se d es tin a rá n  a l p rim er 
batallón, cu a tro  a l te rcero  de l 84 de

a rtille r ía  en  H e ilb ro n n -N ec k a r U lm  
y o tro s  cu a tro  a l p r im e r  b a ta lló n  del 
81 d e  a r tille r ía  en  N eu -U lm .

E n el caso  d e  q u e  a lg ú n  d ía  los 
pa íses q u e  h a n  aco g id o  en  su  p ro p io  
te rr ito rio  los eu rom isiles d ec id ie ran  
lib ra rse  d e  ellos so lam en te  los m ili­
ta re s  n o rtea m eric an o s  p o d r ía n  p ro ­
ce d e r  a  su  d esm an te la m ie n to . C om o 
id é n tic am e n te  p o d r ía n  inc luso  n e ­
garse  a  ello.

E n tre  ta n to , la  U R S S  resp o n d ía  
co n  la  p ro m esa  d e  in s ta la r  cohetes 
n u c lea re s  en  las ag u as  m arítim as y 
o rien tad o s  a  los E stados U nidos. De 
es ta  fo rm a , M oscú  devo lv ía el golpe 
a  la  p re p o te n te  ac titu d  d e  R eag an  
d e  escoger E u ro p a  com o escenario  
p a ra  u n a  « even tua l con fron tac ión  
nuclea r» . L a C asa  B lanca, sin  em ­
barg o , no  p arec ió  co n ced e r excesiva 
im p o rta n c ia  a  la  decisión  del Pacto 
d e  V arsovia. R o n a ld  R e ag a n  dijo  
co m o  ú n ic a  re sp u esta  q u e  «los so­
viéticos p re p a ra b a n  d esde hacía 
tie m p o  u n a  esp ec tacu la r rép lica a  la 
p o lítica  d e  la  O T A N ».

P or o tra  p arte , d esd e  la  U R S S  p a ­
rec ía  an u n c ia rse  la  ru p tu ra  d e  las 
conversac iones d e  G in eb ra . A u n q u e  
ta l v ez  la s  dec la rac io n es del d ir i­
g en te  sov ié tico  Y uri A n d ro p o v  en 
los ú ltim o s d ía s  d esm en tían  la  su ­
p u e s ta  in tenc ión  d e  a b a n d o n a r  las 
negociaciones sob re  a rm a m e n to  n u ­
clear. «L a U n ió n  S ov iética no  q u ie re

co n s id e ra r  q u e  la  situ ac ió n  c read a  
sea irreversib le» . E stas p a la b ra s  a tr i­
b u id a s  a  u n  m en sa je  d e  A n d ro p o v  y 
le íd o  p o r  el can c ille r  K ho l p a recen  
p o r  el m o m e n to  se r  la  e sp eran za  de 
los d ir ig e n te s  po lítico s occ iden tales. 
A sí lo  co n s id eró  el can c ille r  ger- 
m an o -o c c id e n ta l H e lm u t K h o l que 
in te rp re tó  la  ca rta  com o « u n a  señal 
d e  M oscú  d e  c o n tr ib u ir  a  la  co n ti­
n u ac ió n  d e  las conversac iones de 
G in e b ra » .

M an ifestación  m asiva en  
M ontevideo

M ie n tra s  el d ic ta d o r  ch ilen o  A u ­
g usto  P in o ch e t a se g u ra b a  rec ien te ­
m e n te  a l d ia rio  g e rm a n o  o cc id en ta l 
«D ie  W elt»  q u e  de l 51 p o r  c ien to  
p a ra  a r r ib a  los ch ilen o s a p u e s ta n  
p o r  él «y q u e  p o r  ta n to  no  d e ja rá  el 
p o d e r  h as ta  1989 en  cu m p lim ien to  
con  el ’m a n d a to  co n s titu c io n a l’», en 
U ru g u a y , u n a  m asiva m ovilización  
se m a n ife s ta b a  c o n tra  el rég im en  
m ilita r. A lre d e d o r  d e  cu a tro c ien ta s  
m il p e rso n a s  p id ie ro n  la  devo lución  
d e  las lib e r ta d e s  d em o crá tica s  a r ra n ­
c a d a s  a l p u e b lo  u ru g u ay o  h ac e  d iez 
añ o s  p o r  la s  F u e rza s  A rm ad as. A si­
m ism o  m e d ia n te  la  m an ifes tac ió n  en 
la  q u e  p a r tic ip a ro n  ta n to  los p a r ti­
dos «sem ilegales»  co m o  los «proscri­
tos», según  los convocan tes, se



pretend ió  d a r la respuesta q u e  el ré ­
gim en p ed ía  tras la  reun ión  soste­
n id a  recien tem ente en tre  m ilitares y 
políticos. E videntem ente , la  res­
p uesta  de los partidos B lanco (de 
cen tro  izquierda), co lo rado  (liberal) 
y los dem ocristianos d e  la U nión  Cí­
vica d ad a  al general A lvarez h a  sido 
con tunden te . Y m áxim e cuando  en 
el seno  de las p rop ias F uerzas A r­
m adas existen no tab les diferencias.
Y tam bién, cóm o no, cuando  m ás 
de la  m itad  de la población  u ru ­
guaya no p udo  m an ifesta r sus p ro ­
testas con tra  la d ic tad u ra  a l encon­
t r a r s e  e x i l i a d a .  E n t r e  la s  
reivindicaciones específicas m ás co­
readas en  la  m anifestación de M on­
tevideo fue sin  d u d a  la  de am nistía. 
M ás d e  1.000 presos políticos p e r­
m anecen  ac tua lm en te  encerrados en 
las cárceles de los m ilitares u ru ­
guayos, m uchos de los cuales ya han 
cum plido  los diez años de condena. 
E n tre ellos, uno de los m ás destaca- 
bles ju n to  con el líder sindical del 
m ovim iento  T u p am aro  R aú l Sendic, 
tal vez sea el general L íber Seregni 
q u e  fue cand ida to  a  la p residencia 
p o r el F ren te  A m plio.

Condena de la Commonwealth a 
EEU U y Africa del Sur

Los países africanos que consti­

tuyen  la  C o m un idad  b ritán ica  de 
naciones (C om m onw ealth ) critica­
ron y condenaron  a  los Estados 
U nidos y a A frica del S u r al consi­
d e ra r  a  estos países com o responsa­
bles del pun to  m uerto  en el q u e  se 
encuen tra  el proceso de in d ep en d en ­
cia de N am ib ia . Los países africanos 
ju n to  con la In d ia  insistieron en  la 
adopción  de m ed idas com unes en 
t o r n o  a  u n a  e s t r a t e g i a  q u e  
contem m ple la aceleración  y rea n u ­
dación d e  las negociaciones.

A s im ism o  la  C o m m o n w e a lth  
condenó  la  po lítica segregacionista 
del G o b iern o  de P re to ria  y a su re ­
ciente refo rm a constitucional «en la 
cual —dijo  la  o rgan ización— conce­
den  u n a  m ín im a partic ipación  en  la 
v ida po lítica del país a  los c iu d ad a­
nos de raza asiática, neg ra  o m es­
tiza». N o tab le  eco tuvo en la reu ­
n ión de las ex colonias b ritán icas la 
denuncia a  E E U U  p o r la  invasión 
de G ren ad a . E n  el docum ento  final 
se acordó  el com prom iso  en tre  los 
países del C aribe  que posib ilite la 
creación d e  u n a  fuerza regional en 
G re n ad a  con el fin d e  log rar unas 
elecciones libres en  la  isla, así com o 
la  re tirada  d e  todas las fuerzas ex­
tran jeras. Se advirtió  tam bién  el pe­
ligro existente tras el «ejem plo» de 
los Estados U nidos d ad o  a  sus a lia ­
dos, com o A frica del Sur, en  el sen ­
tido  de que éste se pod ría  in te rp re ­

Los cohetes llegaron a Europa. La guerra termonuclear en 
marcha

ta r  com o un  p receden te  m ás para 
in tensificar sus a taq u es co n tra  aque­
llos países vecinos considerados den­
tro  d e  la  «órb ita  soviética».

¿A dónde va Arafat?
El p rim er m in istro  israelí Yitzhak 

S ham ir así com o su m in istro  d e  De­
fensa A rens. se en trev istaron  en 
W ashington  con el p residen te  Rea­
gan . E l fin de estas conversaciones 
es el refo rzam ien to  de la coopera­
ción yank i-sion ista  fren te  a  Siria, 
país considerado  p o r E E U U  el obs­
táculo  p rinc ipa l p a ra  so luc ionar la 
crisis libanesa d e  acu erd o  a  sus inte­
reses. E n las conversaciones, parti­
cipa asim ism o, el p residen te  d e  Lí­
bano  A m ín  G em ayel. D e este modo 
el P en tágono  adv ierte  a S iria y al 
m undo  á ra b e  en  general, que los in­
tereses de T el A viv y W ashington 
coinciden en  el m odo de resolver 
po lítica y m ilita rm en te  la  situación 
libanesa.

E n tre  tan to , el d irigen te  palestino 
Y asser A ra fa t in fo rm ab a  q u e  un 
sector no específico en  núm ero , de 
los 5.000 fedayines can jeados con 
prisioneros ju d ío s , se su m aro n  a  sus 
fuerzas en  el n o rte  del L íbano . El 
d irigen te de la  O L P m an ifestab a  al 
tiem po, q u e  se p reveían  nuevos ata­
ques sirios con tra  T rípo li a  fin  de 
«an iquilarle  defin itivam ente» . En 
u n a  en trev ista  conced ida al diario 
«Al M assa», A ra fa t explicó  ab u n ­
d an d o  en deta lles que m ien tras los 
soviéticos a rm a n  considerab lem ente 
a los partidario s de su oponente 
M usa, sus fedayines ap en as «han  re­
c ib ido  de M oscú un  solo cartucho». 
M ientras, en  T rípo li se espera la  de­
cisión de D am asco  p a ra  la  evacua­
ción de A ra fa t y sus hom bres. Se es­
pecu la  q u e  el país que los aco ja tal 
vez sea A rgelia. Pero d e  m om en to  el 
d irigen te palestino  insiste en  que 
u n a  tro p a  m ilita r á ra b e  de p az  vigile 
la  evacuación.

mundo
comentario semanal



Luces y sombras de «Sendero 
Luminoso»

PUNTO Y HORA accede en exclusiva europea al único texto en el que 
la guerrilla expone sus propósitos

K. ALTUNA r  r  r
E n la  d écad a  d e  los 60 la  R evo lu ­

ción cu b a n a  im p ac tó  en los jóvenes 
la tinoam ericanos d e  ta l fo rm a que 
m uchos d e  ellos dec id ie ron  to m ar el 
diñcil cam in o  d e  las a rm as p a ra  e n ­
fren tarse a  la  in ju s tic ia  re inan te . En 
Perú cua jó  el M ov im ien to  d e  Iz­
qu ierda R ev o lu c io n aria  (M IR ) que 
luchó co n tra  el g o b ie rno  civil y de- 
m oliberal p resid id o  p o r B elaúnde 
Terry q u e  es p rec isam en te  el ac tual 
presidente co n tra  el q u e  lucha  SL.

Los m ilita res p eru a n o s , p e rtrechados 
p o r los y an k is  en  el m arco  d e  la  lla ­
m a d a  ’’A lian za  p a ra  el p rog reso” , 
in flijie ron  severos go lpes a  la g u e rr i­
lla. E n  1962 en P u erto  M aldonado , 
ce rca  d e  la  fro n te ra  bo liv iana , liqu i­
d a ro n  u n a  im p o rta n te  co lu m n a  y en 
1965 a n iq u ila b a n  co m p le tam en te  al 
M IR  en  las selvas. M a ta ro n  asim - 
m ism o  a  su d irig en te  Luis d e  la 
P u en te  U ce d a  en  la to m a  d e  su re ­
d u c to  en  M esa P elada. H oy SL no

se c o n s id e ra  h e re d e ro  po lítico  de 
aq u e l M IR  a u n q u e  o p in a  q u e  fue 
" u n a  lu c h a  q u e  nos d e jó  in a p re c ia ­
bles lecciones q u e  to d o  rev o lu c io n a­
rio  d e b e  co n o c er” . Los m ilita res d ie ­
ro n  u n  g o lp e  d e  es tad o  en  1968 en  
u n  m o m e n to  en  q u e  se ag u d iza  la 
crisis, el d é fic it d e  la  b a lan z a  de 
pagos, la d ev a lu ac ió n , la  in flac ión  y 
el p a ro  m asivo . Se hizo con  el p o d e r  
e l g en e ra l V elasco A lv a ra d o  q u e  no  
c o rre sp o n d e  al e sq u em a d e  gorila

La realidad peruana no es tan sencilla como pretenden los ideólogos de la guerrilla rural 
’’Sendero Luminoso” (SL) que en 1982 publicaron la única declaración de principios conocida: 
’’¡Desarrollemos la guerra de guerrillas!” de 30 páginas, aunque en algunos puntos de su 
análisis no les falta razón. Ante la democracia burguesa y la clara dependencia con respecto al 
imperialismo yanki SL propugna únicamente la ’’pujante lucha revolucionaria arm ada” 
mientras que el resto de los 35 grupos de la atomizada izquierda peruana (no pocos se 
consideran a sí mismos el único y verdadero Partido Comunista-,entre ellos SL) han optado 
por la vía electoral y la actividad política.



sang rien to  e igno ran te  que tan to  p u ­
lu la  en  A m érica L atina  (al estilo  de 
u n  P in o c h e t, S o m o za , D u v a lie r , 
S troessner, V idela, etcétera). P or el 
con tra rio , y au n q u e  parezca m en­
tira, hizo suyas a lgunas reiv ind ica­
ciones an tiim peria listas de la  guerri­
lla  q u e  ac ab a b a  de destru ir, y sin 
llegar a  tocar los p ilares del cap ita­
lism o d ep en d ien te  peruano , efecutó 
nacionalizaciones y expropiaciones 
q u e  afec ta ro n  a  los in tereses econó­
m icos yankis. Se convirtió  en  un  dic­
ta d o r p o p u ü sta  rad ical incóm odo 
p a ra  el Pen tágono . F u e  sim ilar a 
O rnar T orrijos en  P anam á, a l coro­
nel G u stav o  A rbenz que encabezó 
un  lev an tam ien to  dem ocrático  en 
G u a tem a la , a l general uruguayo 
L íber Seregni ca n d id a to  p o r  el iz­
q u ie rd is ta  F re n te  A m plio  y preso 
desde  hace 10 años o a l general 
ch ileno  P rats, hom bre  de confianza 
de S alvador A llende q u e  sin  llegar a 
ser revolucionarios han  cum plido  un 
papel p rogresista  que es negado 
erró n eam en te  p o r S.L. La o ligarquía 
se sacud ió  a  V elasco A lvarado , que 
h ab ía  ab ierto  relaciones con C u b a  y 
otros países socialistas, y colocó en 
su lu g ar al g enera l derech ista  y 
c o n s e rv a d o r  M o ra le s  B erm údez . 
Este d esm an te ló  todas las reform as 
velasquistas y  condu jo  a  su régim en 
a u n a  re c o n v e rs ió n  d e m o c rá tic a  
c o n tro lad a  p o r la  burguesía. Perú 
tiene 18 m illones d e  hab itan tes  de 
los q u e  un  39 p o r cien to  se ocupa de 
la  ag ricu ltu ra . L a  clase o b re ra  es 
aú n  m uy  jo v en . H ay un  p aro  del 56 
p o r  cien, u n a  in flación en  1980 del 
70 p o r  cien. E l 30 p o r cien d e  los 
h ab itan tes  de L im a viven en  chabo ­
las in m u n d as con altos índices de 
m o rta lid ad  infantil, desnutrición, 
ep idem io log ía , analfabetism o. E n la 
ac tu a lid ad , la  inflación en  el Perú es 
del 130 a l 140 p o r cien.

A ntecedentes políticos
El P artid o  C om un ista  del Perú 

fue fu n d ad o  en  1928 p o r José C arlos 
M ariá tegu i, un  em inen te  pensador 
que asim iló los esquem as ideológi­
cos del m arx ism o a  la  rea lidad  de 
L atinoam érica . E n enero  de 1964 se 
escind ió  u n a  fuerte  co rrien te  p ro ­
ch ina  q u e  a  su  vez d io  lu g ar a  varios 
grupos. El PC  oficial es d irig ido  por 
Jo rge  del P rado  (q u e  S.L. califica 
com o ’’encallec ido  revisionista y su 
cam arilla , obsecuente seguidor del 
g arro te  im peria l d e  Breznev, am o 
d e l revisionism o ruso  y g ran  titiri­
tero  del revisionism o a  nivel m u n ­
d ia l” ) q u e  tiene g ran  in fluencia en

el s in d ic a to  m ás im p o r ta n te , la  
C G T P . Sus escisiones se llam an  P ar­
tid o  C o m u n is ta  R e v o lu c io n a r io  
(P C R ), ’’P a tr ia  R o ja”  y  ’’S endero  
L u m in o s o ” , q u e  es la  esc isión  
m ao ísta  es tab lecida  en  A yacucho. 
R ea lm en te  S.L. es u n a  sim plifica­
ción de l n o m b re  com pleto  d e  la  o r­
g a n iz a c ió n  q u e  e v i ta ,  a d e m á s ,  
confusiones. Se au to titu la  ’’P artido  
C o m u n ista  de l P erú”  y elige u n a  
frase  p red ilecta : ’’P o r el S endero  
L um in o so  d e  José C arlos M ariá te ­
g u i” . S .L . rec lam ó el bo ico t a  las 
elecciones de 1980 m ien tras las fu er­
zas de iz q u ie rd a  p resen tab an  varias 
c a n d id a tu ra s  com o el F re n te  O brero  
C am pesino  E stu d ian til y P opu lar 
(q u e  en  1978 o b tuvo  12 escaños en 
la A sam blea  C onstituyen te), la  U n i­
d a d  d e  la  Izqu ie rda , la  U N IR  y

Mao-Tse-Tung
o tras. L as relaciones en tre  la  iz­
q u ie rd a  legal y S.L. siem pre han  
sido  dep lo rab les , así com o en tre los 
diversos g rupos in fluenciados p o r el 
m ao ísm o. E n el fo lleto  m encionado  
S .L . a f irm a : ’’M as ta m b ié n  a l 
m ism o coro  se u n e  ’’P a tria  R o ja” , 
q u e  fu rio sam en te  llam a a la  auto- 
p ro c la m ad a  izq u ierd a  a  d esa ta r u n a  
gu erra  sa n ta  co n tra  el supuesto  ’’te­
rro rism o ” c lam an d o  en  u n a  nefasta  
d istribuc ión  de funciones p o r  asum ir 
la  lucha ideológica co n tra  el ’’te rro ­
rism o” m ien tras el gob ierno  asum e 
la  lucha  rep resiva  to ta l; los ayer 
’’enem igos” d e  T en  Siao P ing  y  hoy 
sus ad o rad o res , no  p u ed e n  m enos 
q u e  a tac am o s  p o r  com batir a l socio 
im p eria lis ta  y an q u i d e  su nuevo 
am o ” .

’’Q uien no tem e morir cortado en 
mil pedazos se atreve a desm ontar al 
emperador”

L a IX  Sesión P len aria  del Comité 
C en tra l en  1979 aco rdó  in ic ia r la 
lu c h a  a rm a d a  q u e  com ienza el 17 de 
m ay o  d e  1980 cu a n d o  los senderistas 
q u e m a ro n  las u rn as  en Chuschi, 
p u eb lo  d e  la  p rov incia  de Cangallo, 
b a jo  las consignas de ’’L ucha arm a­
d a ” , ’’G o b ie rn o  d e  ob reros y cam pe­
sinos” , ’’A b a jo  el g o b ie rno  reaccio­
n a r io ” . D esde esa fecha S.L. va a 
d em o stra r  q u e  no  es u n  grupúsculo 
sino  q u e  goza d e  la  sim patía  de no 
pocos d e  los m ás d esh ered ad o s y 
p o b res  del P erú  que poco  entienden 
del sectarism o m ao ísta  y d e  los erro­
res tácticos d e  los q u e  co m b aten  a 
los exp lo tadores . G o lpes audaces 
h a n  d e ja d o  estupefac to  a l gobierno 
y  h a n  su sc itado  la  in c red u lid ad  d e  la 
iz q u ie rd a  q u e  a l com ienzo  dec ía  que 
e ra n  o b ra  d e  com andos d e  la  M a­
r in a  p e ru a n a .  H a n  d e rru m b a d o  
to rres d e  m ic roondas p a ra  causar 
a p ag o n es en  las c iudades com o el 
p ro d u c id o  el 3 d e  d ic iem bre d e  1982 
p a ra  feste ja r el 54 cu m p leañ o s d e  su 
je fe  A b im ael G u zm á n , o ’’cam arada 
G o n za lo ” , p ro fe so r d e  Sociología de 
la  U n iv ersid ad  d e  San C ristóbal de 
H u am a n g a . h as ta  q u e  hace 10 años 
pasó  a  d ed ica rse  a  ta reas  políticas. 
Su re tra to  d eco ra  las celdas d e  los 
p resos senderistas co locado  ju n to  al 
d e  M ao  en  la  cárcel d e  El F rontón. 
Se d ice  q u e  se en cu en tra  grave­
m en te  en fe rm o  de l r iñ ó n  y q u e  ne­
cesita  u n a  sesión  d ia ria  de diálisis. 
H a n  in c en d ia d o  em presas m ultina­
cionales com o F ia t, T oyo ta , H indú 
H ogar, la  fáb rica  d e  acrílicos Bayer 
con  60 m illones d e  dó la res en  pérd i­
d as  en  L im a y req u isad o  fondos en 
bancos. H a n  a tac ad o  ’’connotados 
colegios elitis tas y  aristrocratizantes, 
ex p resión  co n c en tra d a  y hum illante 
d e  ed u cac ió n  fu rio sam en te  reaccio­
n a r ia  y ex tra n je riz an te” . T am b ién  se 
c u e n ta  en tre  sus acciones tom as de 
p ueb lo s com o A cesvinches, Vinchos, 
C ay ara , P o m atam b o  y Ocororo; 
a ten tad o s  co n tra  el busto  d e  Ken­
n edy  en  M iraflo res, co n tra  la  em ba­
ja d a  y residencia  de los Estados 
U n id o s y co n tra  la em b aja d a  china. 
S.L. n o  só lo  ren iega visceralm ente 
d e  la  experienc ia  ac u m u la d a  p o r la 
co m u n id ad  socialista  encabezada 
p o r  la  U R S S  sino  ad em ás de la  Re­
p ú b lica  P o p u la r  C h in a  p o r su actual 
ru m b o  d erech is ta  m arcad o  p o r el 
viejo  rival d e  M ao, T en  T isao  Ping-
Y h as ta  d e  A lb an ia  puesto  q u e  su



presiden te  E n v er H o x h a  a tac a  a 
M ao. Lo ún ico  q u e  cu en ta  p a ra  
ellos es la  ap licación  m ecán ica  de 
las concepciones pu ris tas  d e  M ao  al 
actual P erú . T o d o  lo  dem ás es rev i­
sionism o y tra ic ión . L a g uerrilla  ha 
d in a m ita d o  ju zg ad o s , gobernaciones, 
je fa tu ras  d e  trab a jo , o ficinas de 
contribuciones, reg istros electorales, 
m unicip ios, m in iste rios , sedes del 
partid o  bu rg u és en  el p o d e r ’’A cción 
P opu lar”  (A P ) y puesto s d e  la  G u a r­
dia Civil, G u a rd ia  R e p u b lic an a  y 
P1P. S.L. h a  ’’lib e rad o ”  u n a  vasta 
zona q u e  co m p re n d e  a  los pueb los 
de H ualla , C a y ara  y H u a m b o  que 
p ertenecen  a  la  p rov incia  de V íctor 
F a ja rd o  cuya cap ita l es H uancap í. 
En H u a lla  d e rr ib a ro n  a  finales de 
1982 u n  he licó p te ro  enem igo. E n los 
pueblos p o r ellos co n tro lados h an  
n o m b rad o  au to rid ad es  p ro p ias  de 
carácter po lítico  y  ju d ic ia l au n q u e  
respe tando  las au to rid ad es  c o m u n a­
les e leg idas p o r  los p ro p io s cam pesi­
nos. L os guerrille ro s h a n  asaltado  
puestos po lic ia les en  O cab am b a , Lu- 
ricocha, L a R a m a d a , T am b o , Q uica- 
pata, T a to s, T ac n a  y o tros sitios y 
han a -a lta d o  la  base ae ro n av a l del 
C allao , p u e r to  d e  L im a, con p a rtic i­
pación en  a lgunos casos de hasta  
500 hom bres. E l 2 de m arzo  de 
1982, 150 senderistas asa lta ro n  la 
cárcel p ú b lic a  de A yacucho  p a ra  li­
bera r a  247 reclusos d e  los q u e  54 
eran senderistas. El m in istro  del In ­
te rio r reconoció  q u e  la  ’’D irección 
contra el te rro rism o” (D IC O T E , es­
pecie d e  M U L C  p eru a n o ) conocía la 
fecha a p ro x im ad a  en  q u e  S.L. to m a­
ría la  cá rcel de A yacucho  p ero  no 
h icieron n a d a  p a ra  ev itarlo . A  m e­
d iados de l 82 en  los lím ites del d e ­
p arta m en to  de A yacucho  con el del 
Cuzco, en  la  zo n a  selvática de 
P uerto  S an  F rancisco  se p ro d u jo  
una d e rro ta  d e  los sinchis (fuerzas 
con traguerrille ras d e  la  G C , com o 
los U A R  p e ru a n as)  d o tad o s  d e  m a­
terial bélico  sem ip esad o  en  com bate  
abierto  con  S.L. y en  nov iem bre  de 
ese añ o  u n a  co lu m n a  d e  sinchis q u e  
se d ispon ía  a  a ta c a r  u n  cam p am en to  
senderista p o r so rp re sa  en  M atará , 
cerca d e  la  c iu d ad  de A yacucho , fue 
frenada en  seco con  u n a  descarga 
cerrada q u e  les causó  un  m u erto  y 
varios heridos, h u y en d o  a  la  carrera . 
D esde en tonces flam ean  en  esas lo­
calidades y zonas b an d e ras  ro jas con 
la hoz y el m artillo . E n  m arzo  del 83 
los s e n d e r is ta s  b o m b a rd e a ro n  y 
am etra lla ro n  el cu a rte l g en era l d e  la 
Policía en  A yacucho  d u ra n te  tre in ta  
m inutos ca u sa n d o  en tre  los agentes

La zona sombreada 
muestra, 

aproximadamente, el 
área en que actúa la 
guerrilla de Sendero 

Luminoso en los 
departamentos 

peruanos de 
Ayacucho, Apurimac 

y Huancavelica.

dos m u e rto s  y o ch o  heridos. Estos 
rep e lie ro n  e l a ta q u e  d isp a ra n d o  in ­
d isc rim in a d am e n te  y ca u sa n d o  la  
m u e rte  d e  25 civiles inocen tes. E n  el 
a sa lto  a  u n a  h ac ie n d a  ro b a ro n  2.250 
ovejas y en  o tro  p ren d ie ro n  fuego  a 
la  v iv ien d a  de l te rra ten ien te .

H an  lleg ad o  h as ta  el palac io  p re ­
sidencial. ” E1 dem agogo  B elaunde 
—d ije ro n — h a  rec ib id o  y a  d irec ta ­
m en te  n u es tra  respuesta : a  d in a m i­
tazos hem os rem ecido  su  ’’Palacio  
d e  G o b ie rn o ”, el d ía  10 d e  m arzo  
(de 1982); q u e  v ay a  s in tien d o  la  voz 
del p u eb lo  a rm a d o ” . D esde enero  
d e  1983 el general N oel se h a  hecho  
cargo  del D e p a rtam e n to  d e  A yacu ­
cho.
Las cifras de la actividad armada y 
el balance de S.L.

D esde luego, la -ac tiv id ad  d e  S.L. 
no se h a  co n v e rtid o  en  ’’ru g ien te  h u ­
racán  a rm a d o  q u e  a rra sa n d o  el viejo 
y p o d rid o  o rd en  im p e ran te  h a rá  su r­
g ir u n a  p a tria  rea lm en te  lib re” com o 
p reveían , a u n q u e  ellos ex traen  d e  la 
m ism a cu a tro  lecciones positivas q u e  
p asam os a  tran sc rib ir  ” L a p rim era  
es el tem p le  de l P artid o ; d irigen tes, 
cuadros, m ilitan tes y com batien tes  
ju n to s  en  la b rega , se fo ijan  en  el 
ún ico  defin itivo  crisol revo luc iona­
rio: la  lucha  a rm a d a . P ero  si y a  ésta 
es u n a  g ran d io sa  conqu ista , se le 
su m an  o tras d e  p a lp ab le  y co m p re n ­
sib le trascendencia : fo rm ación  y

construcc ión  d e  u n a  fu erza  a rm a d a  
d irig id a  p o r  el P a rtid o  q u e  insu rge 
en  las llam as v iv ifican tes d e  la  g u e­
rra  d e  g uerrilla s com o el in s tru ­
m e n to  p rin c ip a l p a ra  el c u m p li­
m ien to  d e  la s  ta reas  políticas q u e  la 
revo luc ión  p e ru a n a , b a jo  d irección  
p ro le ta r ia , h a  estab lecido  (...) U n a  
te rcera  co n q u is ta  es la  c a n tid a d  
g ran d e  y la  ca lid a d  ca d a  vez m ás 
a lta  q u e  n u es tra s  acciones a rm a d as  
a lcan zan ; acciones q u e  ex p resan  un  
ca rác te r  m asivo  en  su  n ú m e ro  y  la 
ca p ac id a d  d e  los h ijo s d e l p u eb lo  
p a ra  cu m p lirlas  (...) Y  fin a lm en te  
u n a  c u a rta  co n q u is ta  q u e  p o r  su 
trascen d en cia  es p rin c ip a l: su rg i­
m iento  y  d esa rro llo  d e  zo n as g u e rr i­
lleras, cuya im p o rta n c ia  está  en  q u e  
son  ám b ito s  e n  q u e , a  través d e  la 
p u ja n za  y  crecien te  m a re a  a rm a d a  
d e  la  g u e rra  d e  guerrillas, hem os de 
le v an ta r  n u es tra s  fu tu ra s  bases de 
apoyo , los b as tio n es av a n za d o s  y re ­
vo lu c io n ario s  estab lecidos p o r  el 
p en sam ien to  m ilita r de l p resid en te  
M ao  T setung , bases q u e  son  la  esen ­
cia  m ism a de l cam in o  d e  ce rca r las 
c iu d ad es desde  el cam po , la  esencia 
m ism a d e  la  g u e rra  p o p u la r” .

La represión antisenderista es 
salvaje

A sí se describe en  el m e n c io n a d o  
tex to  teó rico  la  re sp u esta  rec ib ida  
p o r  el E stad o  a  sus acciones: ” E1 
reacc ionario  g o b ie rn o  b e lau n d is ta  y
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sus llam adas fuerzas del o rden  b ru ­
ta lm en te h an  a llanado  y saqueado  
cu an to  dom icilio h an  querido , han  
perseguido, ap resado  y encarcelado 
a qu ienes la p repotencia y el abuso 
ha señalado . H an  incend iado , ro­
bado, v io lado y asesinado  im pune­
m ente a hijos del pueb lo  según sus 
m ás bajos instintos. H an  cebado  sus 
negros afanes reaccionarios gol­
peando  furiosam ente a  las m asas 
p rincipalm ente  cam pesinas, p re te n ­
d iendo  neciam ente am edren ta rlas y 
aparta rlas  de la lucha a rm ad a , han  
generalizado  la  to rtu ra  buscando  
q u eb ra n ta r  las vo luntades y a rran car 
falsas confesiones, hum illando  sucia 
y p ro tervam ente  p a ra  dob legar la 
m oral revolucionaria  y an iqu ila r lu ­
chadores; han  desarro llado  la  vio la­
ción com o m edio in fam e, abyecto  y 
vejatorio  de som eter y em p añ a r el 
lím pido, decid ido  y firm e espíritu  de 
hijas del pueblo; h an  negado  todo 
derecho y garan tía  a  los presos, 
m on tando  en su con tra  u n a  cons­
tan te  persecución incluso tras las 
rejas de sus in m undas m azm orras y 
han  ex tend ido  el hostigam iento  y re ­
presión hasta  sus fam iliares” . C om o 
respuesta a  los enderistas , en  octu­
bre del 81 se estableció  el estado  de 
em ergencia en  5 provincias del d e ­
p artam en to  de A yacucho. E n  d i­
ciem bre del 82 el E jército  peruano  
realizó u n a  ofensiva con tra  S.L. que 
desalojó  la provincia de Tayacaja.

En este sentido, se h a  p rom ulgado  
el D ecreto Legislativo núm ero  46 
conocido com o ’’Ley A n tite rro ris ta” 
que es calificado p o r S.L. com o 
’’v erdadera  ley te rro rista” y ’’caver­
n a r ia  d is p o s ic ió n ” . E l P a r t id o  
C om unista  P eruano  de Jo rge del 
P rado, tan  a le jado  de S.L. condena 
esta ley y la  considera ’’m onstruosa 
y an ticonstitucional dispositivo” en 
declaración fechada el 28 d e  abril 
de 1981. T am bién  el PC denunció  la 
detención  rea lizada a  su am paro  de 
R oberto  R ojas G ra je d a  (Secretario  
R egional de la  C G T P  del Cuzco) y 
M agno F ern án d ez  (activista sind i­
cal). Son num erosos los actos de 
barbarie  com etidos p o r las fuerzas 
de seguridad  peruanas. P or ejem plo, 
en  noviem bre del 82 S.L. anunció  
que atacaría  el cuartel de ’’sinchis” 
en  C him bes el m artes 16. A  p artir  
del jueves 11, los 60 ’’sinchis” que lo 
o cupaban  se d ie ron  desen fren ad a­
m ente a  la b eb id a  y el sábado  13 se 
lanzaron  a  destru ir viviendas, a rro ­
ja r  g randas de fósforo y am etra lla r a 
los indefensos hab itan tes de C h im ­

bes y de O cros causando  u n a  gran  
m o rtan d ad . U n  episodio  bien cono­
cido fue el asesinato  de 8 periodistas 
en U chuccaray  a  instancias de los 
sinchis. El d ia rio  ’’M arka” de L im a 
denunció  asim ism o, q u e  los m ilita­
res ejecu tan  sum ariam en te  a  los sos­
pechosos. El d ip u tad o  d e  Izqu ierda 
U n id a  D iez C anseco denunció  la 
ocupación  m ilita r d e  aldeas y la  d e ­
tención de p resuntos senderistas, co­
laboradores, sospechosos d e  ser iz­
qu ierd istas y parien tes o am igos de 
m iem bros de S.L. q u e  tras ser b á r­
b aram en te  to rtu rados fueron  fusila­
dos. H ace poco, A m nesy In te rn a tio ­
nal, denunció  m ás de 140 casos de 
gravísim as v iolaciones d e  los d ere­
chos hum anos. El p rop io  S.L. d e ­
n u n ciab a  ” la  m asacre de tres de 
nuestros aguerridos cam arad as a 
qu ienes las fuerzas policiales en su

Abimael Guzman, camarada «Gonzalo», líder 
senderista
rab iosa  d e rro ta  y en  su siniestro 
odio, asesinaron  cobarde, abyecta y 
m iserab lem ente en el H ospita l R e­
g ional” de A yacucho a  fines del 82. 
M ención especial m erece la  m uerte  
de la  jo v en  d irigen te de S.L., E dith  
Lagos de 21 años, en  en fren ta­
m ien to  con la  Policía cu an d o  p rep a ­
raba una em boscada el 3 d e  se tiem ­
b re  d e  1982. S e h a b ía  h e c h o  
conocida en  A yacucho com o d iri­
gente estud ian til en  la lucha con tra  
el sistem a d e  calificación escolar que 
sustitu ía  la  n o ta  ¿1 p o r la 12 com o 
m ín im a p a ra  ap ro b a r  u n  curso. En 
1978 contactó  con la organización  y 
ocupó  el p rim er lugar en  su p ro m o ­
ción p o r sus dotes personales. E stu ­
d iaba  D erecho  en  la  U n iversidad  de

S an C ristóbal d e  H u am an g a  (can­
te ra  de senderistas) hasta  ser dete­
n id a  en  enero  del 81 p o r posesión 
de a rm am en to s y a ten tad o s contra 
estab lecim ien tos públicos. In ternada 
en la cárcel de A yacucho fue libe­
rad a  p o r sus com pañeros y desde 
en tonces h as ta  m o rir  p a rtic ip ó  en 
num erosas acciones guerrille ras y se 
su p o n e  q u e  el ú ltim o a ten ta d o  en  el 
q u e  ac tuó  fue la  v o lad u ra  d e  una 
to rre  rep e tid o ra  en  Jaca rh u ach o  el 
30 d e  agosto. F u e  e n te rra d a  en  se­
cre to  p o r  las au to ridades p ero  de­
sen terrad a  p o r  su fam ilia  bajo  la 
acusación d e  q u e  la  m uerte  d e  Edith 
fue a  causa d e  u n  b ay o n e tazo  y tor­
turas. Su fére tro  cub ierto  con una 
b an d e ra  ro ja  con la  hoz y el m artillo 
fue paseado  p o r  el cen tro  de A yacu­
cho  aco m p añ ad o  p o r 15 m il perso­
n as q u e  p ed ían  venganza y  lanzaban 
gritos co n tra  el gobierno.

Las lim itaciones de Sendero 
Luminoso

L a obcecación de los dirigentes 
A bim ael G u zm án , E fra ín  M orote, 
E n rique D íaz  (que recib ió  instruc­
ción m ilita r en  C h in a  en  1970) y 
o tros en  rep e tir  todas las tesis clási­
cas de M ao com o la  ’’N u ev a  D em o­
cracia” , la  guerra  del cam po  contra 
la  ciudad , el desprecio  a  la  lucha de 
m asas y o tras, les v a  a  o cu lta r el 
hecho  de q u e  lo  válido  p a ra  C hina 
no  tiene p o rq u é  serlo  en  todo  el 
m u ndo  y en cu a lq u ie r  época. Su 
sectarism o hac ia  la  U R S S  les lleva a 
r o m p e r  p r o v o c a d o r a m e n te  con 
C u b a  y  con todas las experiencias 
guerrilleras d e  A m érica L atina , in­
clu idas las q u e  ah o ra  tienen  lugar 
en  C e n tro a m é ric a , C o lo m b ia  y 
C hile. Es, asim ism o, criticab le el 
exacerbado  cu lto  a  la  personalidad 
del ’’ca m a ra d a  G onza lo” . La gente 
no se insurrecciona an te  sus llam a­
m ientos m esiánicos hechos con el 
verbo barroco  recogido en  este tra­
bajo y p refiere  vo ta r p o r  la  Iz­
q u ie rd a  U n ida, coalición en  la  que 
confluyen el P artid o  C om un ista  Pe­
ru an o  de D el P rado , el P a rtid o  So­
cialista R evo lucionario  de l general 
velasquista y soc ia ldem ócra ta  Leóni­
das R odríguez, el P a rtid o  Com u­
nista R evolucionario  (m aoísta), la 
U n id ad  D em ocrática  P opu lar, la 
V anguard ia  R evo luc ionaria  (cas- 
trista), el M ovim iento  d e  Izquierda 
R evo luc ionaria  y el F re n te  Obrero 
C am pesino  y  P opu lar (F O C E P ) que 
h an  conseguido  la  a lca ld ía  d e  Lima 
en  las recientes elecciones m unicipa­
les.



Apuntes para la historia de un genocidio 
doméstico (II)

"...El derecho a la vida en un sistema capitalista entra cla­
ramente en conflicto con el derecho a la propiedad privada 
que concede al capital el derecho a controlar el proceso de 
producción, destinado no a mejorar el bienestar de los traba­
jadores y  la protección de la vida sino más bien a perfeccio­
nar el proceso de acumulación de capital... ”
Vicente Navarro. (Capitalismo, imperialismo, salud, medi­

cina) 1979

EL térm ino ’’genocidio” creado por el jurisconsulto 
am ericano R aphael Lemkya, se define como la 
matanza sistemática en masa de minorías raciales, 

nacionales y religiosas, acompañada del desprecio de los 
derechos humanos individuales.

Cuando se habla de genocidios, la gente bienpensante 
imagina a los nazis m atando a judíos (y a rojos), a los ante­
cesores de Reagan acabando con las huestes de Gerónimo 
o los dramas de armenios y palestinos; pero los genocidios, 
pueden estar más enmascarados, ser más sutiles, y no por 
ello menos eficaces. La eficacia no es otra que la capacidad 
para el extermino que generan las condiciones materiales 
de vida, como las trampas para cazar elefantes que cons­
truyen los pigmeos en la selva, cubiertas con hojarasca, que 
no se ven pero que existen.

En la selva de cada día, las trampas están colocadas en 
la calidad de vivienda y habitabilidad del barrio, en el 
lugar de trabajo (o de paro) en la calidad de la alimenta­
ción, en las posibilidades de higiene personal, en la impor­
tancia que la comunidad da a la higiene colectiva. Y fue 
precisamente una de estas trampas, la de la mala calidad 
de la alimentación la que se convirtió en una tram pa no 
para elefantes, sino para unos 20.000 seres humanos de los 
cuales, en el día de hoy unos 350 han perdido la vida y 
otros luchan por rehabilitarse como seres humanos en 
medio de infinitas dificultades.

N o está de más, para entrar en materia, dar un vistazo 
hacia atrás, algunos meses antes del inicio de la epidemia; 
continuam ente, aparecían como hongos, noticias que ha­
cían referencia a la pésima calidad de los alimentos, ya 
fueran carnes o pescados, ya latas y vegetales, pastas italia­
nas o agua mineral con gas. En una cierta medida existía a 
nivel popular la intuición fundada de fraude alimentario 
generalizado. Cuando alguien ingería algo que lo ponía en 
estado de enfermedad, se partía del hecho ’’siempre triste y 
luctuoso de la desgracia natural...” . La ’’autoridad compe­
tente” partía del hecho ’’evidente por supuesto” de que los 
riesgos sociales por la mala calidad de los alimentos eran 
mínimos y por si fuera poco todos conocidos. Viejos cono­
cidos. Y además, añadían con la antigua prepotencia de los 
poderosos mezclada con el cretinismo de los tecnócratas de |

que en el fondo, estas cosas ocurrían, porque la masa igno­
rante no sabía lo suficiente para autotutelar su salud, dicho 
de otro modo, que la gente ignorante era la culpable de 
comer mal.

El asunto, era ya tan flagrante que en el núm ero de di­
ciembre de 1980 de la revista ”E1 médico”, se entrevistaba 
sobre los fraudes alimentarios, a una ’’autoridad com peten­
te” en la cuestión, y ésta aseguraba que ”no nos acechaba 
ningún riesgo desconocido” , y lo que es más grave, la tal 
autoridad hablaba de una tarea nueva que los médicos te­
nían que hacer: persuadirá la gente de que ”no existían pe­
ligros nuevos con los que no estuviésemos conviviendo 
desde mucho tiempo atrás...”

Pero la realidad es otra cosa. Y mucho más en lo que a 
cosas nuevas se refiere (riesgos incluidos), porque el 1 de 
mayo de 1981 en Torrejón de Ardoz, varios miembros de 
una familia de ocho personas, seis hermanos, eran ingresa­
dos de urgencia por presentar un cuadro clínico im portante 
que cursaba con fiebre, dolores de cabeza, afectación respi­
ratoria grave y una perturbación cutánea, como urticaria 
que producía un pico intenso, y los análisis de sangre mos­
traban feacien temen te una reacción de carácter inmunita- 
rio.

Uno de aquellos niños, fallecía cuando era trasladado al 
hospital. Pocos días más tarde la epidemia llega a los ba­
rrios periféricos de Madrid. Empezaba a cundir el pánico.
Y el pánico seguía cundiendo y se extendía como una 
mancha de aceite. Y no era porque sí. Como las mismas 
fuentes gubernamentales indicaron, a lo largo el núm ero de 
enfermos afectados por la epidemia iba en aum ento, y esa 
gente necesitaba asistencia. Alguna asistencia que les pa­
liara el sufrimiento y les curara la enferm edad aguda, e sto  
que en lo s  prim eros artículos caracterizaba com o la  tarea  
pragm ática de Panacea.

P ERO una cosa es la leyenda griega y otra es la Es­
paña contemporánea, una es la bonita explicación 
ahistórica y poética de un quehacer hum ano, co- 

substancial con el hombre mismo y otra es cómo la tarea 
de Panacea se encuentra ahora y aquí históricamente deter­
m inada no asistiendo en el sentido clásico del término, que 
ya conocemos, sino realizando esta asistencia con la lógica 
inherente a una sociedad que tuvo la desgracia de copiar a 
la burguesía en todo lo malo y en nada de lo bueno: la Es­
paña contemporánea. Pero calma, seguiremos la próxima 
semana.
Pequeña guía de lectura:
La misma que la semana anterior, añadiendo la ponencia presen­
tada en el Congreso AMIEV por J. Ma. Antó de título: "El sín­
drom e tóxico: Aspectos biomédico sociales”. (Julio 1983).
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Que conste que no lo digo 
por la Editorial Revolución 
—que preparaba esta antolo­
gía del poeta mucho antes de 
su muerte—, ni por Gonzalo 
Santonia —uno de los mejo­
res conocedores de la obra de 
Bergamín—, pero hay que se­
ñalar, con indignación y una 
vez más, el carácter necrofi- 
lico de lo que se llama «cul­
tura española» (reproche ex­
tensivo a otras culturas de la 
Península Ibérica).

En vida, se menosprecia y 
margina a poetas y escritores 
que -sa lvo  cargo oficial, que 
suele comportar una obra 
mediocre pero servilmente 
loada— deben desarrollar su 
obra entre la miseria y la in­
comprensión, cuando no la 
persecución (desde Cervantes 
o Fernando de Rojas, la per­
secución de escritores y artis­
tas es una sólida tradición es­
pañola).

Muerto —en la miseria y la 
marginación, generalmente— 
el escritor, poeta o artista,

todo son lloriqueos de coco­
drilos, y cientos de pedantes 
a sueldo del poder (o «autori­
dades» con pretensiones cul­
turales) que hacen compungi­
das declaraciones o piadosos 
artículos «lamentando la gran 
pérdida para la cultura espa­
ñola» que ha supuesto la 
muerte del creador al que en­
terraron en vida. Luego si-- 
guen los homenajes, las edi­
c io n e s  o r e e d ic io n e s  
oportunistas, los lacrimosos 
suplementos literarios, las pe­
regrinaciones a la tum ba 
para hacerse fotos, el dar el 
nombre del escritor a algunas 
calles, el busto, y la petrifica­
ción de una obra, despre­
ciada en vida, como monu­
mento literario (otra forma 
de olvidarla).

A hora le ha tocado el 
turno a Bergamín de ser paso 
de los carroñeros habituales. 
Homenajes de dudosa since­
ridad en el Ateneo de M a­
drid - d e  ese Madrid salifi­
cado por el propio Bergamín 
como «una cloaca»—, refe­
rencias elogiosas en los artí­
culos de los oportunistas de 
turno, y demás maravillas ne- 
crofilicas de la «cultura espa­
ñola».

Pero esta vez la fiesta ca- 
rroñera no va a tener las faci- 
litades de otras ocasiones, a 
poco que se recuerde la obra 
—y en especial la obra polí­
tica— de Bergamín. Y esto es
lo que hace la oportuna anto­
logía publicada por Editorial 
Revolución, que pone en pri­
mer plano al Bergamín más 
combativo —desde su juven­
tud hasta la muerte— e indi­
gesto para la parasitaria «in­
telectualidad española».

Un Bergamín que des­
monta el españolismo desde 
su corazón mismo, desde la 
única españolidad que pudo 
se r  le g ít im a  y p ro y ec to  
común de los pueblos de la 
Península: la República. En 
efecto, la II República, sobre 
todo a partir del momento en 
que tuvo que defenderse del 
alzamiento fascista apoyado 
por la Alemania Nazi y la 
Italia fascista, fue la última

o p o rtu n id a d  h is tó rica  de 
consolidación que tuvo la du­
dosa idea de «España». Sólo 
un proyecto liberal, progre­
sista e incluso socializante 
como el representado por la 
República durante la guerra 
civil (cuando Catalunya y 
Euskadi alcanzaron las más 
altas cotas de autogobierno, y 
en Catalunya las fábricas se 
colectivizaron) podía haber 
rescatado la idea de España 
de las connotaciones inquisi­
toriales, militaristas e impe­
rialistas (sí, im perialistas, 
aunque el imperio español de 
ultram ar haya sido un para­
dójico caso de imperio que 
arruina a su metrópoli), que 
siempre ha tenido, tiene y 
probablemente tendrá ya de­
finitivamente.

Algunos intelectuales y po­
líticos creen, a veces sincera­
mente, que la «monarquía 
democrática» actual es here­
dera de aquel proyecto libe­
ral y democrático de la II Re­
pública. Es mucho creer, y 
por si los hechos de cada día 
no demostraran suficiente­
mente que no hay com para­
ción posible entre ambos re­
g ím e n e s  (c o n  v e n ta ja  
indiscutible a favor de la Re­
pública), los escritos de Ber­
gamín lo dejan rotundamente 
claro. Este Bergamín insobor­
n a b le m e n te  r e p u b lic a n o  
hasta el fin - y  por sólidas ra­
zones, no por una nostalgia 
desfasada—, se les atraganta 
o atragantará a esos intelec­
tuales que asisten a besama­
nos en el Palacio de la Zar­
z u e la ,  y m e d ra n  co m o  
bufones de corte.

G o n z a lo  S a n to n ja  ha 
hecho un trabajo de selección 
tan riguroso como discreto, 
acompañando los textos de 
Bergamín de sucintas y preci­
sas notas aclaratorias o de 
presentación de los seis pe­
ríodos (Cruz y Raya, la G ue­
rra, Primer Exilio, Al volver, 
La Transición, En Euskadi) 
que jalonan el trayecto de 
Bergamín.

Hace hincapié Santonja en 
la etapa vasca (y final) del 
escritor, por considerar que 
ésta es la más silenciada (en 
España). Como precisamente 
esa etapa recopila artículos 
publicados en PUN TO  Y 
HORA y «Egin», puede de­
cirse que lo menos conocido 
de Bergamín allende Pan- 
corbo, es justam ente lo más 
conocido a este lado. Pero 
para muchos lectores vascos

serán espléndidos descubri­
mientos los escritos de Berga­
mín durante la guerra y el 
exilio, lecciones de pensa­
miento crítico y liberal.

Este «Cristal del Tiempo» 
muestra a un Bergamín irre­
ductible, irrecuperab le no 
sólo para la servil cultura 
neo-española y post-fran- 
quista (que no democrática), 
sino también para quienes 
pretenden utilizar la obra de 
Bergamín, profundamente li­
beral y por tanto despiadada­
mente crítica, como aval de 
proyectos totalitarios que no 
admiten la crítica ni el plura­
lismo.

Bergamín pone de mani­
fiesto, una vez más, que el 
pensamiento es incompatible 
con las adhesiones incondi­
cionales, el maniqueísmo y la 
excomunión de herejes y disi­
dentes. Neomonárquicos y 
neoespañolistas, además de 
compartir el gusto por la ne- 
crofília - q u é  útiles son los 
muertos para llevar agua al 
propio molino, ¿no?—, coinci­
den también en decir que no 
hay más leña que la que 
arde , y que «o se está 
conmigo o se está contra mí». 
A todos ellos, los escritos de 
Bergamín responden que no 
está puesta toda la leña a 
arder, y que no hay pragma­
tismo ni «compromiso» que 
justifique la abdicación del 
pensamiento crítico. Lección 
póstuma, en Madrid pero 
también en Euskadi, de uno 
de los más grandes poetas es­
pañoles del siglo XX, que no 
quiso «dar a sus huesos tierra 
española».

Caballo sin 
mitos

William Burroughs

Yonqui
Ed. Bruguera, 192 págs.

No le queda más remedio 
a este crítico que hablar de 
su experiencia personal al 
comentar esta novela de Bu­
rroughs (posiblem ente su 
mejor novela, mucho más 
que los demasiado elogiados 
«Almuerzo desnudo» y «Wild 
Boys»). Recuerdo aún la pro­
funda im presión que me 
causó, en 1976, mientras



muchos vivían en plena eufo­
ria política y yo en cambio 
naufragaba en la más negra 
desesperación —en una anti­
cipada vivencia del desen­
canto que luego sufrirían 
muchos a finales de los 70—, 
la lectura de «Yonki», muy 
conectada con mi experiencia 
vital de entonces.

Os piquéis o no —aunque 
ya, por fortuna, se han esfu­
mado aq u e llo s  im béciles 
contraculturales que decían 
que el «caballo» y los ácidos 
eran «revolucionarios»- leed 
« Y o n q u i» . E n te n d e r é is  
muchas cosas que os pasan, o 
que le pasan a algún colega o 
novia. Y lo que es mejor, lo 
entenderéis sin moralinas ni 
maniqueismos, que no sirven 
para nada.

Hoy esta peligrosa «equita­
ción» —galope desbocado, 
más bien, azuzado, como ya 
ha sido repetidamente de­
nunciado, por turbios intere­
ses— ha perdido cualquier 
aureola mítica. La hubiera 
perdido mucho antes, si se 
hubiera leído más esta novela 
de Burroughs. Ahora el peli­
gro son las simplificaciones 
maniqueas en el tema de las 
drogas llamadas duras —por 
cierto, ¿para cuándo algún 
informe, alguna novela, sobre 
las bolsas de cola que tan 
alegremente inhalan nuestros 
h e rm a n o s  p e q u e ñ o s ?  — . 
Contra estas simplificaciones, 
esta novela sigue siendo un 
magnífico antídoto.

Porque sabem os que el 
mundo de la droga dura es 
violento, sucio, insoportable, 
pero se habla poco del por­
qué mucha gente se mete en 
ese infierno y allí se queda.

Burroughs habla de eso, en 
esta novela ya convertida en 
«clásica», y escrita en 1953,

cuando en el Estado español 
como mucho se fumaba grifa 
y yo mismo aún no había na­
cido.

Y habla claro. Una cita: 
«La pregunta se plantea con 
frecu en cia : ¿P or qué un 
hombre se convierte en dro- 
gadicto?

La respuesta es que nor­
malmente uno no se propone 
convertirse en drogadicto. 
Por lo menos es necesario 
pincharse dos veces al día 
durante tres meses para ad­
quirir el hábito. Y uno no 
sabe realmente lo que es la 
enfermedad de la droga hasta 
que ha tenido varios hábitos.
Yo tardé casi seis meses en 
adquirir mi primer hábito, y 
aún entonces los síntomas de 
carencia eran leves. Creo que 
no es exagerado decir que fa­
bricar un adicto lleva cerca 
de un año y varios cientos de 
pinchazos.

Las preguntas, n a tu ra l­
mente, pueden responderse: 
¿Por qué empieza uno a usar 
estupefacientes? ¿Por qué 
sigue uno usándolos lo bas­
tante como para convertirse 
en un adicto? Uno se hace 
adicto a los narcótucis porque 
carece de motivaciones fuertes 
en cualquier otra dirección.
La droga se impone por de­
fecto. Yo empecé por cues­
tión de seguridad. Seguí pin­
chándom e m ientras pude 
conseguir droga. Term iné 
colgado de ella. La mayor 
parte de los adictos con los 
que he hablado cuentan una 
experiencia semejante. No 
empezaron a utilizar drogas 
por ninguna razón que sean 
capaces de recordar. Si uno 
no ha sido nunca adicto, no 
tiene una idea clara de lo que 
significa necesitar droga con 
la especial necesidad del 
adicto.

Nadie decide ser un adito. 
U na m añana uno se des­
p ie rta  en fe rm o  y ya es 
adicto».

Algunos dirán que ya lo 
sabían, que si la decadente y 
podrida sociedad occidental, 
que si la materialista socie­
dad de consumo que mata 
ideales, bla, bla, bla. Que no 
se hagan ilusiones. Peor que 
los efectos del «jaco», son las 
consecuencias del alcoho­
lism o, la m ás e x ten d id a  
form a de adicción a una 
droga dura.

IVY
COMPTON-BURNETT

Criados 
y  doncellas

Editorial Anagrama

Eterno infierno 
familiar

Ivy Compton-Burnett

Criados y 
doncellas

Ed. Anagrama, 320 págs.

En una especie de hit-pa- 
rade de las trece mejores no­
velas escritas en inglés desde 
la segunda guerra mundial, 
l is ta  q u e  e s tá  h a c ie n d o  
mucho ruido y furor en Lon­
dres estos días, figura en la 
sexta posición «Manswervant 
and Maidservant», escrita en 
1947 por Ivi Compton-Bur­
nett.

Y precisamente este clásico 
ya consagrado acaba de ser­
virlo a los lectores en caste­
llano la editorial Anagrama, 
en una traducción donde, ay, 
el sudaca de tum o ha come­
tido los estropicios habitua­
les: ¿desde cuándo se dice en 
castellano «pararse» por po­
nerse en pie? ¿por qué em­
plear el horrendo argenti­
nismo «recién»?

Pese a los aspectos discuti­
bles de la traducción, «Cria­
dos y Doncellas» es una no­
v e la  q u e  se sa le  d e  lo  
corriente, aunque parezca 
convencional por el tema que 
trata: una mansión de la rí­
gida burguesía victoriana 
(posvictoriana, más bien) 
convertida, como es habitual, 
en infierno mutuo. El in­
fierno son los otros, se ha 
dicho, pero en «Criados y 
Doncellas» no hace falta salir 
del salón familiar para en­
contrar ese infierno.

No es un tem a nuevo, 
como tampoco es nueva la 
dialéctica amos-siervos. Pero

Ivy Com pton-Burnett aborda 
estos viejísimos tópicos litera­
rios de una m anera insólita, 
desarrollándolos hasta sus úl­
timas consecuencias. Lo peor 
que puede pasar en un in­
fierno no es su final apoca­
líptico, sino su prolongación 
eterna. Y esto es lo que ocu­
rre en la casa de Rorace 
Lamb, un tirano doméstico 
retratado sin maniqueismo, 
que hum illa y es humillado 
por su familia en una perpe­
tua  cerem onia de m utuas 
ofensas, hipocresía, jerarqui- 
zación y tacañería. En tan en­
cantador panoram a familiar 
afloran los temas del crimen, 
el parricidio, el adulterio, y 
en fin todo el sadomaso- 
quismo familiar habitual. Y, 
para que nadie se haga ilu­
siones sobre el carácter re­
dentor del «buen proletario», 
las relaciones que los criados 
mantienen entre sí reflejan 
grotescamente el sistema de 
jerarquías, hipocresía y hum i­
llaciones de los amos. El 
m undo de la cocina —terreno 
de criados— reproduce el 
mundo del salón.

Lo mismo puede decirse de 
los niños, nada angelicales 
cria tu ras y tan  h ideputas 
como suelen ser los niños. 
Com o sus progenitores y 
mayores, los niños que apare­
cen en la novela se hacen la 
vida imposible en una sorda 
y continua guerra doméstica.

De modo que todos, seño­
res y criados, m ayores y 
niños, habitantes de la poco 
acogedora mansión y visitan­
tes ocasionales, participan de 
la misma sordidez claustrofó- 
bica. El infierno del poder 
—tan invivivle en gran escala 
(el Estado) como en la «mi- 
crofisica del poder» (la fami­
lia)— iguala a todos en un 
m undo cerrado, eternamente 
idén tico  a sí m ism o, un 
eterno retorno de las hum i­
l l a c io n e s  m u tu a s .  S ó lo  
George, el joven criado y el 
hospiciano, desestabiliza ese 
m undo acabado. Pero no lo 
rom pe, finalm ente , com o 
tampoco los intentos de otros 
protagonistas por cam biar la 
situación (mediante el adulte­
rio o el parricidio) llegan a 
consumarse. N o hay futuro 
ni final, feliz o catastrófico: 
sólo una asfixiante continui­
dad del mismo crículo de en­
gaños, de una vida burguesa 
encorsetada por las aparien­
cias y la jerarquía.



cine
Xabier Portugal
El mundo loco de Jerry.— Z.: 
Jerry Lewis. Akt.: Jerry 
Lewis, Herb Edelman, Fran- 
cine York.

Aspalditik Jerry Lewis-en 
azken filmea ikusteko gogo- 
rik nuen. Filme honen arra- 
kasta eta oihartzun ezak ha- 
rrituta ninduten.

Filmea ikusi ondoren nire 
harridurak porrotoaren arra- 
zoina aurkitu du: Dean Mar- 
tin-ekin lan egiten zuenean 
edo bakarrik aritzen zenean, 
J. Lewis-ek beti bere filmeak 
historia baten inguruan egitu- 
ratzen zituen, non bere gag 
guztiak osatzen zituen.

Honetan, berriz, komiko 
honek elkar-lotura hori baz- 
tertzen du, egitura finko ba- 
tetik aide eginez. «El mundo 
loco de Jerry» gag zerrenda 
bat dugu, eta hor datza fil- 
mearen arriskua: Gag guztiek 
ez digute osotasun bat trans- 
mititzen, elkar-lotura hori ez 
bait da filmean zehar ager- 
tzen.

Jauzi egin behar izan due- 
nean, J. Lewisek beheko 
sarea kendu du.

Honekin ba dira bi Lewis-i 
eskertu behar dizkiogun gau- 
zak: bere ausardia eta gure 
irriparra, kasu honetan erla- 
tibo xamarra izan arren.

D anton.— Z.: Z. Wajda. 
Akt.: Gerard Depardieu, Woj- 
ciek Pszoniak, Angela Wink­
ler.

W ajdaren azkenaurreko 
filmeak jaso dituen kritika 
guztiak film earen asmoei 
egin dizkiote. Zein izan zen 
«El hombre de márbol»-en 
egilearen asmo nagusia? Di-

rudienez, Poloniako egoera 
politikoak ba du hor zer iku- 
sirik.

Filmeak Danton eta Ro- 
bespierreren arteko harrema- 
nak planteiatzen ditu. Hondo 
bezala, Frantziako Iraultza. 
Robespierre, izuikara inposa- 
tuz. Estatu arrazoinak direla 
eta; Danton pakea eta justi- 
zia defendatuz, eta hori dena 
Iraultzaren  izenean. Ja ru ­
zelski eta Walessa? Badirudi 
interpretazio hori ez dagoela 
W a jd a re n  h e lb u ru e ta t ik  
urrun.

Historiko manipulazio hau 
aide batetara  utziaz, ezin 
dugu aipatu gabe utzi filmea­
ren kalitate teknikoa, baina, 
hala ere, ba dira filme hone­
tan aipamen berezi bat behar 
duten elementu kritikagarri 
batzu.

Aide batetik filmearen egi­
tura antzerkian oinarritzen 
da, literatur gidoiari garran- 
tzia osoa emanez, eta irudiari 
in d a rra  kenduaz. A ukera 
honen ondorioz, zeintzuk 
diren pertsonaia zintzoak eta 
zeintzuk gaiztoak haseratik 
adierazten digu, herriari pro­
tagonismo osoa kenduaz.
Zein zen orduko giroa? eta 
orduko arazoak? Bakoitzak 
defendatzen dueña kontzeptu 
abstrakto bat besterik ez da.

Baina, filme bat ikusi on­
doren, nik ez dut zergatik li- 
buru batetara jo  behar, argi 
bila. Filmeak, eta irudiak 
hain zuzen, nere azterketaren 
elem entuak eskaini behar 
dizkit.

Zoritxarrez, W aldak gu 
eseri beharrean epai-m a- 
haian, historiaren paperak 
banatu ditu, epai emanaz.

Honekin ez dut Robespie­
rre eta bere lagunak justifi- 
katu nahi (hori beste pro­
blema bat da), baina egileak 
ez du zergatik horietaz tru- 
fatu behar, ekintza (une his­
toriko hartan gertatzen ari 
zena) izkutatuz.

Zerbait azpim arratu be- 
harko banu, Wojciek Pszo- 
niak-en interpretaketa izanen 
litzateke.

Locura de mujer.— Z.: Mar­
garethe Von Trotta. Akt.: 
Hanna Schygulla, Angela 
Winkler, Peter Striebeck.

Horrelako filme sakon eta 
gogor baten aurrean, batzuen 
jo k a e ra  ea bi em akum e 
hauen artean dagoen erlazio 
berezia lesbianismoa den edo 
ez, edo ta aurkezten dituen 
gizonak zergatik diren hain 
b ereko iak  ez tab a id a tzean  
datza.

Eztabaida hauek filmearen 
muinatik ihesegitea suposa- 
tzen dute, gaiaren azalean 
geldituz. Filme baten interesa 
pentsarazteko gaitusanaren 
arabera neurtzen badugu, M. 
Von T rotta-ren  laugarren 
filme hau aurtengo interesga- 
rrienetako bat dugu. Eta 
gauza bera esan genezake 
ihaz ikusitako «Las hermanas 
alemanas» filmeari buruz.

Bi kasu hauetan, nahiz eta 
ikuspegi desberdinetatik, Gi- 
zarteak (Besteok) norberaren- 
gan duen eragina planteia­
tzen digu Von Trottak, bi 
kasutan ere konflikto gisa 
(politiko eta pertsonaia).

Gizonaren papera kuestio- 
natu ondoren, osagarriaren 
gaia aurkezten digu, baina 
etsipenaren ikuspegitik.

Norberak ezin du besteen 
salbatzailea izan. R. Schygu­
lla, Winkler-i laguntzeko saio 
horretan, bakarrik gelditzen 
da. Nork salbatuko ote du 
bera orain?

Elipsis gogor tartean, pro- 
tagonistaren neurosisa hobeki 
adierazteko, egileak txuri-bel- 
tza erabili du. A. Winklerek 
txuri beltzez margotzen ditu 
«bere» irudiak; bere amets 
edo desirak txuri-beltzez ere 
azaltzen zaizkigu. Baina ara- 
zoa bukaera aztertzean plan­
teiatzen zaigu. Txuri beltzez 
agertzen zaizkigu hilketa eta 
epaiketa errealitatea ala desi- 
raren arloan sartu behar di- 
tugu?

Eztabaida irekia dago, eta 
kalitatea garantizatuta.

Telebista
L arunbatean , A. Hitch- 

cock-en «Crimen perfecto» 
ikusteko aukera izanen dugu. 
Interesgarria izan arren, bi 
gauza a ito r tu  nah i ditut 
G race Kellyk interpretatu 
zuen filme honetaz: aide ba­
tetik askotan jarri izan dutela 
telebistan eta bestetik gehiegi 
nabaritzen zaiola bere an- 
tzerki iturburua. Bi elementu 
hauek interesa kenduko dio- 
tela emanaldi honi, uste dut.

Ig an d ean , in teresgarria  
izan daitekeen filme bat: R. 
Aldrich-en «¡Attack!» Filme 
honek EEBB-etako harma- 
dari egindako kritika bat su- 
posatu zuen 1.956. urtean.

Asteazkenean, John Husto- 
nen filmografian eta zinema 
beltzaren historian toki berezi 
bat duen «Cayo largo» fil­
mea. Bertan azaltzen diren 
izenengatik neur genezake 
filmearen interesa: Gidoia: 
R ichards Brooks. Musika: 
Max Steiner. Akt.: H um ­
phrey Bogart, Edward G. Ro­
binson, Lauren Bacalla, eta 
Claire Trevor. Historia gans- 
ter zahar batek bildu dituen 
pertsonaien nortasunaren az- 
terketan kokatzen da.

O stegunean oso serioski 
hartu behar ez den filme bat 
«Susana». Melodrama hau 
Mexikoko burjesiaren psiko- 
logia aztertzeko abiapuntua 
dugu. Botere maila bakoi- 
tzean dagoenaren erreakzioak 
planteiatzen ditu Buftuelek 
filme honetan, pertsonaia ba- 
koitza ideología baten ordez- 
karitzat aurkeztuz.

Aste honetan ere Buñuelen 
zikloa filmez filme jarrai ahal 
izateko beste liburu bat go- 
mendatu nahi dizuet: Andre 
Bezin kritikoaren «El eine de 
la crueldad».

EL
CINE

DELA
CRUELDAD

ANDRE BAZIN
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H itz o n tz ia
G a u rk o a  ez  d a  oso h itz  

sakona; b a in a  po lita , bai 
horixe!

G a u rk o  h itza  azalada. 
’’C o rteza” , bai. ’’A spec­
to” , bai. Bai, ’’lá m in a ” ere 
bai. E ta  ”p ie l” , nosk i: ez 
du a za lak  hartzen  esa ten  
da, aski g izena denaz.

A zal fin -fin a ri -e rd araz  
”pelicu la” -aza / m in tz a tsa­
tén za io ; a za ltxo a e re  bai, 
uste du d an ez .

A z a l  ¿xwr/'tfzarela esaten  
bad izu te , ez dago  gauza 
onik; ho ri, e ta  aza l hutsa, 
e n g a in a tz a ile a r i  e sa te n  
bait d izk iogu . A z a l lodiai- 
zatea e rd a ra zk o  ”ca ra  du- 
ra ” re n  e k ib a le n te a  d a  
(hori azala  d u k e n a le do-ta  
A za l ona haiz h i! , b i esa- 
kera ha lam oduzko).

Azal-apainaktxsLT-txarra. 
ez deritzo t, ’’cosm éticos” 
esateko. G ip u zk o a n  azal 
apain d a g o tsa ten  ei da , 
baten  b a te n  g a in ean  oso 
pozik  d a g o e la  a d ie ra z -  
te k o . ^ z a /e z /c o g a u z a k  
dena dela .

A za le zk o h o n , a za le tiko -  
bezala, ad je tib o ak  d ira , 
ikusten d uzue . A tze tik  j a ­
rrita  ere ad je tib o  izan  dai- 
teke, p la te r  a za lakk& su  
baterako, zo p a rak o ak  ez 
d irenak  h a in  segur.

D ak izk izuen  beste  bi, 
gogoratu b ak a rrik : azal- 
azaletik(”d e  p a s a d a ” ), e ta  
a z a l e a n t d o  a z a -
/ez(” a p a re n te m e n te ”).

E ra to rri b a tzu k : azal-  
keta , a za lp e n a , a z a lk i-

zuna; k id e  k id eak  h iru - 
rak .

E z  h ó r r e l a  a z a l k e -  
r ia :  ’’s u p e r f i c i a l i d a d ” , 
b a in a  ’’h ip o c resía” ere, 
e ta  h a u  in o ren  k idea  ez 
d a , P au lok  esaten  b a it 
d izue.

A za lb idek, ere , gutxie- 
n ik , bi ba lio  d u : ’’a c la ra ­
c ión” e ta  ko n ta tzek o  tre- 
b e tasuna .

P asa d iren  hoeik  ad itz  
b a t d u te  so rb u ru : azaldu; 
’’p resen ta rse”  e ta  ’’ex p o ­
n e r” , ja k in a  da . B aina 
’’d e la ta r”  ere b ad a , e ta  
’’cu rtirse”  ere bai, esanah i 
ezezagunagoak .

A z a l d a í u c  r e  a d i t z a  
d uzue , b a in a  ez d a  gauza 
bera . A za ld a ízea ” an im a- 
tzea”  b ad a  gehiago, bai 
e ta  -beste  a lde  bate tik  
’’fo rra tzea” ere.

H iru g a rre n  ad itza : aza- 
lotu. N o ra in o k o  aldeak  
ba te tik  b estera?  D arab ile- 
n ak  dak i. N ere  in tu izio- 
rako , azken  h a u  ’’c ica tri­
za r”  b a d a  gehiago. L ehen  
ez d u t esan  azaldorra”cos­
tra”  dela.

E t a  a z a l
A //a?” C a llo s id a d ” . A z a l  
urd inek(”\os d e  tez  f in a” ) 
segurk i ezagu tzen  ez di- 
tuz tenak .

P en tsa tzen  ja rr ita ,  aza- 
leko k o n tu o k  ez d ira , ez, 
h o r re n  a z a le k o a k . E ta  
s e g i z u e k  p e n t s a t z e n ,  
p o rke  n i b an u a .

PAULO

Jainkoihuak
R e...diez!, esa ten  d u te  

e r d a ra z ,  e ta  e u s k a ra z  
ere, red ios! e d o  erre- 
d io s!(l)  b o ta tze k o  erre- 
p a ro a k  d itu z te n ek . E u s­
k a r a z  e z a g u n a  d a  
h a l a j i n -
k o a íZ u b e ro a ld é k o a ; ha- 
Iajaina!ere bai, G ip u z- 
k o a l d e k o a ;  b a i n a  
m in g a in  f in a g o e k  b a -  
d u te  g u rea n  ere  au k e ra - 
rik: hala jintxoria!, hala 
jo k u a !, e s a n  d a i te k e . 
D e n a  d e la , esa ld i hoie- 
tan Ja in k o a  h a rtz en  da 
z e r b a i te ta r a k o  le k u k o -  
tza t (halajainkoa, hori 
n esk a !) , e ta  txorik er í 
ho iek in  iru d itz en  za it in- 
d a r r a  g a l tz e n  d u e la ,  
b a in a  tira , h o rre n  zaleek  
e ra b a k i b e h a r  du te .

O isus!(O i Je su s) ere 
b adago , a n d a lu z ia r  eus- 
k a ld u n b e r r ie i  o z u !- re n  
le k u a n  ir a k a ts i  b e h a r  
za ien a .

In p e rn u e ta n  lib e ra ta te  
g eh iag o  ja k in a  denez: 
deabrua!, e d o  bi mila 
d e a b r u ! e d o  d e m o -  
nioa! b o ta tze k o  ez duzu

b irritan  p en tsa tu  beh a - 
r r i k .  A r r a n o p o l a ! - k
a z k e n  h a u e n  e s a n a h i 
b e rtsu a  om en  d au k a .

O th o i!, b ad a g o  beste  
bat, erruk i eskea.

Ja in k o g ab e a ri Ja in k o  
k o n tu a k  a ip a tu z  gero , 
e sango  d izu :
- A m e n  o to i!-sin isgabe- 
ta su n a  ad ie raz ten  d u en a . 
G a u z a  b e rb e re ra k o :

E m an  hort i k! ,  e d o  
U tikan!, ed o  Ja!, ed o  
Bai zera!

B aina ho iek , Ja in k o a - 
rek iko , g u tx itan  euskal- 
d u n a k . F e d e a  a ld iz  oso  
n a b a r i  d a  f a t a l i t a t e a  
a d ie r a z te n  d u te n  h iru  
esae ra  h a u e ta n :
H ala  beharra!
Ezin bertzea!
Orena!
T enibleak!

PAULO

(1) "Zoindako crre jainkoa?”, 
galdegin omen zucn behin hori 
entzunda euskaraz ikasten ha- 
sitako Frantziako apez batek, 
Urepela etorri berria.

*588 Ü
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Euskadi ez da Europa

H orixe ez déla. H alarik  
ere, b o ta  b eh a rrek o a  bo- 
ta ta , e ta  hor b arren a  oso 
eu ropaza le  tinkorik  badela  
bait dak it, m odera  nad in  
on d o ren g o  ba iez tapenetan , 
eta  goiko hori bera esplika 
dezad an  m antsoago.

E u sk a l H e r r ia n  asko  
am ets egin izan  d a  Euro- 
paz. E uskaldun  aurrelari 
askok egin izan d u  Euro- 
paz  am ets. E u ro p a  berri 
b a t izan d a  euskaldun  au- 
r r e la r i e n  a m e ts e ta k o a .  
H ortik  h a in  zuzen esaten 
d u d an  eu ropazale tasuna.

B aina goazen  atzera ho- 
beki. G u , izan, b ag ara  E u ­
ropa...
—Z ertan  geld itzen  haiz?

Egon. E uskad i in d ep en ­
d ien te  izango delarik ...
—O ra in  au rre ra  jo  duk , eta 
ez gutxi.

T o ta l, esan  n ah i d u t his- 
to riaz  e ta  geografiaz E u­
ro p a  garela , b a ina  ez ga- 
r e l a  h o n a  h o r r e l a k o  
pellokeriak  esatera etorri.

E ta  beraz, o ra in , bi ko- 
rro n te  ikusten  d ugu  Euro- 
pan.

Bat, kasik ikusten  ez 
dena , herri askatuen  E u ­
ro p a  berria , lehen aipatu  
eusk ald u n  ho ien  —eta  eus­
k a ld u n  ez d iren  beste ba- 
tzu ren— gogoetan  am ets 
d ab ilen a . E gun zapaldu rik  
g au denok  lib re ginateke, 
e ta  egiazko e lkartasunak  
b a tu k o  luke E u ro p a  berri 
h o r i. B a tu k o  d u  nosk i, 
o ra in  neron i ere am eslari 
azaltzen  b a it naiz.

Bestea... b estea  ikusten 
duzue. K ap ita la re n  agin- 
d u z  b ilakatzen  da , indus- 
tr ie k  ja n d a  la n g a b e z ia k  
jo ta  e ta  h errien  elkartasu- 
n a r e k in  z e r ik u s i r ik  ez 
d u en  K o m u n ita te  Ekono- 
m iko  batek  e ta  g o b em u  
m a k u r  b a tz u e k  g a iz to k i 
zuzendua .

H o n e z k e r o  a s m a t u  
d u zu e  ez d ú d a la  b igarren  
hori guztiz m aite.

Bat ere ez d u t m aite. 
L o tsa tu  egiten  ñau . Lo-

tsa tu? Bai noski. A la euro- 
p a rra  na izenez  b ertan  ger- 
ta tzen  den  guziaz harro  
b e h a r  nuke sen titu? Ez 
naiz h o rre taz  harro tzen  eta 
ez naiz  h a rro tzen  d aram a- 
d a n  b iz im o d u a z  e ta  ez 
na iz  h a rro tzen  gure  artean  
k o lon ia lis ta  franko  bada- 
goelakotz!

B e s te re n  le p o a n  b izi 
g a ra  e ta  hori ez d a  m aita- 
garri. E uskad i besteren  le­
p o an  b iz itzea e re  ez d a  na- 
h i t a z k o  g a u z a .  A h a l  
b ag in a  h o rre tan  E uropako  
b e s te ta tik  b e rez i!  E sku  
o h in a re n  o rd ez  esku la ­
g u n a  luza tu  ah a l bagenie 
m iserian  direnei!

B ueno  ez naiz pu lp ito an  
ari e ta  bestetik  jo  dezadan .

A ski za b a ld u a  d a  gure 
a r te a n  h iru g a r re n  m u n - 
d u a ri m esp re txua . M espre- 
tx u  h a u  g isa  k o n e ta k o  
esa ld ie tan  ad ieraz ten  da: 
’’A u to re  h o rrek  h irugarren  
m u n d u a n  gare la  usté al 
d u !” , ed o -ta  ’’h irugarren

m u n d u a n  ba i horrelako 
g errilak !” . K ritik o  hauek 
a s k o ta n  e rd a ra z  egiten 
d u te , e ta  e rd a ra z  tercer- 
m u n d is ta  d u te  gustoko  ad- 
je tib o . (E ta  tercerm undista 
d e n a  g a in e t ik  k a r l is ta  
b ad a , ho rrek  b izko r ibil- 
tzea  d au k a!).

B alirud ike, geron  bu- 
ru az  ez, baizik  e ta  m un­
d u a n  beste  n o n b a it ’’hiru­
g a r r e n  m u n d u ”  b a t 
ego teaz  lo tsa tu  bekarko 
genukeela.

E ta  deskaliflka tze  gogo- 
r ra  d a  gero! E ta  autoreak, 
ez d ak ien  ho lako rik  erori, 
’’E u ro p a - m a ila k o ”  ida- 
tz ie n  e g ite n  en tse ia tzen  
d ira . E ta  po litikoak  arront 
z ib iliza tu , b io len tz ia  hitza 
ad itzeaz  beraz  m in d u  egi­
ten  zaizk igu la . G iza  ga- 
jook!

B ueno, b a in a  o ra in  ni 
h e ld u  na iz  e ta  hipotesis 
a u sa r t b a te n  a u rrea n  ja- 
rriko  za ituz te t: Euskadiko 
p rozesu  irau ltza ileak  au­
rre ra  eg iten  du , e ta  ez (pe- 
n a z k o  h ip o te s is a , baina 
h a lax e  g e rta  liteke) gai- 
n o n tzek o  E u ro p a rek in  ba- 
te ra ; bere iz ten  zaigu.

N o ra  goatzi?
Ja k in a , in o ra  ez, Kas- 

ko ia , A rago i, E rrioxa eta 
S a n ta n d e r  ed o  d iren ak  di- 
r e l a  ez  b a i t  d i r a  oso 
u r ru n a  jo a n g o , e ta  gertuan 
o n d o  gainera , e ta  A tlanti- 
koak  b a in a tz en  segituko al 
gaitu , baina ... ez o te dugu 
o rd u a n  auzoez beste, Eu­
ro p ak o  m ugez haruntza, 
beste  lag u n ik  b ila tu  be- 
harko?

E sp an a -F ran tz ia n  lotzen 
g a itu z ten  m ugak  gezurrez- 
k oak  d ire la  b a ld in  bada- 
k igu, E u ro p a n  lo tzen  gai- 
t u z t e n a k  e z e r ta n
egiazkoak  ez d ire la  jakin 
b eh a rk o  genuke.

Pablo SASTRE 

_________________  • •
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III. kapitulua

Azenarioen mehatxua
B igarren  g u tu n a re n  on- 

dorioz ñ ire  sen tim en d u ak  
a rd o  p u tz u ta n  e ro r tz e a  
b e s te  e r r e m e d io r ik  ez 
z u te n  e u l i e n  p a r e k o a k  
ziren. T a b e m a n  sa rtu  be- 
zain p ro n to  g a in d itzen  zi- 
tza idan  sen tsazio  h o rrek  
bazuen  artifiz ia l usainik.

T a b e m a ria re n  m ug iko rta - 
sun  ezak  k u tsa tzen  zuen 
b ere lokala . A rm ia rm a  sa- 
reak b e ra k  ere  p erp e tu o - 
tzat jo tz e n  n ituen .

B a in a  T o m ax  ere h an  
zegoen. E gunero . C ognac 
k o p a r i  lo tu a .  E ta  u n e  
batez is to rio a ren  segida 
arg i m a r ra z tu  z e n  n ire  
im ajinazio  to te ld u an . Ez 
nuen  ja d a n ik  b iza rra  m oz- 
ten. T o m ax  ta b e m a ria re n  
bezero b e h a r tu  b a t zela 
p en tsatzen  hasi n in tzen ; ni 
ilada luze b a te k o  biga- 
rrena n in tze la , e ta  ziu- 
raski, n ire  e ta  T om axen  
aurretik  beste  asko  geld itu  
zirela a rm ia rm a  sare  iku- 
sezin h o rre n  m en p e . B aina 
T om axen irrifa rrea . E ta

i ----------------------------------------

b ere  begi du ltzeeg iak . Z i- 
ze lkariek , ag ian , inb iria - 
tzen  zu ten  beg izu lo  la n d u  
h o r ie ta n  kok atu rik .

T a b e rn a r ia  izan  balitz  
eu liak  za n p a tz e n  z itu en a  
arg i legoke h ip ó te si guztia , 
e ta  se k u lan  geh iago  taber- 
n a t ik  e z  a g e r t z e a r e k in  
k o n p o n  n ezak een  arrisku- 
g a rr i so m a tzen  n u e n  arazo  
esk u tu  hori.

T o m ax ek  m u tu  ja rra i-  
tzen  zuen , ta b e m a ria k  be- 
zala . M u tu , ta b e m a ria k  
h ä re n  g u tu n  b a t em aten  
z id an  arte . O rd u a n  bere 
ezpainak  ikus n itzakeen  
kalig rafia  b a ld a rre k o  Ierro 
ho rien  arte tik . T om axen  
aho ts lo d ia  id u rik a  n ez a­
keen, eta , b erriro  ere, zan- 
p a tu a  iza tea  beste  e rrem e­
diorik  ez d u en  euli.

G erta tu  b e h a r  zu en  be- 
za la , ta b e m a r ia k  so b re  
zuri b erri bat, h iru g arren a , 
lu za tu  z idan  T o m ax  loka- 
le a n  ez  z e g o e n  b a te a n . 
O rri la ra n ja  b a tea n  eskri- 
b i t u  z u e n  o r a i n g o a n :  

-------------------------------------

’’K o n p ra k  eg ite ra  n o an e an  
k o n tu  h a n d iz  ib iltzen  naiz. 
L eh en d ab iz i ze rre n d a  luze 
b a t id az ten  d u t. Itxu rak  
egiteko besterik  gabe . Pol- 
tsa  h a n d i b a t, g eh ien e tan  
p lastikozkoa, h a r tu  e ta  su- 
p e rm e rk a tu  b a te ra  jo a te n  
n a iz , ’a p u r tz e a  em o z io -  
n an teag o  de lako . B otila 
b a t sa rtzen  d u t k a rrito an  
e ta  zuzen -zuzen  fm te rira  
noa. A zen ario ak  erostera. 
A u k e r a tu a k .  K ilo  b a t .

K ilo  b a te a n  n o rb e ra re n  
gustoko  ta m a in ak o ren  ba t 
iza tea  errezag o a  b a it da. 
Bai, ong i ezagu tzen  n au te , 
b eh in  e d o  g a ld e tu  d id a te - 
n ea n  azenario  m erm elad a  
eg iteko  d ire la  e ran tzu ten  
d ie t. Ez dezake te  p en tsa tu  
z e  n o l a k o  m e r m e l a d a  
goxua  eg iten  d u d a n  nik.

E tx e ra  b u e l ta tz e n  n a iz  
b a d a ,  d e n b o r a  g e h ie g i  
g a ld u  gabe. F rijid a ire an  
sartzen  d u t azenario  kiloa, 
bere izke ta  eg in  au rre tik  
ron  b o tila tik  p o rzen ta i b a t 
d as ta tu  b e h a r  b a it du t.

Irra tia  p iz ten  d u t. N ah ik o  
ozen. T a m a in a  egok iena 
d u e n  az en a rio a  frijidaire - 
tik  a te ra tzen  d u t, m a rg a ­
r in a  b e je ta l ig u rtza ld i o p a- 
r o a  e m a t e n  d i o t ,  e t a  
e s k e r tu k o  b a l i t  b e z a l a  
irris ta tzen  d a  ñ ire  esk u tan , 
b e h a tz e ta n , b e re  p u n ta  ka- 
m o tza  b eh a tzen  a r te a n  ez- 
k u ta tu z , e ta  agertuz . R a- 
d i a d o r e a n ,  d i s t a n t z i  
p ru d en tz izk o  b a te ra  eutsiz , 
m in u tu  p a re  b a tez  u z ten  
du t. O n d o re n  b iluz tu  eta , 
x am urk i, ip u rtz u lo a  b eh a -  
tzez ireki o n d o ren , sa rtzen  
d u t. Ixu rga i x u ria  g an o ra - 
g a b e  i r r i s ta tz e n  d e n e a n  
b a k a rd a d e a . B ak arrik  na- 
g oela” .

B ueno , b e ro  b a t m asai- 
le ra  ig o  z i tz a id a n ; T o ­
m ax en  m a h a ira  b eg ira tu  
nu en . Z e r  esan  n a h i zuen  
ho rrek?  G a ld e g ite n  n ion  
n e u re  b u r u a r i  in o z e n te  
p la n tak  eginez. Ez n in tzela  
g eh iag o  b u e lta tu k o  era- 
b ak i n u en  o rd u n tx  b e rtan . 
Baina... Konstantin 

O'HANTZAK
------- ------



bertsolandia
Xabier Amuriza

Otxalde preso — Xetrek
B e rtso la r itz a re n  h is to ­

rian  O txalde hau n d ien e ta- 
r ik o a  d a .  B id a r ra ik o a  
b e ra , L a p u r ta r r a  b e ra z , 
E tx ah u n  zah arraren  garai- 
tsukoa. Bere g ara ian  ere 
oso fam a tu a  izana, herriz 
herri e tengabe ibilia. G uk 
o ra in  b e r tso  ja r r ie ta t ik  
ezagutzen  dugu  b atez  ere, 
haren  b ap a tek o  bertsorik  
ap en as geld itu  baitzaigu.

Bertso ja rr ie ta n  sorta  pare- 
g a b e a k  d itu , h a la  n o ia  
« O tx a ld e  e ta  E tx a h u n » , 
« M e h e te g ik o  z a k u r r a » ,  
« Iruñeko  ferietan» , «Ezpe- 
le tako  herrian»  eta abar.

H au n d ie n a  izanik ere, 
nork  ad a rra  jo rik  ez da 
falta tzen , o rdea . O txaldek 
ere bere desku idoak  izaten 
zituen n o n b a it e ta  X etre 
izeneko bertso lariak  ederki 
p ro b etx a tu  zuen aukera.

X etre  honen  berri haund i- 
rik nik beh in tza t ez dakit, 
d a k i te n a k  iz a n g o  d ira  
baina. O txalderi ja rr ita k o  
h iru  bertso  hauexengatik  
bakarrik  m erezi du  bertso ­
la r i tz a re n  h is to r ia n  sa r-  
tzea. H ona  lehenenqo  ber- 
tsoa, au rkezpenezkoa:

H azparnen egin du te 
ganbera berria 
Bidarraitik j in  zauku  
estreinatzailia.
Gizon gazte kapable  
ontsa ikasia  
orok m ai te du tena  
bertsu emailia.

Bai au rkez ten  dotorea . 
G an b e ra  Ip a rra ld ean  ez 
d a  H e g o a id e a n  b e z a la  
e tx e a re n  g o re n g o  le k u a  
ed o  te ila p e a , gela  ed o  
k o artu a  baizik . Jin  =  eto-

rri. Z au k u  =  zaigu. Estrei- 
n a tu  =  es trenatu . K a p a ­
b le  =  g a u z a ,  k a p a z a .

O ntsa  =  ondo . O rok  =  
denek . L ehen  bi pun tue- 
ta n  H a z p a rn e n  g a n b e ra  
b e r r ia  eg in  d u te la  d io .

G an b e ra  hori o raind ik  ez 
dakigu presondegikoa den, 
ba ina  gero kon testuan  ar- 
g ituko da. A irean  geldi- 
tzen da. G an b e ra  berria 
da  e ta  B idarraitik  beste 
gabe etorri estreinatzailia.

B idarraitik  H azparnera  ba 
da  an itz  kilom etro . Biga- 
rren  partean , o rdea , O txal- 
deren  no rtasu n a  aito rtzen  
du  eta ez goralben  qutxi 
eg inez. G a z te a , k a p a z a , 
ondo  ikasia e ta  batez ere 
«orok m aite du tena» . Z er 
nah i duzu  gehiago? Bertso 
berean  iron ia  e ta  goral- 
bena zein ederki loturik 
doazen. B igarren bertsoan 
gertaeraren  berri em aten  
digu:

M erkatu  arrats batez 
plazan  eleketa  
jen d ez inguratua  
ari zen  josteta. 
debekatua baita  
tenora paseta  
po lizak ereman du 
berekin har eta.

E le k e ta  =  b e rr ik e ta , 
h izketa. Jo ste ta  =  olgeta, 
d ibertsioa. T en o ra  =  ga- 
raia , o rd u a . Bertso hone- 
tan  labu rk i bezain  argi 
a d ie ra z te n  d a  g e r ta e ra . 
M erkatu  a rra tsean  denak  
berriketan , O txalde jen d ez  
in g u ra tu a  e ta  h u ra  d ib e r­
tsioa. Z ertan  ari izango 
zen? Ez dago  esan beha- 
rrik  bertso tan  ariko  zela. 
Bertso h au en  do to re tasu n a  
qau za  jak in ik  edo  esan 
gabe iqartzekorik  ez esa- 
tean  dago. Jak itekoak  su- 
je rituz , beste gauza batzuk  
esaten  d itu  X etrek. Baina 
guzti hori o rd u a  p asa ta  ari 
baitzen, poliziak  erem an 
zuen  gizona.

E tzanaz ez zen  k e x u  
sartu zutenian  
goarda zen  usatua  
etzaten lurrian.
Gau guztia  pasatu  
ha n txe t otoitzian  
lagun hoberik ez da  
bakarrik  denian.

Z e in  d o to re  azaltzen  
duen  O txalderen  kalabo- 
zoko gaua. L ehenb izi ez 
zen  kexu (keja) gizona, 
etzan  b e h a r  ze lako’ goarda 
izanik, o h itu a  edo  usatua 
baitzegoen  lu rre an  etzaten, 
ba i e ta  b e h a r  b a in o  ge- 
h iaq o  ere segur asko. Be- 
rriz  ere ez d u  esaten  alpe- 
rra  zenik , b a in a  bertso  hau 
e n tz u te a n , ir r ib a rre tx o a  
egingo zu ten  lapurtarrek , 
goardek  han  ere halako 
fa m a  iz a n g o  b a itzu ten .

B e r a z ,  l e h e n e n q o t a n  
ed e rk i. K a la b o z o a  bere 
o f iz io r a  e g in a  zeg o en . 
Bide b atez  oherik  ez ezer 
ez zegoela ad ieraz ten  da, 
b a in a  hori ez d u  Xetrek 
esaten. G a u  guztia, ordea, 
ze rtan  p asatu?  P lazatik  zu- 
r ru t batzuk  eg inda alai 
eto rriko  zen, b a in a  gaua 
luzea izan. O rd u a n  otoi- 
t z a r i  e m a n  z io n .  Z er 
e g in g o  z u e n ,  b a ?  E ta 
am aie ra : «L agun hoberik 
ez d a  b ak a rrik  denian». 
H em en  ez dak igu  adarra 
jo tzen  ari d en  a la  bene- 
tako  fededun  g isan  hitz 
egiten  du en . Biak batera 
iz an  litez k e  e ta  hortxe 
dago  berriz  ere do toreta­
suna.

E rrim az, o rd u an  oh i zen 
bezala, eg itu ra  lib re sama- 
rrekoak  b ad ira  ere, bertso 
hauek  gero  e ta  politagoak 
e ta  f in a g o a k  iru d itz e n  
zaizkit.
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ESTATU ESPAINOLERAKO Bl ERATAKO ORDAINKETA SOIL-SOILIK
D O S  U N IC A S  F O R M A S  D E  P A G O  P A R A  EL  E S T A D O  E S P A Ñ O L

1a Q  ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA) Taloiaren bidez
Ta lón  ad junto  a: O R A IN  S .A . (P U N T O  Y  H O R A )

2 ’ □  ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA) Giro postalaren bidez.
G iro  posta l a: O R A IN  S .A . (P U N T O  Y  H O R A )

1397 Apartalekua. Telf.: 55 47 12. DONOSTIA.
A partado  de C o rreo s 1 3 9 7 .  Telf.: 5 5  4 7  12  S A N  S E B A S T IA N

HERBESTERAKO Bl ERATAKO ORDAINKETA
F O R M A  D E  P A G O  P A R A  EL  E X T R A N J E R O

Banku-txekea pezetatan:
C heque  Banca rio  en  pesetas:

ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA)
O R A IN  S .A . (P U N T O  Y  H O R A )

1397 Apartalekua. Telf.: 55 47 12. DONOSTIA.
Apartado  1 3 9 7 .  Telf.: 5 5  4 7  12. S A N  S E B A S T IA N

URTEKO TARIFA
TARIFA ANUAL

ESTATU ESPAINOLA
E S T A D O  E S P A Ñ O L

Korreo arrunta: 4 .8 0 0  pzta.
C orreo  ord inario: 4 . 8 0 0  ptas.

EUROPA
E U R O P A

Airez: 6 .700  pzta.
C orreo  aéreo: 6 . 7 0 0  ptas.

BESTE HERRIALDEAK
R E S T O  P A IS E S

Airez: 8 .300  pzta.
Correo  aéreo: 8 . 3 0 0  ptas.

X BATEZ M ARKA ITZAZU INTERESATZEN ZAIZKIZUN KOADROAK
S E Ñ A L E  C O N  U N A  X  L O S  C U A D R O S  Q U E  LE IN T E R E S A N

TXARTEL HAU M AIUSKULAZ, ZUZENBIDE HONETARA BIDAL EZAZU:
E N V IA R  E S T A  T A R J E T A  C O N  L O S  D A T O S  R E L L E N A D O S  EN  M A Y U S C A L A S  A:




